
  
    
  


  
    
      10:24 p.m.
    

  


  
    
      Una carretera oscura.
    

  


  
    
      Un auto solitario.
    

  


  
    
      Dos jóvenes enamorados.
    

  


  
    
      El destino caprichoso.
    

  


  
    
      Un terrible accidente.
    

  


  
    
      Dos vidas separadas.
    

  


  
    Lo único que puedo recordar son un par de manos, arrastrándome,
  


  
    el resplandor anaranjado del fuego, voces hablando a mi alrededor.
  


  
    Llamándome.
  


  
    Pero... No puedo responder.
  


  
    
      Después de eso, no hay nada.
    

  


  
    
      ¿Quién soy yo? ¿Dónde estoy? ¿Quién es el joven que aparece cada dos
    

  


  
    
      segundos en mi cabeza?
    

  


  
    
      ¿QUÉ HABÍA PASADO EL 20 DE AGOSTO?
    

  


  



  

    
      Quería recordar, quería revivir en mi mente el día que todo había pasado, quería saber, quería tener las respuestas a las preguntas que me atormentaban, quería entender... Pero también... Quería olvidar. Olvidar que no recordaba nada.
    


  


  



  
    
      

    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Quiero dedicarle este libro a las chicas que han sentido que algo falta.
    

  


  
    
      

    

  


  
    Que buscan sin saber qué van a encontrar.
  


  
    

  


  
    
      Que quieren la historia de amor completa.
    

  


  
    
      

    

  


  
    
      Que se han sentido relegadas a ser sólo
    

  


  
    
      espectadoras, a todas aquellas que encuentran en los libros el amor que desean en sus vidas.
    

  


  
    
      Este no es un cuento de hadas, pero la vida tampoco lo es.
    

  


  
    
      -         M
    

  


  


  › PRÓLOGO ‹


  
    ¿Alguna vez has sentido que algo te falta? ¿Al despertar has sentido que algo va mal? ¿Has despertado en un lugar que no logras reconocer? ¿Al abrir los ojos tus ideas son un remolino de cosas que te deja sin palabras? ¿Todo dentro de ti da vueltas y no sabes cómo detenerlo?
  


  
    Esmeralda sí.
  


  
    Ella acaba de despertar y no puede reconocer el lugar donde se encuentra, pero siente, muy en el fondo, que su vida acaba de cambiar y no logra entender nada. Su cabeza es un remolino de ideas, pensamientos e imágenes que no logra comprender. Cada centímetro de su cuerpo duele, su pecho pesa y cada respiración le quema hasta llegar a sus pulmones.
  


  
    No recuerda. No entiende. Y tiene miedo.
  


  
    Mira alrededor y no logra reconocer nada, ni la habitación completamente blanca, ni la cama horrorosamente incómoda con las sábanas azules, ni el par de burós que se ven a los costados, ni todas esas flores, ni las cartas, ni los regalos, no recuerda nada.
  


  
    Mucho menos logra reconocer a las tres personas que están frente a ella, mirándola como aquellos que miran el resultado de un experimento, esperando alguna reacción. No reconoce a los dos hombres y la mujer que están frente a ella, ¿quiénes son? ¿Por qué la miran con los ojos fríos y llenos de dudas? ¿Qué estaba pasando?
  


  
    — Por fin despertaste — tan concentrada está en tratar de comprender todo lo que la rodea que no se habían dado cuenta que el chico de menor edad se había movido de su sitio y ahora la abrazaba con una efusividad y emoción que para ella no significaban nada — Pensamos lo peor, pero estás bien... Ya estás aquí, con nosotros.
  


  
    Esmeralda lo mira por unos segundos, asustada, mientras que en su mente un remolino de imágenes y recuerdos le llenan la mente, atormentandola sin que pueda darles algún significado.
  


  
    — ¿Dónde estoy? — la pregunta sale de la boca de Esmeralda casi en automático, con la voz débil y ronca, se traba un poco con las palabras, pero aún así se asombra hasta de poder hablar — ¿Quiénes son ustedes?
  


  
    Las tres personas frente a ella la miran sorprendidos, el chico, que hasta ese momento aún la abrazaba, se separa de golpe y todos, absolutamente todos las miran como si estuvieran viendo a un fantasma.
  


  
    Pasan varios minutos antes de que alguno se anime a decir algo y cuando al fin lo deciden romper el silencio, es el hombre mayor el que pronuncia las siguientes palabras.
  


  
    — Nosotros somos tus... Padres — dice con la voz algo quebrada, dejando ver que cada palabra le molesta al salir de su boca, o al menos eso es lo que parece — Ella es tu madre, Isabel — continúa después de unos segundos, tocando ligeramente el hombro de la mujer que está a su lado — Yo soy tu padre — ahora se señala a sí mismo, para después pedirle con un gesto al chico que se acerque, cuando está a su lado lo toma del hombro — Y él es Evan…
  


  
    — Soy tu novio, Esme — dice el chico con la voz demasiado fuerte y hablando muy rápido, interrumpiendo al supuesto padre.
  


  
    — Estás aquí porque estás herida, hace tres días tuvieron… Tuviste un accidente... Y desde entonces estás inconsciente — trata de explicarle la mujer, intentando no tener contacto visual con ella, mirando el piso y jugando distraídamente con algo que sostiene entre sus manos, por alguna razón, su voz suena distante, casi como si hubiera estado ensayando esa misma frase una y otra vez — Por suerte tú sobreviviste.
  


  
    Asombrada, Esmeralda espera unos segundos, temiendo el momento en el que todos los recuerdos del supuesto accidente lleguen a su mente, pero esos segundos se vuelven minutos y nada. No hay ni una sola imagen fugaz que le permita saber qué fue lo que le pasó. Su cabeza está llena de imágenes, algunas que ni ella entiende por completo, otras en las cuales aparecen los rostros de sus supuestos padres y una que otra del chico que está frente a ella, pero nada de un accidente. Ninguna escena lo suficientemente sangrienta y traumante que explicara por qué se encontraba ahora en el hospital.
  


  
    Nada.
  


  
    Y, justo cuando comienza a analizar todas las imágenes que la recorren, en busca de algo que la ayude, es cuando se da cuenta que en la mayoría de esos fragmentos confusos está el mismo rostro, puede ver a la misma persona una y otra vez: un chico con una linda sonrisa dulce y traviesa, cabello oscuro y unos enormes ojos color miel.
  


  
    Mira al chico frente a ella y lo descarta de inmediato, no es él el chico de sus recuerdos
  


  
    ¿De quién se trata entonces?
  


  
    — ¿Tuvimos? — pregunta al aire. Paseando la mirada por las tres personas que la observan.
  


  
    ¿Por qué no recordaba? ¿Por qué era todo tan confuso? ¿Quién era aquel chico que aparecía y desaparecía de su mente? ¿Quién era ella? ¿Qué había pasado hace tres días? ¿Y por qué sentía ese horrible vacío? ¿Por qué sentía ese fuerte dolor en el pecho? Cómo si algo le faltara, cómo si las cosas no estuvieran bien.
  


  


  › CAPÍTULO 1‹


  
    Desde que había despertado en esa insípida habitación, la maldita bruma no había desaparecido de mi cabeza, no podía hilar un sólo pensamiento y me sentía mal, fatal. No sólo físicamente, mentalmente estaba pérdida. No reconocía a nadie en la habitación y no recordaba ni un solo detalle del supuesto accidente que me había llevado a ese lugar. ¿Cómo era posible que mi mente jugara así conmigo?
  


  
    Desde que el hombre de mayor edad (mi padre), había salido a buscar a algún doctor nadie decía nada, la mujer y el joven (mi madre y mi novio), se limitaba a mirarme de una forma tan rara e incómoda para mí, pero no sabía cómo decirles que lo dejaran.
  


  
    — Usted dijo que tuvimos un accidente — me atreví a preguntar nuevamente, después de unos minutos, dirigiendo mis palabras a la mujer, sin poder aguantar ni un segundo más sus miradas — Y que solo yo había sobrevivido... ¿A quién más se refería?
  


  
    Mis palabras quedaron flotando en el aire mientras ella me miraba entre confundida y aterrada, pareciera que en cualquier momento fuera a colapsar y perder el conocimiento. El tal Evan pareció darse cuenta de todo, así que se acercó a ella de inmediato e intentó tranquilizarla.
  


  
    — No creo que sea momento de hablar de eso — dijo el joven, utilizando un tono conciliador — No hasta que venga a verte el doctor.
  


  
    ¡Maldita sea! Desde que había despertado, todos en está maldita habitación sólo podían darme evasivas, no se atrevían a decirme nada en realidad. ¿Por qué no entendían que necesitaba respuestas? ¡Las necesitaba para entender todo.
  


  
    Meneo la cabeza de un lado a otro, dejando que unas lágrimas de pura frustración empapen mis mejillas. En cuanto me ve en ese estado, el joven palidece y se acerca a mí, pasando torpemente sus manos por mis brazos, claramente nervioso. Lo veo mirar de vez en cuando a la mujer, pidiéndole ayuda con la mirada, pero ella en ningún momento parece dispuesta a moverse. Solo nos mira, atenta a cada movimiento que hace él.
  


  
    — ¿Qué? ¿Qué pasa? — medio grita, atorandose con sus propias palabras — ¿Te… te duele algo?... ¿Qué tienes?... ¡Maldita sea!
  


  
    No contestó, quiero hablar, quiero pedirle una vez más que me explique lo qué está pasando, pero mi voz no sale. Simplemente no puedo formar las palabras. Siento el pánico apoderándose de mí hasta que ya no hay ni un solo rastro de razón en todo mi cuerpo.
  


  
    No puedo aguantar más, es que simplemente todo eso me sobrepasa. Acabo de despertar en un hospital, sin recordar qué me había pasado, no sé quiénes son estas personas o sí lo que ellos me dicen es verdad. No puedo entender nada, no recuerdo nada.
  


  
    ¡Y ninguno de ellos parece querer ayudarme!
  


  
    Así que no puedo controlarlo más y sin previo aviso todo explota ante mi. Ya no hay nada que logre ayudarme. Lloro, grito, suelto golpes a diestra y siniestra sin importarme dañar al joven que aún está intentando controlarme, no me importa dañarme a mí misma... Así, sin más ni menos veo todo venirse abajo.
  


  
    Caigo a un abismo sin nada que me detenga.
  


  
    — ¿Por qué no responden a mis malditas preguntas? — grito realmente alterada, golpeando al joven que aún está a mi lado, arañando sus brazos, luchando por entender algo que es mucho más grande que yo — ¿Quién estaba conmigo cuando tuve el estúpido accidente? ¿¡Qué fue lo que me pasó!?
  


  
    En mis patéticos esfuerzos por conseguir respuestas estoy gritando a todo pulmón, intentando liberarme de unos brazos que solo intentan tranquilizarme, contenerme, rasguñando todo a mi paso. Puedo ver el miedo en los ojos del chico, obviamente no sabe qué hacer y yo no sé la estoy poniendo fácil, sigo gritando y chillando como una loca, totalmente pérdida en mi estado de desesperación. Sé que mis gritos deben de oírse por todo el piso donde está mi habitación, como mínimo.
  


  
    — Necesito respuestas — pido en un tono bastante lastimero que hasta a mi me hiela la sangre, y es que me escuchó realmente desesperada, ansiosa. Y es de esa manera como me siento, atrapada en un lugar del que siento que nunca podré salir — Necesito que me digan qué fue lo que pasó, por favor díganme... ¿Por qué no lo recuerdo?
  


  
    Solo en ese momento me permito realmente mirar a la mujer, aquella que se hace llamar mi madre y me doy cuenta que hasta ahora no ha hecho absolutamente nada. Se ha quedado ahí, de pie frente a nosotros, mirando en silencio y cierto tipo de asco toda la escena, relegada a un rincón de la habitación, el más cercano a la puerta. Por un instante nuestras miradas se encuentran y sus ojos, fríos, me analizan. Me niego a ponerle nombre a todas las emociones que encuentro cuando la miro, pero a mi me llenan de una desesperanza tan grande que me quedo inmovil un par de segundos. Hasta que ella sale de la habitación con un par de movimientos, dejando la puerta entreabierta.
  


  
    ¿Qué está pasando?
  


  
    — Calmante, Esmeralda, por favor calmante — sigue pidiendo el joven, sosteniendo mis brazos, está claramente afectado por todo esto, pero no sé qué hacer, sigo intentando entender lo que acaba de pasar, en mi mente se repite una y otra vez el momento en que la mujer me mira y se va. ¡Solo se va!
  


  
    Esa mirada, ese silencio tan estruendoso, las manos que me siguen recorriendo, mi respiración alterada, las luces blancas de la habitación… Nada tiene sentido.
  


  
    ¡Pero a la mierda!
  


  
    ¿Cómo se atreve a pedirme que me calme? ¿En serio no se da cuenta que, a estas alturas, eso es imposible? Acabo de perderlo todo, mi vida, mis recuerdos, incluso mi salud. Me había perdido a mi misma y uno no puede estar bien después de eso. Cuando le quitas a una persona su propia identidad, no le queda nada, se convierte en un simple cascarón que no guarda nada en su interior.
  


  
    — ¡Ni siquiera sé quién soy, joder! ¡Así que no esperes que actúe como si todo estuviera bien! — sigo llorando, desgarrando mi garganta con más gritos, hundiéndome cada vez más en aquel pozo lleno de desesperación, ahogándome — No lo está, ¿sabes por qué? ¡Por qué no recuerdo nada! ¡Y nadie quiere explicarme nada!
  


  
    En realidad sé que no voy conseguir nada, sólo dejar mis uñas marcadas en la piel de los brazos del chico, dañar mi garganta después de tanto esfuerzo, las jeringas y tubos que están conectados a mi ahora están fuera de mi piel y mis heridas se han abierto de nuevo en varias partes de mi cuerpo. La tensión y el miedo que se respiran en la habitación hacen todo aún más insoportable, me cuesta tanto el simple hecho de respirar, miles de corrientes eléctricas atraviesan mi cuerpo complicando las cosas a un extremo inalcanzable.
  


  
    Minutos después estoy empapada en sangre, con las heridas de todo mi cuerpo abiertas, adolorida y exhausta. Y sí de por sí ya estaba bastante alterada segundos atrás, al ver la sangre correr por mi cuerpo y empapar las sábanas, no hay poder que logre hacerme entrar en razón, a cada segundo que pasa me siento más y más pérdida, débil y vulnerable. Todo dentro de mí se rompe en ese momento. Por un momento veo la escena fuera de mi misma, veo a la joven que sigue luchando, veo su desesperación y su dolor, me doy cuenta de lo frágil que soy y lo fácil que es lastimarme, de todas las maneras posibles.
  


  
    ¿Cómo había llegado hasta ahí? ¿En qué momento mi vida había dejado de ser…mía? ¿Cómo había dejado que todo esto pasará? ¿Cómo?
  


  
    No sé muy bien en qué momento entró un equipo de enfermeras a la habitación, ni cómo habían podido controlarme, pero de pronto todo mi cuerpo se siente pesado y mi mente se va apagando, voy entrando a un estado de inconsciencia tal, que mis párpados se cerraron por sí solos.
  


  
    
      '''*'''
    

  


  
    Había intentando abrir mis ojos cuando empecé a escuchar sonidos a mí alrededor, pero no he logrado ni separar mis pestañas ni dos milímetros. Vuelvo a intentarlo, asustándome del resultado, mis párpados pesan toneladas y no puedo moverlos. Justo ahora deseo con todas mis fuerzas poder ver, la oscuridad está asustandome.  Pero dejo de intentar cualquier cosa cuando captó de nuevo las voces. Ambas suenan muy serias, pero una era más fría que la otra. Supongo que están cerca, tal vez a un par de metros, ya que escuchó todo a la perfección, aunque al principio me cuesta entender lo que están diciendo. 
  


  
    — Después de un accidente como el que vivió y tomando en cuenta el trauma emocional que debió haber sufrido, es lógico que Esmeralda olvidara algunas cosas. —explica la voz fría, dejándome entender que es de mi de quien hablan.
  


  
    — Esperábamos que ella olvidara el accidente... Pero tampoco nos recuerda a nosotros.
  


  
    — Doctor, cuando ella despertó no recordaba ni su propio nombre.
  


  
    — Entiendo que estén preocupados, pero aun no sabemos cómo es que está reaccionando su cerebro a todo esto. Así que no puedo darles un diagnóstico exacto, debemos esperar a hacerle una tomografía y algunos estudios más.
  


  
    — Ella ni siquiera sabe qué pasó ese día. Y no sabemos si deberíamos decirle que él está…
  


  
    — Miren, los casos de pérdida de memoria debido a traumatismo físico o mental, la mayor parte del tiempo pasan después de unos días, o semanas, cuando el afectado vuelve a su entorno. No va a ser posible que le oculten lo que pasó ese día, no por mucho tiempo. En algún momento, con o sin su ayuda, ella lo descubrirá. Incluso es posible que al despertar Esmeralda recuerde absolutamente todo.
  


  
    ¿Recordar? ¿Qué debía recordar? Sí yo lo recordaba todo, recordaba a papá, a mamá... ¡Dios mío! Hasta recordaba al insoportable de Evan, molestándome y haciéndome reír con alguna tontería… Él era mi novio.
  


  
    Recordaba haber despertado horas antes en la cama de un hospital, recordaba haber entrado en pánico al ver mi cuerpo lleno de sangre y no entender nada. Pero en definitiva no recordaba, y no sabía ¿porqué estaba ahí?
  


  
    Me habían dicho algo de un accidente y que sólo yo había sobrevivido. ¿Qué accidente? ¿De quién más hablaban?
  


  
    La cabeza me da mil vueltas y sigue trayendo y llevándose cientos de imágenes que no puedo procesar. Asfixiándomee. Necesito despertar, reaccionar, hacer algo. Intento abrir los ojos una vez más, fallando, una vez más.
  


  
    — ¿Y si no es así? — puedo reconocer la voz de mi madre, su tono es el mismo que usa cuando habla de mí, solo que ahora habla en susurros — ¿Qué pasará si al despertar sigue sin recordar nada? ¿Cómo se lo diremos?
  


  
    ¿Decirme qué? ¡Maldita sea! ¿Qué diablos me están ocultando?
  


  
    Una incómoda sensación recorre mi cuerpo, empezando en los dedos de mis manos hasta llegar a mis pies. No sé bien cómo describirlo, pero es una especie de frío, un presentimiento que intenta advertirme algo.
  


  
    — No puedo asegurar nada. Pero en caso de que eso suceda, Esmeralda tendrá que iniciar una terapia psicológica inmediatamente, tendrán que irla preparando para darle la noticia poco a poco... Y cuando se entere, seguir con la terapia.
  


  
    — Todas sus recomendaciones son para actuar a futuro — reconozco el gruñido en la voz de Evan, metiéndose por primera vez en la conversación, lo que me confirma que aquí están los tres — ¿Pero y ahora? ¿Cómo se supone que debemos actuar ahora?
  


  
    Puedo notar la frustración en su voz, casi puedo imaginarlo apretando sus puños, aguantando las ganas de llenar de preguntas al doctor, para sacar todo lo que le preocupa. Incluso con solo escuchar su voz siento un poco de admiración por el joven que está ahí, Evan debe de ser muy fuerte para guardar todos sus comentarios y tratar de ser razonable, si pudiera moverme, probablemente estaría sonriendo. Pero, en lugar de eso, me tomo un segundo para reconocer que esa admiración no se convierte en nada más.
  


  
    — Cálmate, Evan — escuché a mi padre susurrar por lo bajo.
  


  
    — Ya lo vieron el día de ayer — continúa el doctor, usando la misma voz fría y formal que antes — Es normal que ella se sienta perdida, incluso los ataques de ansiedad como el que sufrió pueden ser frecuentes, por eso yo recomiendo que no se aparten de ella. Esmeralda va a necesitar mucho apoyo de ahora en adelante, necesitará que todas las personas que la rodean sean comprensivas, pacientes, pero sobre todo fuertes. Lo que viene no va a ser nada fácil y mucho menos agradable, ya pudieron comprobarlo... Y déjenme decirles que lo que ustedes sentían al ver a su hija en el estado que estaba, no era ni un diez por ciento de lo que sentía ella por dentro.
  


  
    Después de las últimas palabras que dice el doctor, por un par de segundos todo se queda en silencio, no vuelvo a escuchar nada, he incluso llegó a pensar que todo eso había sido solo un sueño, una fantasía inducida por los medicamentos, pero después, el sonido de la puerta al cerrarse me confirma que todo era real.
  


  
    Me pregunto cómo es posible que escuchara la conversación sí no puedo ni abrir mis ojos para verlos, pero dejo de pensar en eso al momento en que comprendo las palabras del doctor. Lo que me pasó es mucho más grande de lo que podría haber imaginado, tal vez por eso nadie ha querido decirme nada. Por temor a lastimarme.
  


  
    Pero aún así yo quiero saberlo. Todo. Tengo derecho a saberlo.
  


  
    Quiero recordar, quiero revivir en mi mente el día en que todo había pasado, quiero saber, quiero tener las respuestas a las preguntas que atormentan mi mente, quiero entender.
  


  
    Aunque también es tentador no hacerlo, si lo pienso por un momento hay una parte de mi quiere dejar las cosas así, una parte que a cada minuto que pasa se va haciendo más y más grande quiere dejar enterrado todo esto, me susurra al oído que es mejor no buscar algo que no quiere ser encontrado. Que no debería desenterrar viejos fantasmas del pasado. Quiero olvidar. Olvidar que no recuerdo nada.
  


  


  › CAPÍTULO 2 ‹


  
    No puedo mantenerme por mucho más tiempo en ese estado de semi conciencia que me permitió escuchar una parte de la conversación. Cada vez mis pensamientos son más y más dispersos y me cuesta demasiado enfocarme en uno solo. Así que me dejo llevar por esa extraña y falsa sensación de tranquilidad que sólo te pueden otorgar los calmantes. Me sumerjo en mi mente sin querer pensar en nada. Aferrandome a mi letargo, inconsciente que después de ese día nunca más sentiría tranquilidad, por más falsa que fuera. Inconsciente de que hasta en los sueños miles de demonios me perseguirán sin dejarme descansar.
  


  
    
      '''*'''
    

  


  
    El sol empieza a esconderse en el horizonte, lanzando sus últimos rayos sobre el asfalto de la autopista y sobre el mismo auto, proyectando mil sombras en todas direcciones.
  


  
    — Esmeralda, sube el volumen... Me encanta esa canción —hago lo que él me pide mientras miro por el rabillo del ojo como baila en su asiento y susurra la letra de la canción con una sonrisa pintada en su rostro.
  


  
    — Felicidades, tonto — digo con fingida molestia, provocando que me mire con cierta preocupación — Acabas de arruinar una gran canción con tu horrible voz.
  


  
    Lleva dramáticamente su mano al pecho, mientras deja escapar un quejido por lo bajo. Eres la peor persona que existe sobre la faz de la tierra, Esmeralda Esquivel... Te odio.
  


  
    — Por favor — logro responder entre carcajadas — Soy lo más cercano que existe a un ángel. Aparte no mientas, sabes que me amas.
  


  
    Sigo riendo sin tomarlo mucho en cuenta, porque sé que él mismo se ríe conmigo, o al menos lo hacía hasta que se abalanza sobre mí, sin preocuparse por dejar el volante olvidado. Empieza a hacerme cosquillas sin importar que el carro empieza a zigzaguear entre los dos carriles de la autopista.
  


  
    — Pídeme una disculpa... — dice mirándome a los ojos — Di que lo sientes…
  


  
    — ¡Está bien! — Grito cuando veo que tan solo unos metros delante de nosotros se acerca un tráiler y nuestro auto se había metido en su carril — ¡Lo siento! Lo siento, pero por favor…
  


  
    Toma el volante.
  


  
    Todavía lo duda unos segundos antes de, por fin, concentrarse en el camino, segundos que veo pasar por mis ojos jurando que serán los últimos de nuestras vidas. Por suerte no es así y él logra volver al carril correcto justo a tiempo, antes de que nos estrellemos de frente contra el tráiler.
  


  
    Lo último que sé después de eso es que el auto está aparcado a un costado del camino y él ríe a carcajadas sin siquiera mirarme.
  


  
    Salgo del auto, realmente enojada, azotando la puerta detrás de mí. Dispuesta a vomitar, después de las horribles náuseas que revuelven mi estómago, por el miedo que había sentido. Limpió las lágrimas que se escurren por mis mejillas, odiando al chico que apenas sale del auto, aún riéndose.
  


  
    — ¡Eres un estúpido! ¿En qué diablos estabas pensando? — le grito, dejando que las lágrimas salgan esta vez libremente, empapando mi rostro.
  


  
    — Cuida tus palabras, Esmeralda.
  


  
    — Yo te hablo como quiera, maldito loco... ¡Pudiste matarnos por tus idioteces!
  


  
    — Cálmate, cálmate — me pide, intentando atraparme entre sus brazos, obligándome a mirarlo a los ojos —Nunca... Escúchame bien... Nunca dejaría que nada te pasara, no a ti.
  


  
    — ¿Por qué lo hiciste? — digo golpeando débilmente su pecho, aunque sé que mis golpes no van a hacerle ningún tipo de daño, pero con un nuevo torrente de lágrimas escurriendo por mis mejillas.
  


  
    — No lo sé, ¿pensé que sería divertido?
  


  
    — ¿Te pareció divertida la idea de que nos estampáramos de frente contra un camión? —  No puedo creer lo que él está diciendo, así que mis ojos se abren de golpe al escucharlo —  Estás completamente loco, mucho más de lo que imaginaba. ¡Necesitas un doctor!
  


  
    — Tranquila, Esmeralda… Mi pequeña Esmeralda. Estando juntos nunca nada nos pasará.
  


  
    Él susurra en mi oído, tratando de usar un tono dulce, consolador y puedo escuchar un poco de arrepentimiento en sus palabras, así que saco mi cabeza de entre su cuello y me atrevo a mirarlo por primera vez a los ojos.
  


  
    Son un par de ojos del color de la miel, café dorado, tan dulces y enigmáticos a la vez, enmarcados por un par de gruesas pestañas negras. Lo miro por más tiempo del que desearía admitir, sin darme cuenta de los cambios que se dan a mi alrededor.  Al principio no lo noto, no realmente, pero todo lo que está detrás de nosotros está desapareciendo: los pocos rayos de sol que aún tocaban la tierra, el auto negro, la autopista, el paisaje, todo se va difuminando gradualmente hasta perder por completo el color.
  


  
    Simplemente se esfuman.
  


  
    Dándole paso al vacío, a la nada. Ahora ya solo somos aquel chico de mirada dulce y cabellos negros y yo. Y él se acerca a mi tan lenta y peligrosamente que no puedo moverme.
  


  
    — Nunca dejaré que nada ni nadie nos separe — toma una pausa y, mientras deposita un tierno beso en mi mejilla, sigue hablando — Así como nunca permitiré que me olvides.
  


  
    Sus labios ahora rozan mi oído, probando que eso y el tono ronco y serio de su voz, manden pequeñas corriente eléctricas por mi espalda.
  


  
    Es un juramento.
  


  
    Ya no recuerdo nada más, nada de lo que nos rodeaba ni lo que había pasado minutos antes, aunque realmente no me importa, ya no.
  


  
    Y, de pronto, todo vuelve a cambiar.  Volvemos a estar dentro del auto, él conduce por una carretera oscura, muy poco transitada, las luces del auto solo logran alumbrar un par de metros al frente. La música suena fuerte, atravesando las bocinas y llenando el espacio entre nosotros, su risa me llega a los oídos como un eco arrastrado por el viento. El auto va muy rápido, demasiado rápido, reímos y jugamos como un par de niños. hasta que sentimos un fuerte impacto que nos recorre todo el cuerpo.
  


  
    Todo se desvanece de nuevo, pero algo es diferente, se siente más vacío, mal… Creo escuchar a alguien llamándome, diciendo mi nombre lejos, incluso puedo sentir que alguien me sujeta de alguna parte. Los brazos, tal vez. De pronto algo hace click dentro de mi y me doy cuenta de que todo esto es  un suelo, simplemente estoy soñando, pero en lugar de despertar, me aferro a lo que está pasando dentro de mi mente.
  


  
    Estoy en el suelo, tirada sobre un montón de vidrios rotos a unos metros del auto. Quisiera levantarme y correr hasta el vehículo, ahora destartalado, para asegurarme de que él está bien,  pero cada vez que intento mover alguna parte de mi cuerpo, un dolor horrible me atraviesa, obligandome a arrastrarme cruelmente, hasta que termino una vez más en el suelo. Después de varios intentos, obligando a mi cuerpo a llegar al límite, por fin logro acercarme hasta el auto y verlo.
  


  
    El auto (o lo que queda de él) está volcado de cabeza, los cristales están rotos, incluso puedo ver una de las puertas, destrozada varios metros adelante.
  


  
    Recorro el lugar con la vista, intentando encontrar al joven que estaba conmigo minutos atrás. Él sigue en su asiento, colgando de cabeza, el cinturón de seguridad es lo único que sujeta su cuerpo en este momento. Como puedo, intento sacarlo de ahí antes de que pierda la poca conciencia que aún le queda.
  


  
    —  Por favor… —  intento decir su nombre, pero por más que quiero, mi mente no logra recordarlo —  Cariño, por favor no, no cierres los ojos, mírame… Por favor, quédate conmigo.
  


  
    Las lágrimas salen de mis ojos por montones, empapando mis mejillas hasta que caen al suelo  a su rostro. Me siento exhausta, me duelen la piernas, los brazos me pesan una tonelada, me arden los ojo, hay heridas en mi cuerpo que queman y es preocupante la cantidad de sangre que sale de ellas, pero aún así me concentro únicamente en no lastimar al joven que sostengo entre mis brazos mientras intento acomodarlo sobre mis piernas. 
  


  
    — Esme… — intenta hablar, pero al hacerlo un ataque de tos lo obliga a detenerse, dejándolo sin aliento, me preocupa ver la sangre que sale de su boca y mancha sus labios mientras tose.
  


  
    — No… No, no, no… Por favor, no hagas ningún esfuerzo, solo te lastimas — limpio un par de mis lágrimas que cayeron en sus mejillas. 
  


  
    — Esme, por favor… No… — un nuevo ataque de tos, más sangre manchando sus labios —  Prométeme que no vas a olvidarme…Necesito que lo digas…
  


  
    Débilmente acaricia mi rostro con su mano ensangrentada mientras mis lágrimas siguen mojando sus mejillas.
  


  
    Un suspiro después, él cierra los ojos.
  


  
    — No voy a olvidarte… Jamás podría.
  


  
    Todo se vuelve gris, él desaparece y dejo de sentirlo entre mis brazos, aunque me aferro a su cuerpo, todo es inutil ahora.
  


  
    Y, mientras sus ojos se cierran hasta quedar completamente sellados, los míos se abren ante una luz blanca y cegadora.
  


  
    Las manos que había sentido minutos atrás, siguen sosteniéndome de los brazos, meciendo mi cuerpo adelante y atrás.
  


  
    Frente a mí puedo ver el rostro de Evan. Tiene una expresión seria, casi asustada, mueve los labios de manera insistente, pero puedo escuchar nada de lo que intenta decir. Lo único que puedo hacer, lo único en lo que puedo pensar es en el joven… Ese joven que había sostenido en mis brazos y ahora no estaba a mi lado.
  


  


  › CAPÍTULO 3 ‹


  
    Evan sigue hablando y yo… Sigo sin entenderlo.
  


  
    Sé que desperté hace horas, pero aún no puedo reaccionar, no del todo. Entiendo a la perfección que todo lo que pasó había sido sólo un sueño, pero la imagen del joven sigue bailando frente a mis pupilas, aún puedo escuchar sus palabras, como si las acabara de pronunciar, puedo sentirlo entre mis brazos, puedo respirar su aroma... Y sin embargo él no está aquí, él no me sostiene, él no me está hablando como lo estaba haciendo Evan desde el momento en que mis ojos se abrieron por completo, intentando tranquilizarme. Probablemente él ni siquiera es real, pero todo se había sentido tan real. Todo. El dolor, la desesperación, la tristeza, el accidente…
  


  
    Varias enfermeras habían entrado hacía ya unas dos horas, pero ni ellas habían podido tranquilizarme, vino el doctor y su intento fue en vano. Entre ellos habían considerado la opción de sedarme, pero ya que yo no estaba realmente alterada, ni agresiva y contando que sin el consentimiento de mis padres no podían hacerlo, desistieron de la idea. Sólo me habían dado un analgésico para controlar el maldito dolor de cabeza que tenía.
  


  
    Trato de recordar una vez más mi sueño, estoy intentando revivir en mi mente cada detalle de lo que había pasado, preguntándome sí eso es lo que realmente había sucedido el día del accidente, preguntándome quién era el chico que estaba presente en el sueño, recordando sus palabras y la forma en la que me había sentido a su lado. Tan tranquila, tan completa, tan segura. Hasta que habíamos salido del camino y todo se había vuelto doloroso. Miedo.
  


  
    Tengo ganas de gritar, de llorar hasta llenar todo un mar, pero mi cuerpo no reacciona. No funciona. Abrazo un poco más mis rodillas, ignorando el dolor que siento en las costillas y los brazos y dejo que nuevas lágrimas fluyan para caer sobre las sábanas. Mientras un trozo de mi débil corazón se vuelve a partir en dos.
  


  
    Él me había pedido en el último momento de su vida que no lo olvidara y ahora no puedo ni recordar su nombre. Me siento como la peor traidora del mundo por eso. Algo dentro de mí me grita que es imperdonable que no recuerde los detalles de algo tan importante, pero por más que fuerzo mi cerebro para obtener un poco de información, no tengo nada.
  


  
    —  ¿Sigues sin reconocerme? — la voz de Evan rompe el silencio de la habitación, pero no le contesto, no sé qué decirle y realmente no quiero hablar, supongo que él interpreta mi silencio como una respuesta negativa —Mi nombre es Evan, tú y yo nos conocimos hace cuatro años, cuando íbamos en tercer semestre del bachillerato, tú ibas caminando por un pasillo, llevabas un pastel para una de tus amigas y yo, sin querer, el pastel terminó en tu ropa, te llenaste tanto de chocolate y crema... Casi me matas ese día, recuerdo que hasta me diste una cachetada, enfrente de todos...
  


  
    —  Sé quién eres, Evan — digo con voz queda, provocando que me mire sorprendido, con los ojos tan abiertos como platos —No hace falta que me expliques como apareciste en mi vida.
  


  
    Mi voz había sido apenas un murmullo forzado a salir de mi boca, mi cabeza aún dolía como si un millón de martillos la golpeara y lo último que quiero hacer es hablar, el simple hecho de escuchar el sonido de la voz de Evan me revienta los oídos.
  


  
    Por un momento creo que Evan va a contestarme, aunque sea para quejarse y reprocharme mis palabras, pero solo lo veo asentir, poco a adquiriendo un aire apesadumbrado y la pequeña sonrisa que se había formado en su rostro, cuando recordaba la primera vez que nos vimos, se borra de golpe. Me siento culpable al ver que mis palabras fueron las causantes de este cambio, no pretendía hacerlo sentir mal cuando dije todo eso, pero al parecer lo había logrado. Aún así, el sentimiento dura solo hasta que me doy cuenta de algo muy importante y una pregunta se instala en mi cabeza ¿Por qué puedo recordar a Evan? Recuerdo cada detalle del primer día, el enojo, la sorpresa, todo lo que vino después, pero no recuerdo el nombre del joven que estuvo en mis sueños. ¿Cómo es posible?
  


  
    Me acomodo en la cama, acostándome de lado y mirando a Evan en silencio, esperando que vea en mis ojos la disculpa silenciosa que quisiera pedirle. Sin atreverme realmente a pronunciar las palabras.
  


  
    Él me miraba con el signo de duda escrito en su rostro, pero no dice nada.
  


  
    Trato de enfocarme en cambiar mis pensamientos, quiero dejar de atormentarme aunque sea un momento. Sé que la última vez que estuve despierta, al tener mi ataque de pánico, había tenido que sedarme por completo para tranquilizarme y aún estoy un poco aturdida por ello. Mis párpados siguen pensando, pero me da miedo dejar que se cierren, el último sueño que había tenido ya me había afectado bastante como para querer volver a pasar por algo así, pero de todas formas, poco a poco voy perdiendo la batalla y se cierran hasta quedar sellados, sin que yo pueda evitarlo.
  


  
    Despierto sin saber cuánto tiempo ha pasado, por suerte esta vez no soñé nada, pero aún así me siento terriblemente cansada. Las persianas de la habitación están cerradas, así que no puedo adivinar si es de noche o de día. Por un momento llegué a pensar que vería a mis padres en la habitación cuando volviera a abrir los ojos, pero no hay nadie, ahora ni siquiera Evan está aquí.
  


  
    No sé qué hacer, así que decido quedarme muy quieta y conforme van pasando los minutos voy escuchando los murmullos provenientes del pasillo y el sonido de los pasos de quienes lo recorren, hay un teléfono que suena en alguna parte, y una puerta acaba de abrirse. Es la puerta de mi habitación que se cierra en este momento después de que Evan entra por completo, sosteniendo un café en su mano. Se queda un momento frente a la cama y me mira, antes de darse cuenta de que estoy despierta, en cuanto lo nota, espabila y se acerca a la cama, sentándose en el sillón que está a un costado de ella.
  


  
    — ¿Qué hora es? — pregunto con la voz un poco ronca.
  


  
    — Las diez de la mañana — dice él, dándole un sorbo a su vaso — Anoche cuando te quedaste dormida me diste un gran susto, salí corriendo a llamar a una enfermera... Pensé que habías perdido el conocimiento.
  


  
    Hace una mueca que pretende pasar por sonrisa para quitarle un poco de peso a lo que está pasando, pero me desconcierta que diga eso, aún más el saber que los días siguen pasando y yo no puedo controlar nada.
  


  
    La vida sigue, conmigo o sin mí en ella.
  


  
    — ¿Cuánto tiempo llevo aquí? — vuelvo a preguntar, mirándolo a los ojos.
  


  
    — 5 días, estuviste dos días en terapia intensiva — Responde como si nada, como si fuera lo más normal del mundo — Hoy es 25 de agosto.
  


  
    — ¿Y hasta ahora recobro el conocimiento?
  


  
    — No, ya habías despertado tres veces antes — se apresura a decir al notar la preocupación en mi tono — La primera fue el día 21, la segunda el 23, pero como estabas realmente alterada tuvieron que sedarte para que no te hicieras daño... La tercera fue ayer, 24, era muy noche y los calmantes aún no pasaban del todo, así que volviste a dormir... Y bueno, hoy, que pareces totalmente... Tú.
  


  
    — ¿Dónde están mis padres? — susurro, recordando que ayer tampoco estaban en la habitación cuando abrí los ojos.
  


  
    — Vendrán por la tarde, tenían que arreglar unos asuntos importantes — Evan desvía la mirada al pronunciar esas palabras, lo que es una señal muy obvia de que intenta ocultarme algo, algo importante.
  


  
    — No puedo creer que exista algo más importante que estar con su hija, que por cierto, está internada en un hospital, ¿o si? — No puedo evitar que el tono de mi voz sea totalmente despectivo e irónico, pero es que ya conozco esa excusa. Es tan típico de mis padres no estar para mí cuando los necesito.
  


  
    — Tranquila, seguro están arreglando todo en tu casa para cuando regreses — ahí está de nuevo, habla evitando verme a los ojos. Incluso él sabe que está justificándolos.
  


  
    — Evan... — digo su nombre fuerte y claro para que me mire de una vez por todas —¿Qué fue lo que me pasó? ¿Por qué estoy aquí?
  


  
    — ¿En serio no recuerdas? – por un momento sus ojos se encuentran con los míos y me dejan ver un toque de diversión en ellos y aún más confundida, niego con la cabeza — ¿Nada?
  


  
    — Hay algunas imágenes en mi cabeza, pero todo es muy confuso —me detengo, dudando unos segundos, debatiéndome entre si puedo contarle del chico que tengo en la mente o no hacerlo, pero al final decido que es bastante pronto y presiento que tal vez Evan no sea la persona adecuada para hablar de eso — Recuerdo algunas cosas. De antes. Te recuerdo a ti, a mis padres, creo que recuerdo como era mi vida. Pero no puedo recordar nada de ese día.
  


  
    — Esmeralda... Yo... —titubea, mirando a los lados como si estuviera buscando algo, espera unos segundos antes de hablar, tomando valor con una respiración profunda — Tuviste un accidente, el auto se estrelló y por eso estás aquí.
  


  
    —Ya sé que tuve un accidente, Evan — respondo molesta y harta de volver a escuchar la misma explicación tan simple — Es lo único que me han dicho desde que abrí los ojos... A lo que yo me refiero es, quiero saber qué me pasó exactamente. Necesito detalles.
  


  
    — Yo no puedo dártelos — veo como su rostro poco a poco se va descomponiendo, formándose una mueca en él — Eso le corresponde a tus padres…
  


  
    — Dime algo, Evan, ¿puedes ver a mis padres por alguna parte? — señalo con un movimiento leve toda la habitación, negando al mismo tiempo — No, ellos ni siquiera están aquí. ¿Qué se supone que haga entonces?
  


  
    — Esperar, Esme... Sólo puedes esperar a que ellos vengan y puedan hablar contigo.
  


  
    Me enoja bastante escucharlo decir eso, me dan ganas de levantarme y golpearlo. ¿Qué no se ha dado cuenta que lo único que he hecho es esperar? Desde que desperté mi rutina consiste en que alguien venga a atenderme, que alguien se digne a decirme qué fue lo que me pasó y ya no puedo seguir así. Pero no solo estoy molesta por eso, todo me está afectando. sentirme perdida, incompleta, desorientada… Sola. 
  


  
    — ¿Cómo te atreves a pedirme que espere? — digo con un poco de desprecio en la voz, no quiero volver a perder el control y obligarlos a sedarme de nuevo, pero con cada segundo que pasa es más difícil mantener todo lo que siento dentro de mi pecho, solo quiero gritar — ¿Esperar qué? ¿A que mis padres se dignen a aparecer? ¿A qué recuerdan que tienen una hija? ¿Espero a que vengan por mí y me digan qué fue lo que me pasó? ¿O espero a que sientan lástima por mí y decidan decirme la verdad? ¿Eso tengo que esperar?
  


  
    — Esmeralda, no es bueno que te alteres — dice Evan, intentando tocar mi mano — Entiende, por favor, yo no puedo explicarte mucho, porque no sé nada.
  


  
    — ¿Entonces qué haces aquí, Evan? — aparto la mirada de él, porque al segundo en que las palabras salen de mi boca, puedo darme cuenta de lo mal que suenan. Miro a Evan y algo me dice que debería arrepentirme, disculparme por lo que acabo de decir, pero no puedo. Tengo que admitir que esas palabras morían por salir de mi boca, incluso antes de darme cuenta. Quería decir algo para poder lastimarlo, para hacerlo sentir un poco de todo lo que yo había sentido desde que llegué aquí.
  


  
    Las palabras hieren, Esmeralda, tienes que aprender eso.
  


  
    — Pensé que te alegrarías de tenerme aquí, pero veo que no es así —la tristeza en sus ojos y la decepción en su voz son inconfundibles, a pesar de que ni siquiera lo miro mientras habla.
  


  
    — No me refería a eso y lo sabes… Lo que quiero decir es ¿por qué estás tú aquí? Son mis padres los que deberían cuidarme, no tú, eso no te corresponde Evan.
  


  
    — Tenían cosas que hacer — trata de explicarme, repitiendo las excusas que ellos mismos me han dicho una y otra vez, pero nada de lo que me diga me hará perdonarlos. Ni hará que yo entienda las cosas. No existe una excusa en todo el mundo para lo que ellos están haciendo, o lo que no están haciendo, mejor dicho. Ellos deberían estar aquí, cuidándome, soy su única hija y me dejan sola. No están haciendo nada.
  


  
    — Dime, Evan, de los cinco días que llevo internada, ¿cuántos días han estado ellos aquí? ¿cuántas veces han venido a verme?— pregunto, imaginando la respuesta mucho antes de que él conteste — Y por favor no me mientas, sabes que me daré cuenta si lo haces.
  


  
    — Un par... — contesta después de pasar muchas más tiempo en silencio de lo que esperaba. Suelto un fuerte suspiro, resignada.
  


  
    — Y eso es mucho tiempo — susurro tan bajito que dudo que él pudiera escucharme, pero lo hace.
  


  
    — No sé qué decirte, Esmeralda, yo más que nadie desearía poder aclarar tu mente, desearía poder contestar a todas tus dudas, quisiera poder hacer para que olvides el dolor... Pero no puedo, no sé cómo hacerlo. No sabes cuánto me molesta que tus padres no estén aquí ahora que los necesitas, pero por eso me tienes a mí. Aunque ellos falten, yo siempre voy a estar contigo.
  


  
    Sus palabras suenan tan serias, sé que él está completamente comprometido y seguro de cumplir lo que me acaba de prometer, pero puedo hacer más que sentirme incómoda.
  


  
    Una lágrima recorre su mejilla, sus ojos están rojos, tiene ojeras debajo de ellos, su piel está pálida. Y algo dentro de mí se removió al escucharlo.
  


  
    Me siento mal, no por verlo en ese estado, más bien me sentía mal por no reaccionar de la manera que debería, por no sentir una exploción en mi pecho al momento en que me dice todo esto. Yo sé que él está siendo sincero, puedo verlo en sus ojos, él sigue a mi lado porque me quiere, después de todo lo que me pasó, él me quiere, pero en mi no hay nada. No hago nada, ni con su presencia ni con las cosas que está haciendo por mí. Y sé que debería sentir algo, porque por lo menos él está aquí, está presente.
  


  
    
      Tu cabeza aún no funciona bien, no pienses tonterías.
    

  


  
    
      Y nuevamente mi conciencia vuelve a aparecer y tiene razón, tal vez mi mente aún no funciona, pero no puedo evitar decirme a mi misma que tal vez lo que no funciona es mi corazón, tal vez dejé de querer a Evan, incluso antes de llegar aquí. 
    

  


  


  › CAPÍTULO 4 ‹


  
    — ¿Te gustaría que abra las persianas? —pregunta de repente Evan, sacándome de mis pensamientos, estirando una mano vacilante en dirección a la ventana — Un poco de luz natural vendría bien... Además, el día es muy lindo afuera.
  


  
    Miro por un segundo la ventana, con las persianas cerradas y luego a Evan. Aún estoy un poco abrumada y me preocupa que mis ojos no se acostumbren a la luz tan fácil, de hecho no recuerdo que en mis otros momentos de lucidez hubiera más luz que la de las lámparas, pero al final accedo. Muevo la cabeza de arriba abajo, afirmando y veo como una débil sonrisa se dibuja en los labios del joven que está frente a mí. Y cuando él se da la vuelta para caminar a la ventana, vuelvo a observarlo a detalle.
  


  
    Su cabello está revuelto y mucho más largo de lo que recuerdo, aunque en parte sé que se ve así porque no se lo ha peinado, lleva ropa cómoda y limpia, unos vaqueros color azul oscuro, una camiseta negra que se pega a su cuerpo y una sudadera abierta. Con la camiseta pegada se ve más delgado, mucho más, y al poner un poco más de atención me doy cuenta de que sus movimientos son lentos y torpes, se mueve como si el cuerpo le pesara o estuviera adolorido.
  


  
    — ¿Desde cuándo no duermes, Evan? — le pregunto, intentando ocultar la mezcla de confusión y preocupación que siento al verlo así, tan torpe. Ya que ese no es el Evan que yo conozco, el chico que recuerdo es activo y hace todo con precisión, con una fluidez que siempre impresiona a los demás.
  


  
    — No he dormido desde ayer, cuando despertaste — dice él, soltando un suspiro, con la voz apagada, llena de cansancio —Y antes de eso, bueno... No es que fuera muy fácil dormir aquí.
  


  
    

  


  
    Cuando Evan se da cuenta de que lo estoy mirando intenta esbozar una sonrisa tranquilizadora, pero se nota a leguas que necesita descansar, paseo la mirada por la habitación, ahora más iluminada y algo más fresca ya que entra una suave brisa por la ventana, hasta que encuentro el sofá que está a un lado de la cama. Arrugo el ceño, no se ve realmente cómodo, así que lo descarto al momento. Sigo buscando algún lugar en el que pueda descansar, pero fuera de ese sofá espantoso, un par de sillas horribles, dos burós a lado de la cama (llenos de flores ya un poco marchitas, osos de felpa, sobres y pequeños paquetes de colores) no hay más que la cama.
  


  
    ¿Debería dejar que se acueste aquí? ¿Conmigo?
  


  
    La cama no es tan pequeña, podríamos caber los dos sin problemas, sin tener que preocuparnos porque él me lastime, que mueva las mangueras que tengo conectadas o algo así. Pero no estoy muy segura.
  


  
    ¿Por qué me cuesta tanto dejar que mi novio se acueste a mi lado?
  


  
    No es una idea que me alegre mucho, pero no debería molestarme tanto ¿o sí?
  


  
    — Ven aquí, acuestate a mi lado — me resigno a decirle, cuando me doy cuenta de que es algo tonto pensarme tanto todo esto, pero al escucharme, él me mira como si le costara entender mis palabras y no se mueve de su lugar — Necesitas descansar y francamente ese sofá no promete más que un terrible dolor de espalda, así que acuestate a mi lado. A menos que prefieras quedarte ahí de pie, tú decides.
  


  
    Esta vez me hago a un lado, dejando un espacio en la cama, dándole a entender que en serio quiero que se acueste conmigo, pero en mi mente lo único en lo que puedo pensar es en una forma de evitarlo. Casi deseo que él me diga que no. Y en el fondo sé que no debería ser así, pero no puedo evitarlo. Evan parpadea un par de veces, pero al final se mueve y se sienta en la cama, justo en el lugar que he dejado libre y se va acostando poco a poco con cuidado. Con mucho cuidado.
  


  
    

  


  
    Después de eso no volvemos a decir nada por un largo tiempo, lo cual en el fondo agradezco, así que el silencio se va apoderando de la habitación. Me remuevo un poco y miro a Evan. Está muy quieto, casi parece que no quiere tocarme, también lo noto muy tenso. Y en cuanto esa idea cruza por mi mente, me doy cuenta de que en realidad no quiero que me toque, me da miedo el sólo pensar en sus manos recorriendo mi cuerpo.
  


  
    ¿Por qué reacciono así? No es normal que me dé tanto miedo estar cerca de Evan, porque ni siquiera tengo razones para comportarme de esta manera. Él nunca me ha hecho daño, no al menos que yo lo recuerde. Aunque pensándolo bien, ese es mi principal problema. No recuerdo nada.
  


  
    Nuestros ojos se encuentran unos segundos, los suyos son de color marrón oscuro y por lo general siempre brillan, pero hoy están completamente apagados y una fina capa de cansancio y otra cosa los cubre, pero no puedo decidir sí es tristeza, incomodidad, enojo o lástima. Hago una mueca al verlos así y él se apresura a cerrarlos y no vuelve a abrirlos. Un rato después noto como su cuerpo entero se va relajando y me doy cuenta que está dormido.
  


  
    Yo también debería dormir, pero cuando cierro los ojos miles de imágenes aparecen frente a mí. Pequeños retazos de recuerdos, conversaciones difusas, peleas, llanto, gritos, golpes... Abro los ojos de golpe, alarmada por la dirección que estaban tomando mis sueños.
  


  
    — No quiero soñar... No quiero cerrar los ojos y ver todas esas cosas que no entiendo — susurro para mí, intentando contener las lágrimas y apaciguar el miedo que estoy sintiendo. Porque la confusión, siempre, trae con ella al miedo y hasta que no logre entender qué fue lo que me pasó, qué está pasando, voy a vivir con miedo.
  


  
    Evan se retuerce a mi lado intentando acomodarse en la cama y me concentro en él. Para olvidarme de lo que me aterra me concentro en su cara, en mirarlo detenidamente.
  


  
    

  


  
    Mala idea.
  


  
    Su piel está pálida, totalmente blanca y se pega a sus huesos en la parte de los pómulos, el cuello y la clavícula, debajo de sus ojos hay unas manchas negras muy grandes y los tiene hinchados, sus labios están secos y partidos, como lo sospechaba está más delgado, casi en medio de la línea que separa lo tolerable con lo preocupante. Recorro su cuerpo con la mirada una y otra y otra vez, preguntándome ¿Por qué Evan está así? Y como respuesta, una oleada de culpa me invade. Y no sé por qué, pero siento que su estado no es sólo por el accidente, algo peor estaba pasando y yo también tengo que ver en eso.
  


  
    Mi cabeza empieza a martillar, me duele mucho, así que presiono el botón para llamar a la enfermera y ella entra un minuto después. Se queda al borde de la puerta viendo a la cama, junta las cejas cuando ve a Evan acostado a mi lado, pero antes de que diga algo le pido que guarde silencio. Ella se acerca, pero no dice nada.
  


  
    — Él... Necesitaba descansar — es lo único que se me ocurre decir para excusar a Evan, la enfermera asiente con la cabeza y sé que piensa lo mismo que yo, hasta creo ver un poco de alivio cuando se da cuenta de que Evan duerme — Me duele mucho la cabeza... ¿Cree que podría traerme algo para calmar el dolor?
  


  
    — Primero que nada, ya que estás despierta y estás mucho más calmada que antes, llamaré al doctor para que venga a hacerte una revisión — contesta la enfermera, acercándose a la cama y presionando otro botón — Después, sí toleras los alimentos, podré darte algún medicamento para aliviar el dolor.
  


  
    El doctor entra unos minutos después, cargando una carpeta con algunos papeles y cuando está frente a mí me mira con curiosidad. Una mirada que realmente nunca esperas que te dedique tu doctor.
  


  
    — Buenos días, Esmeralda — dice en tono amable — Soy el doctor Bennett, Henry Bennett... Vamos a ver que tenemos aquí — dice abriendo la carpeta, paseando la vista sobre los papeles que hay dentro de ella — Veamos… Aquí dice que tuviste un accidente de auto ¿no recuerdas nada de eso? — levanta la vista y yo me esfuerzo por no poner los ojos en blanco — Tienes dos costillas rotas, el tobillo izquierdo dislocado, una contusión muy fuerte en la cabeza, hematomas en brazos, piernas, estomago, espalda… ¡Vaya! Si que fue un accidente muy fuerte — ¿en serio está intentando bromear con mi estado? No puedo creerlo.
  


  
    — Pues sí, no recuerdo nada, al menos no del accidente y si... — intento responderle lo más fría que pueda —Mi accidente fue muy fuerte, tanto que terminé aquí. Hasta dónde puedo imaginar fue un accidente bastante malo.
  


  
    — Estás de mal humor hoy, ¿no?— dice con una sonrisa que... Extrañamente, logra calmarme — Déjame adivinar ¿te duele la cabeza? — asiento con un leve movimiento y sin dejar de mirarlo, mientras el doctor se voltea hacia la enfermera — Tráigame un par de ibuprofenos, de 600 mg, por favor, un vaso de jugo y un bocadillo, no creo que le haga daño.
  


  
    Veo a la enfermera salir y al mismo tiempo que el doctor vuelve a acercarse a mi.
  


  
    — Déjame explicarte lo que vamos a hacer, Esmeralda, primero voy a revisar tus pupilas, después tu pulso, tu respiración, presión, los reflejos y otros detalles más... Luego, después de que comas, iremos a que te hagan una tomografía para ver qué tal va todo aquí adentro — dice dando un par de golpecitos lentos en mi frente y empieza a revisarme.
  


  
    Después de unos veinte minutos, cuando el doctor está terminando de revisar mi nivel de fuerza, entra la enfermera con una bandeja en las manos, la deja en una bandeja que acerca hasta mi.
  


  
    — Parece que tus amigos se preocupan por ti, Esmeralda — dice el doctor, mirando los burós llenos de flores y cacharros, yo sonrió y sin querer mi vista se va a Evan, que sigue dormido a mi lado, el doctor al darse cuenta se ríe, pero no dice nada. Él y la enfermera salen, dejándome sola por un momento para que pueda desayunar o almorzar. Lo que sea que estoy apunto de hacer.
  


  
    En la bandeja hay un vaso cubierto con una tapa, dentro hay jugo de naranja, hay un plato con un sandwich de pollo, una ensalada, una gelatina y un vaso más pequeño con dos pastillas.
  


  
    Curiosamente la comida realmente se me antoja, no parece algo que te den en un hospital. Si que se han esmerado.
  


  
    Más o menos media hora después, el doctor vuelve a entrar, seguido de la enferma, que se lleva la bandeja con los restos de comida.
  


  
    — ¿Cómo te sientes? — pregunta viendo la bandeja casi vacía.
  


  
    — Tenía mucha hambre… Pero me siento mejor.
  


  
    — Veo que no has vomitado, eso es buena señal — dice el doctor regalándome una pequeña sonrisa  satisfecha — ¿Te sientes mareada, con náuseas? — niego con la cabeza, de hecho la comida realmente me ayudó, no me había detenido a pensar en lo débil que me sentía antes de comer — ¿Estás lista para levantarte? Tenemos que ir a que te realicen esa tomografía.
  


  
    Por un momento no digo nada, tomando en cuenta que hasta el momento no me he levantado de la cama para nada, ni siquiera lo he intentado y tantos días sin moverme, sumado a los golpes del accidente, deben haber dejado una secuela en mi cuerpo. No sé si puedo simplemente levantarme y empezar a caminar, como si nada hubiera pasado. Al parecer el doctor, en algún momento, se da cuenta de mi conflicto interno y me ayuda en todo el camino, paso a paso, hasta que mis piernas responden correctamente a mis órdenes. Y, a pesar de que siento que en cualquier momento voy a caer, logramos llegar hasta el cuarto de rayos X. Otros veinte minutos después, voy de vuelta a la habitación, seguida por el doctor Bennett, que sorprendentemente me ha dejado caminar sola. Cuando abro la puerta me encuentro con la mirada nerviosa de Evan, que corre a abrazarme. Su ataque me toma por sorpresa y me hace tambalearse un poco.
  


  
    — ¡Oh Dios, Esmeralda! Cuando desperté no te vi, pensé que te había pasado algo, me preocupé muchísimo.
  


  
    — Tranquilo, Evan, deja que Esmeralda se acueste, podrías lastimarla — le dice el doctor, quitándomelo de encima, lo cual agradezco.
  


  
    Cuando estoy en la cama, el doctor le indica a Evan que se siente.
  


  
    — Por lo visto, todo está muy bien. La inflamación en tu cerebro ya disminuyó y casi desaparece, tienes buena tolerancia a los alimentos y buena respuesta motriz, así que todo va bien.
  


  
    — Pero sigo sin recordar — protesto un poco enojada y muy confundida.
  


  
    ¡Y tengo todas estas imágenes rondando en mi cabeza!
  


  
    — Eso en parte es normal, técnicamente el golpe en tu cabeza no fue el causante de tu pérdida de memoria, eso quiere decir que no estamos tratando con un traumatismo físico. Bloqueaste de forma inconsciente un episodio traumático, para protegerte a ti misma, pero se espera que con el paso de los días y cuando te incorpores a tus actividades todo vuelva a la normalidad. Empezarás a recordar fragmentos, no sabrás lo que es real y que no, pero todo se irá aclarando. Así que estarás bien.
  


  
    — ¿Podré irme a casa? — intento ocultar el nerviosismo que hay en mi voz, porque me gustaría salir de aquí e irme a casa, pero tengo miedo de lo que eso pueda significar.
  


  
    — Hoy no — dice el doctor, sonriendo al ver que me relajo al escucharlo y anotando algunas cosas en mi expediente — Dentro de un par de días más... Tal vez. Ahora, si me disculpas, me gustaría hablar con Evan.
  


  
    Un momento después, Evan sale de la habitación siguiendo al doctor. Y como siguen pasando los minutos y ninguno vuelve, estiro mi brazo y tomo el primer paquete que encuentro sobre el buro. Es una cajita rosa con un listón púrpura en la tapa, tiene atada una tarjeta garabateada con letra cursiva.
  


  
    

  


  
         Espero que ambos mejoren.
  


  
    
      Todos estamos apoyando desde aquí. Los queremos.
    

  


  
    
      - A. T.
    

  


  
    No entiendo mucho la nota, pero la dejo a un lado y abro la caja, sorprendentemente, dentro solo hay una foto. La tomo con cuidado, preguntándome de qué se trata todo eso. La giro lentamente, cuidando no maltratarla ni un poco, hasta que puedo ver la imagen con claridad. Al principio no reconozco a nadie más que a mí en la foto, hay tres chicos y cuatros chicas, incluida yo, pero ninguna de esas caras me resulta familiar. Hasta que lo noto. Veo su rostro, su figura, unos centímetros detrás de mí, ahí está él.
  


  
    Esos ojos color miel.
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    Trato de sujetar la foto aún con el temblor de mis manos, mientras mi mente intenta procesar todo lo que está pasando. Esto me demuestra que el chico con el que he estado soñando es real, él existe fuera de mi retorcida cabeza. Y yo lo conozco. Vuelvo a leer la nota que venía sobre la caja, una vez, dos, tres veces... No entiendo nada, pero al menos ahora sé que es real. Él es real. Y sí lo encuentro podré resolver todas mis dudas. Al menos él podría decirme porque está todo el tiempo en mi mente. Por lo que dice la nota él bien podría haberme acompañado en el auto cuando sucedió el accidente.
  


  
    Un pequeño mensaje escrito en el reverso de la foto llama mi atención, son apenas tres letras en mayúsculas escritas justo en una esquina de la foto.
  


  
    E & D
  


  
    Me pregunto mil veces qué significa eso, pero hay tantas posibles respuestas que me doy por vencida después de un rato. Esas letras bien podrían ser iníciales, tal vez de algún nombre, algún lugar, un mensaje secreto, pero sea lo que sea tengo qué averiguar un poco más antes de saber realmente qué significa.
  


  
    Justo estoy guardando la foto de nuevo en la caja cuando la puerta de la habitación se abre, mostrando parte del rostro de Evan, que se asoma lentamente a la habitación.
  


  
    No puedo explicar por qué, pero al verlo entrar siento la terrible necesidad de ocultar la foto de él, de él y de todos. Por alguna razón no quiero que nadie la vea, porque desde el momento en que la encontré, esta foto se había convertido en algo muy íntimo para mí, muy importante, así que cuando entra y se da la vuelta para cerrar la puerta, cierro por completo la caja.
  


  
    — Ya empezaste a revisar tus regalos — me dice cuando ve que tengo sobre las piernas la pequeña cajita, No puedo evitar sujetarla, tratando de evitar que él quiera verla. 
  


  
    — Si — intento esbozar una pequeña sonrisa que da como resultado una mueca, pero al momento estiro la mano señalando el buró que está más lejos de la cama, el cual yo no alcanzo a menos de que me ponga de pie — ¿Podrías alcanzarme algunos de los paquetes?
  


  
    — Claro — Evan da unos pasos hasta ahí y empieza a tomar cajas, sobres y algunos peluches — No han dejado de llegar desde que estás aquí... Al parecer todos en la universidad se enteraron del accidente y te enviaron algunos detalles, aparte hay algunos de tus vecinos.
  


  
    Se acerca de nuevo y va dejando las cosas en el borde de la cama, a mis pies y después se sienta él en un rincón desocupado. Para este momento la cajita ya está debajo de mi almohada, a salvo y lejos de cualquier peligro.
  


  
    Empezamos a revisar los regalos, lo primero que me pasa es un gran peluche de un perro negro.
  


  
    — Ese perro es horrible — me dice mirando al perro con una gran mueca en la boca.
  


  
    Las horas empiezan a pasar una tras otras mientras revisamos todo, el doctor y las enfermeras siguen entrando y saliendo de la habitación y Evan sigue a mi lado. Aún no terminamos de revisar los regalos, pero ya faltan pocos y por desgracia en ninguno había vuelto a encontrar nada como en la pequeña cajita. Todos son simples notas de consuelo en las que me desean mucha salud y suerte. ¿Para qué quiero yo todo eso?
  


  
    Miro a Evan una vez más, que trae hasta la cama la última carga de regalos y los deja en el mismo lugar que los otros. A pesar de que todo el tiempo hemos intentado platicar de varias cosas e incluso en ocasiones estamos riendo por lo bajo, aún no me siento totalmente cómoda a su lado y al parecer él tampoco. Ambos evitamos lo más posible tocarnos y cuando nuestras manos se llegan a rozar al tomar algún paquete, ambos nos miramos extrañados.
  


  
    — ¿Qué fue lo que te dijo el doctor cuando saliste con él? — se me ocurre preguntarle cuando deja los regalos en la cama.
  


  
    — ¿Qué? — dice muy bajito, sin mirarme.
  


  
    — Si, cuando vinieron el doctor Bennett y la enfermera.
  


  
    — Ah, eso — sigue sin mirarme y está jugando con una caja entre sus dedos — Me dio algunas instrucciones y recomendaciones... Sobre cómo cuidarte estos días, hasta que te recuperes. 
  


  
    Cierro la boca al instante, tratando de entender el mensaje oculto detrás de lo que acaba de decirme.
  


  
    — ¿Vas a ser tu quien me cuide? — pregunto un tanto molesta, él solo asiente una vez, sin mirarme — Pero... ¿Y mis padres?
  


  
    — Ya sabes que ellos trabajan hasta tarde... — responde mirándome por primera vez, su tono es cauteloso, tal vez demasiado.
  


  
    — ¡Pero eso no importa! ¡Es su obligación estar conmigo, cuidarme! — mi voz sale un poco más fuerte de lo que debería, no sé si estoy más molesta y sorprendida por lo que acaba de decirme y por primera vez desde hace horas miro por la ventana, donde la luz de la tarde se hace cada vez más débil.
  


  
    — Aún así, Esmeralda, yo también quiero cuidar de ti... La última vez que te dejé sola viniste a dar al hospital — esta vez es Evan el que está gritando, realmente molesto, me mira de una forma poco amable y, de alguna manera, la forma en la que me mira y su tono me hacen recordar fragmentos de imágenes donde ambos peleamos como ahora.
  


  
    — ¿Estás tratando de decir que estoy aquí por que yo quiero? — vuelvo a gritarle, en parte porque no puedo creer lo que acaba de decir, pero también porque me hirió, más que eso, siento como si me hubiera clavado una daga en el vientre, haciendo que mi enojo se enfoque sólo en él y crezca a un grado que ni yo misma puedo creer.
  


  
    — No pretendía decir eso — es su respuesta, pero su tono de voz sigue siendo el mismo y no parece arrepentido — Pero no voy a dejarte sola de ahora en adelante... Es por tu bien.
  


  
    — Yo no estoy aquí porque quiera o por que sea mi culpa, ¿entiendes? — vuelvo a gritar, cada vez más molesta, ya ni siquiera estoy controlando lo que digo — No sé qué tienes en la cabeza, Evan, pero no voy a dejar que insinues que esto fue mi culpa, ni siquiera deberías estar aquí.
  


  
    — Puedo irme... ¡Pero ya veremos cuánto tardas en pedirme que vuelva! — él también está gritando, pero no me importa, ni siquiera cuando lo veo casi corriendo a la puerta — ¡Te va a doler enterarte de lo sola que estás!
  


  
    — ¡Vete al diablo, Evan! — me quedo mirándolo una fracción de segundo sin darme cuenta realmente de que acabo de tomar una taza y esta sale volando en su dirección y aunque no se estrella en su cara, pasa a pocos centímetros y golpea la pared de a lado de la puerta, haciéndose añicos al instante.
  


  
    Parece que Evan no se cree lo que acabo de hacer y sinceramente yo tampoco me lo creo, pero tampoco puedo creer lo que él me había dicho. Él parpadea un par de veces antes de, por fin, salir de la habitación, cerrando la puerta con un golpe que retumba en las cuatro paredes.
  


  
    Y sólo cuando él está fuera me doy cuenta que estoy llorando, estuve llorando todo el tiempo. No entiendo por qué, pero lo que Evan me dijo me había dolido, como sólo duelen las verdades. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que es cierto, el reloj ya marca más de las ocho de la noche y en mi habitación sólo estoy yo. Se supone que mis padres deberían llegar en la tarde al hospital y hasta ahora no hay ni rastro de ellos. Ya es demasiado tarde.
  


  
    

  


  
    ¿Dónde está todo el mundo? ¿Y todas las personas que me habían mandado esos regalos?
  


  
    ¿Dónde estaba él?
  


  
    Mi chico de ojos color miel y cabellos negros.
  


  
    ¿Dónde estaba él?
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    — No estoy sola. No puedo estar sola. Yo no estoy sola — me repito como un mantra sagrado después de que la discusión con Evan se termina, después de que él se va y nadie más llega.
  


  
    No estoy sola. No estoy sola... No... Estoy sola.
  


  
    Me niego a reconocer que nadie vendrá, pero las horas siguen pasando, el sol se ocultó por completo y no hay nadie más aquí. Ni siquiera las enfermeras. Ni mis padres. Poco a poco el enojo se convirtió en rabia, la rabia en tristeza y la tristeza en dudas. Mis pensamientos vuelven a irse a un lugar que no es bueno para mí.
  


  
    Tal vez no debí decirle que se fuera. ¿Dónde están mis padres? ¿Dónde están mis amigos? ¿Dónde estoy yo? ¿Dónde quedó esa chica fuerte y segura de sí misma? ¿Sí le pido que vuelva? ¿Qué pasaría sí me disculpara con Evan y le pidiera que regrese conmigo?
  


  
    ¡No! No voy a pedirle que vuelva, aún estoy muy enojada con él y no voy a pedirle que regrese para darle otra oportunidad de tratarme mal. No debería de pensar en eso, no estando tan vulnerable. No puedo dejar que Evan vuelva a entrar en mi vida. Ni siquiera es por capricho, mi ego y mi orgullo están heridos por culpa de ese idiota. Y no puedo ni voy a permitir que nadie quiera tratarme como Evan lo había hecho.
  


  
    Mi vida tiene que seguir con o sin él, con o sin la presencia de mis padres, con o sin amigos... Sé que todo lo que digo es lo mejor para mí, cada palabra está llena de fuerza y una determinación increible, pero aún siento que me ahogo, aún siento esa horrible opresión en mi pecho. Aún siento que me falta algo.
  


  
    Meto lentamente la mano bajo la almohada y sujeto la caja, apretándola, sintiendo con sólo rozarla que todo va a estar bien, tomo la caja y la saco de su escondite, quito la tapa y aprieto la foto contra mi pecho.
  


  
    ¿Y sí es él? ¿Sí es él lo que me falta? ¿Dónde está ese chico? ¿Quién era? ¿Por qué no lo recordaba?
  


  
    Una mejor forma de decirlo es ¿Por qué tengo todas estas imágenes de él en mi cabeza, pero aún así me es imposible recordar su nombre?
  


  
    Volteo la foto y me concentro en las letras que están escritas en la esquina
  


  
    "D & E".
  


  
    Quiero creer que las letras sin iniciales, la "E" podía ser de Esmeralda, mi nombre, pero la "D"... ¡Dios! hay tantos nombres de hombre que empiezan con D: Dale, Dalton, Damián, Damon, Dan, Dante... podría seguir la lista por días y días y aún tendría opciones. Pero sí estoy en lo correcto y son iníciales, su nombre empieza con D, de eso estoy segura. Y tengo que encontrarlo, debo hacerlo…
  


  
    Digo, ni siquiera sé qué hora es y yo estoy segura de que iba a encontrar al chico que está en la foto. Sé que suena completamente ridículo, pero no tengo nada más a que aferrarme. Fuera de la ventana todo está oscuro, debe de ser muy tarde ya, pero no quiero dormir, ni siquiera me siento cansada. He pasado todo el día acostada en esta cama y sólo estoy incómoda, muy incómoda, quiero levantarme, estirar las piernas y ver si puedo caminar, aunque sea solo un poco. Así que me siento e intento acomodarme, con mucho esfuerzo, para dejar caer mis pies hasta que tocan el suelo.
  


  
    Me alegro al darme cuenta de que por lo menos mis piernas responden y hacen lo que yo quiero, y a pesar del frío, poder moverme se siente genial. Me levanto despacio, esperando que el mareo se vaya calmando de a poco y pueda equilibrar mi cuerpo para sostenerlo sin lastimarme aún más. Una vez que estoy de pie lo único por lo que debo preocuparme es de cómo moverme con todos estos cables conectados a mi cuerpo, por suerte la base de la que cuelga el suero y no sé qué otras cosas más, puede moverse, así que voy a poder llevarlo a empujones hasta donde sea que quiera ir.
  


  
    Empiezo a caminar dando pequeños pasitos ya que aún siento las piernas entumecidas y no quiero esforzarme de más y caer, así es como llego al pasillo, donde (sorpresa, sorpresa) no encuentro a nadie. Las luces están prendidas, excepto por las de algunas habitaciones, pero no hay nadie más que yo caminando por el corredor. Voy despacio hasta la cabina de enfermeras, pero ahí tampoco encuentro a nadie, nadie que me diga que no puedo estar aquí, nadie que me diga que tengo que regresar a mi habitación, nadie en absoluto. ¿Dónde están todos?
  


  
    Sigo caminando por el pasillo, buscando a alguien, cualquier cosa, hasta que dejo las habitaciones atrás y entro al área de oficinas y consultorios, algunas de las puertas están cerradas, supongo que con llave y con las luces apagadas, de hecho en todas las oficinas la luz está apagada excepto en una, es la única con la puerta entreabierta y la luz prendida. No quiero acercarme, pero mis pasos me llevan directamente ahí, en automático, y cuando llego al frente de la puerta no puedo simplemente dar media vuelta e irme, solamente tomo la perilla y la empujo para que se abra por completo, como si algo dentro me llamara y no pudiera evitar ir.
  


  
    Entro despacio, observando cada objeto que hay y me doy cuenta que este no es un consultorio, al menos no lo aparenta, no hay una camilla para chequeos ni ninguno de los objetos e instrumentos que usan los doctores, sólo varios libreros, repletos de grandes libros viejos, un par de archiveros, un escritorio muy grande y un par de sillones individuales. Me acerco al escritorio y tomo un par de hojas que están sobre él, sobre la madera también hay una computadora, pero está apagada, así que ni siquiera la toco, los papeles son partes sueltas de expedientes, así que los dejo en su sitio. Me acerco a los libreros y reviso algunos de los libros, que en su mayoría con viejas y enormes enciclopedias médicas, por último me voy directo a los archiveros y cómo sospechaba, están cerrados con llave, excepto un cajón.
  


  
    Hay más expedientes, ordenados alfabéticamente, de la A hasta la F. Tal vez mi expediente está entre alguno de esos y antes de que me detenga a pensarlo siquiera ya estoy buscando en la parte de las "E"
  


  
    — E... Enriques... Escobar... Esquivel... Mariel Esquivel Poza... Esmeralda Esquivel... ¡Bingo! ¡Aquí estás!
  


  
    Saco la carpeta con mi expediente y voy a sentarme a uno de los sillones, asombrada de haberlo encontrado. Por eso no me pregunto quién había encendido la luz, ni quien había abierto la puerta antes de que yo entrara, debería haberme hecho esas preguntas. Debí haberme preocupado por esos detalles. Pero en vez de eso sólo abro la carpeta y tomo las hojas para poder leerlas.
  


  
    Las primeras son sólo informes médicos de años pasados y un informe general de mi condición física y de salud hasta un par de meses antes del accidente, hay algunos resultados de análisis que me habían hecho, algunos antiguos, otros más recientes, voy buscando, pasando hoja por hoja hasta que encuentro mi ficha de ingreso al hospital, donde dice claramente que había llegado al hospital la noche del 20 de Agosto a las 11:54 p.m. con traumatismo y heridas múltiples causadas por un choque en automóvil registrado en el kilómetro 35 de la carretera I64, no hay más detalles del accidente, pero por lo menos dice que en ese tramo de la carretera también se había encontrado a otra persona en condiciones críticas, no se especifican los datos, pero según esto también la habían ingresado al hospital. Hay algunas hojas más con los informes diarios desde que había entrado al hospital. Y una más donde los doctores hicieron un informe general de mi estado mental.
  


  
    En esa hoja se detalla que desde que había recuperado el conocimiento la primera vez parecía no recordar lo que había pasado, que sólo balbuceaba frases como "No puede morir", "No nos separen"... Un montón de imágenes llena mi mente, causandome un gran dolor de cabeza que apenas y puedo soportar, imágenes de mi misma, en una camilla, luchando y gritándole a los doctores y las enfermeras, hasta que me sentí tan débil como para siquiera poder mover un dedo y mis párpados se fueron cerrando hasta que no supe nada más de mi. Después de eso no recuerdo nada.
  


  
    ¿Qué diablos significa todo esto? Trato de seguir leyendo, sin poder asimilar gran parte de lo que dice la hoja, hasta llego a una parte donde dice que todos esos días no había estado en coma por los golpes y las heridas, si no que, con la autorización de mis padres, se me había mantenido sedada para evitar más actitudes agresivas de mi contra.
  


  
    — ¿Mis propios padres pidieron que me mantuviera sedada? — casi no puedo creérmelo, me cuesta bastante asimilarlo, pero teniendo en cuenta que ellos ni siquiera se habían presentado desde hace no sé cuantos días, no es tan raro. Pero eso no significa que no duela descubrirlo.
  


  
    — ¿Qué haces aquí?
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    — ¿Qué haces aquí? — la voz sorprendida del doctor Bennett me asusta, haciéndome pegar un salto, volteo a la puerta donde él está de pie, mirándome y escondo el expediente en mi espalda — ¿Cómo entraste aquí?
  


  
    — La... La puerta. La puerta está... Estaba abierta — mi voz sale apenas en un susurro, voy arrastrando cada palabra y no puedo mirar al doctor directamente, mis ojos se quedaron fijos en algún punto del suelo.
  


  
    — Juraría que al salir cerré la oficina con llave — responde mirando la puerta y a mí alternadamente, mientras yo tiemblo de miedo en mi lugar y me repito a mí misma que tengo que encontrar una forma de salir de aquí, cuanto antes.
  


  
    — ¿Esta es su oficina? — pregunto, mirando al doctor por primera vez, a decir verdad muy en el fondo había esperado que ese fuera el expediente de cualquier otra chica y no el mío, pero ahora estaba segura de que no era así.
  


  
    — Así es, señorita — dice entrando a la oficina, mirando todo a mi alrededor, inspeccionando que las cosas estén en su lugar, en ese momento me felicito mentalmente por haber cerrado los cajones del archivero después de tomar mi expediente, a decir verdad, muy en el fondo había esperado que dijera que no y así tener una esperanza de que esta información no fuera mía, pero ahora estoy segura que no era así — Es muy tarde y tú no deberías estar aquí, así que ven, sígueme. Te llevaré de vuelta al pabellón para que puedas dormir.
  


  
    Dudo un poco antes de salir, ¿cómo diablos iba a irme si aún tengo el expediente oculto entre mi bata? Cuando se den cuenta que no está en su lugar, la única sospechosa voy a ser yo.
  


  
    — ¿Ocurre algo, Esmeralda? — pregunta el doctor, tomando mi hombro delicadamente.
  


  
    — No, nada... — doy unos cuantos pasos muy cortos para salir de la oficina, ya me las arreglaré después para regresar el expediente a su lugar.
  


  
    El doctor me sigue, caminando a mi lado hasta que llegamos al área donde está mi habitación, se asegura de que me acueste en la cama y antes de que pueda decir algo más, sale de la habitación.
  


  
    — ¿Qué diablos habrías hecho si se hubiera dado cuenta de que el expediente no estaba? — me pregunto a mí misma, estirándome lo más que puedo para alcanzar el interruptor de la luz.
  


  
    Aún no quiero dormir, por alguna extraña razón me siento demasiado llena de energía como para pensar siquiera en hacerlo y aparte no quiero cerrar mis ojos y encontrarme con más imágenes que me asusten y me confundan. Así que vuelvo a tomar el expediente, sacándolo de mi bata y sigo leyendo.
  


  
    Casi todo está escrito en términos médicos y hay algunas partes que no entiendo muy bien, pero en general se refieren a las lesiones con las que había llegado al hospital, y fuera del hecho de que mis padres me habían mantenido sedada todo el tiempo no encuentro mucha información que me interese, no hay datos de la persona que había ingresado conmigo, ni siquiera se menciona su nombre ni en qué área del hospital se encuentra o sí ya la dieron de alta, lo que sea. Sigo leyendo, pasando página por página, hasta que encuentro una sección especial con las indicaciones acerca de mi trato. Me resulta un poco extraño que se me dieran algunas "preferencias" mientras esté aquí, por ejemplo: sólo tres enfermeras que se especifican en el papel pueden entrar a verme y asistirme, sólo el doctor Bennett está autorizado a llevar mi caso, junto con una doctora que no recuerdo haber visto nunca y en el futuro un psicólogo, al que veré dos veces por semana. Y sí de por si eso ya es bastante extraño, lo que me asusta más es el hecho de saber que tengo las visitas limitadas. Por órdenes de mis padres los únicos que pueden verme libremente son ellos y Evan, sí alguien más quiere entrar a la habitación antes deben de hablar con ellos y recibir su consentimiento por escrito.
  


  
    ¿Qué significa todo esto? Y cuando la pregunta aparece, de inmediato mi mente me dice que esta es la razón por la que nadie me ha visitado hasta ahora, o por lo menos eso es lo que convenzo de pensar, sigo leyendo, buscando algo que me explique por qué habían dado esa orden, pero ya no hay nada, así que, aproximadamente una hora más tarde, estoy guardando todo dentro de la carpeta y ocultándolo debajo de los paquetes, para que no se vea.
  


  
    Y por más que lucho para mantenerme despierta no puedo, todo en la habitación es demasiado aburrido y sin nada bueno que hacer sé que terminaré dormida en cualquier momento, además mi subida de energía ya pasó y ahora mis ojos se cierran casi por sí solos. Pero sigo con lo mismo, no quiero dormir, me niego a hacerlo, me da tanto miedo sumergirme de nuevo en mi mente que estoy luchando contra mí misma por mantenerme despierta, no quiero volver a soñar y repetir esas imágenes del chico muriendo en mis brazos, no quiero pensar que él está muerto, no puedo siquiera imaginarlo, no cuando él tiene las respuestas a mis preguntas, no cuando él sabe lo que pasó. ¿Egoísta? Si, demasiado. Pero necesito algo a lo que aferrarme y ese chico es la única opción que tengo en este momento, así que no puedo dejar que desaparezca.
  


  
    Pero con cada minuto que pasa me resulta más y más difícil mantenerme activa, no puedo evitar que mi mente se llene de imágenes que voy confundiendo con mis recuerdos . Así, no sé bien en qué momento, me quedo dormida y voy cayendo lentamente en el mundo de los sueños, reviviendo mis más profundos temores. E incluso dormida, puedo sentir como mi cuerpo se va preparando para lo peor, el miedo me invade, me congela a la espera del ataque. Pero hay un momento en el que ya no tengo miedo, todo a mi alrededor cambia por completo y ya no quiero seguir despierta, ya no quiero alejar las imágenes, ahora dejo que entren en mí porque las necesito para entender, para descubrir la verdad. Llega un momento en el cual quedarme despierta o aferrarme al mundo en el que ahora vivo me parece la peor opción. Es entonces cuando me detengo y dejo que mis sueños me alcancen y que muestren todo lo que tengan preparado para mí, dejo de luchar, dejo de escapar. 


    Cierro mis ojos tranquila, entregándome al mundo de los sueños, esperando que lleguen a mí las respuestas a aquellas preguntas que ni siquiera me atrevo a decir en voz alta.
  


  
    
      '''*'''
    

  


  
    Una dulce melodía y el suave roce de unos dedos sobre la piel de mi espalda me hacen abrir los ojos, aunque al principio no logro ver más que sombras, necesito unos minutos para acostumbrarme a la brillante luz que entra a través de las cortinas. Mientras tanto sigo disfrutando del masaje de esos frescos dedos a lo largo de toda mi espalda, recobrando por completo la conciencia. Me siento tan cómoda mientras la música sigue sonando y esas manos me siguen acariciando, me siento plena, completa. Segura.
  


  
    — La bella durmiente ha vuelto a la vida — susurra una voz muy cerca de mi oído, haciendo que su aliento choque contra mi piel, fresco, mandando pequeñas llamas a todo mi cuerpo. Sonrío, conozco esa voz. — Y no necesitó el beso de ningún príncipe para hacerlo.
  


  
    — No me hace falta ningún príncipe — digo rodando sobre mí misma, encontrándome unos hermosos ojos color miel que me miran como si vieran por primera vez la luz, unos mechones de cabello rebelde le caen sobre la frente y sus labios están entreabiertos, listos para decir algo — No, yo ya te tengo a ti.
  


  
    — Siempre me tendrás a mí — suavemente su mano acaricia mi mejilla, mientras sus labios pintan un dulce beso sobre los míos y sus ojos admiran con detenimiento cada paso.
  


  
    — ¿Dónde estás? — pregunto lentamente, sujetando su mano, que aún descansaba sobre mi mejilla, mirando lo más profundo de esos ojos.
  


  
    — Estoy aquí, estoy contigo — responde con apenas un susurro, señalando mi corazón con la mano que tiene libre, para después tocar mi frente, apartando un mechón de cabello — También aquí, estoy dentro de ti.
  


  
    — Ni siquiera puedo recordarte —mi voz está a nada de ser un sollozo ininteligible, siento las lágrimas juntarse en mis ojos y el nudo que se va formando en mi garganta — Al despertar no voy a recordarte, sé que existes, que estás conmigo... Pero no sé quién eres, no sé en dónde estás ni cómo encontrarte.
  


  
    — Sabes quién soy, tú lo sabes, Esmeralda... Prometiste nunca olvidarme, yo no dejaré que me olvides. Y no te preocupes si no me encuentras, yo te encontraré a ti, es una promesa — suelta sus manos de mi agarre y me envuelve con ellas en un fuerte abrazo que me hace sentir segura, me hace sentir querida. Y con todo el amor que puedo sentir con ese gesto tan simple, me olvido del dolor y la angustia por un momento.
  


  
    — No quiero despertar — susurro, dejando que las lágrimas salgan libremente, quiero llorar y no tengo por qué ocultarme, no con él — No quiero despertar y volver, todo ahí está mal, nadie quiere decirme nada, no quieren explicarme qué fue lo que nos pasó. No, quiero quedarme aquí, contigo... No quiero despertar. Aquí no necesito recordar nada, no lo necesito.
  


  
    — Aún no ha llegado tu tiempo de estar aquí, todavía tienes muchas cosas que hacer — siento como aprieta un poco más su abrazo, sólo un poco, casi como si quisiera asegurarse que yo en realidad estoy aquí — Tienes que regresar y recordar por ti misma qué fue lo que pasó ese día, tienes que recordarme a mí, sólo si me recuerdas podremos estar juntos de nuevo. Si lo necesitas.
  


  
    — Déjame quedarme — pido, aferrándome fuertemente a su brazo, no quiero irme, no quiero alejarme de él, ya no más —Por favor, déjame quedarme aquí.
  


  
    — No puedo retenerte aquí, aunque quiero con toda mi alma que te quedes, no sería lo correcto, debes despertar y recordar. Tienes que recordarme.
  


  
    Por un momento nuestras miradas se pierden en los ojos del otro, diciendo lo que las palabras no logramos decir en voz alta, dejándome ver cuánto sufre él por cumplir con sus reglas, porque sabemos que no queremos separarnos, yo no quiero, no sé cuándo volveré a verlo y me aterra que sea la última vez. Como último acto desesperado me acerco a sus labios, rozándolo con los míos hasta que están juntos y puedo besarlo. Es un beso con sabor a súplica, a melancolía, a profunda tristeza. Es un beso en el que yo estoy dejándolo todo. Un beso que debería de ser eterno, pero no lo es, solo unos segundos después él se aleja de mí, en medio de un suspiro resignado y lentamente, como si le costara separarse, pero vuelve a mirarme. Dejándome ver lo mucho que sufre por esto.
  


  
    Nos miramos fijamente hasta que sus ojos se cierran y los míos se abren.
  


  
    Tomándome de vuelta.
  


  
    De vuelta a la realidad. De vuelta a la habitación estéril del hospital, de vuelta.
  


  
    Y sigo estando sola.
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    La luz que logra pasar por las ventanas es débil, apenas es suficiente para dibujar unas finas líneas en el suelo y sobre una de las paredes. Líneas que no puedo dejar de observar, aunque no las estoy viendo en realidad. Sujeto con más fuerza mis rodillas, soltando un jadeo al sentir de nuevo ese dolor que atraviesa mis costillas, cuando pude respirar sin que duela vuelvo a observar las líneas de luz.
  


  
    Sé que desperté hace un par de horas y desde entonces las lágrimas empapan mi rostro sin detenerse, aunque el sueño no me haya mostrado nada malo. Es realidad, esta vez el sueño no había traído muertes ni desgracias que me dejaran un trauma seguro, pero el sentimiento había sido peor, mucho peor, todas las sensaciones que experimenté mientras le rogaba a ese chico fueron tan intensas, aún siento la tristeza y la desesperación, aún no puedo sacar de mi mente la sensación de tener sus manos recorriendo la piel de mi espalda, sus manos sobre mi rostro, el suave roce de sus labios sobre los míos. Dios, aún puedo sentir el dolor y mi corazón sigue rompiéndose después de rogarle que me permitiera quedarme con él.
  


  
    Esta vez todo era mucho más difícil y doloroso. Y lo peor de todo, seguía sin poder recordar todos los detalles, sigo sin poder verlo por completo. Lo único que aún queda grabado en mí memoria son sus ojos, es la única imagen que tengo de él, nada más. 
  


  
    Como ya es costumbre, sigo sin saber qué hora es, fuera de mi habitación puedo escuchar el ir y venir de los pacientes y enfermeras. No quiero hacer nada, solo espero hasta que, después de mucho tiempo, entran a mi habitación el doctor Bennet y una enfermera.
  


  
    Me toman desprevenida, así que limpio mis lágrimas con un movimiento rápido, mientras trato de no mirarlos, porque los nervios se apoderan de mí, seguro ya se dieron cuenta que mi expediente no está en su lugar y vienen a pedirme una explicación. ¡Dios! Tengo tanto miedo, que me preparo mentalmente para cualquier acusación, decidida a decir la verdad y aceptar que yo tengo los papeles, pero los reclamos nunca llegan.
  


  
    —  Buenos días, Esmeralda ¿pudiste descansar? — pregunta el doctor usando una voz más amable de lo que yo esperaba.
  


  
    Al contrario de lo que pensé, la enfermera me saluda con algo de ternura y empieza a revisar mi pulso y supongo que signos vitales, mientras va haciendo anotaciones en una hoja.
  


  
    — ¿Ya te trajeron de desayunar, Esmeralda? — pregunta la enfermera, ajustando el suero que cuelga de la base metálica, niego con la cabeza un poco confundida, incapaz de responder — Bueno, enseguida te traigo algo... Tienes que alimentarte a tus horas.
  


  
    Asiento con la cabeza mientras la veo salir de la habitación, temiendo que al quedarnos solos, el doctor ahora si empiece con los reclamos.
  


  
    — Te ves más pálida de lo que esperaba, Esmeralda — dice abriendo la carpeta que trae en sus manos, carpeta que hasta ese momento ni siquiera había notado, pero que es idéntica a la que tomé anoche — Y tus ojeras son más notables, ¿tuviste problemas para dormir?
  


  
    — Así es — susurro después de un minuto en silencio, aún un poco nerviosa y dudando de lo que veo — ¿Puedo preguntar qué es eso?
  


  
    Señalo la carpeta, sé que el que tomé está oculto debajo de todas las cosas que están en el buró, así que no puede ser el mismo, ¿no?. Lo escondí muy bien, no pudieron haberlo encontrado.
  


  
    — Es tu expediente, tengo que ir anotando tus progresos y dificultades en el informe diario... Es mi trabajo — responde con toda la calma del mundo, como si fuera cualquier cosa. Abro mis ojos sorprendida, no puede ser, seguro es una copia. Estoy tan aturdida que ni siquiera puedo darme cuenta que el doctor me extiende unas hojas hasta que las pone frente a mi rostro para llamar mi atención — Son ordenes de laboratorio, me gustaría hacerte otra tomografía.
  


  
    — ¿Por qué? ¿Hay algo malo?
  


  
    — Espero que no, pero no me gusta para nada el semblante que tienes hoy. Puede que la inflamación haya vuelto y te esté causando estragos. Dime ¿has sentido mareos, subidas de energía, falta de sueño, vértigo, te quedas dormida sin darte cuenta, cansancio, te confundes con rapidez?
  


  
    — Bueno... En una o dos ocasiones me he sentido mareada, a veces siento que no estoy cansada para nada, pero cinco minutos después me quedo dormida sin más, no me apetece nada dormir... Pero eso es por las pesadillas... —lo digo sin pensarlo, ocasionando que el doctor me mire intrigado. ¡No quería decir nada de las pesadillas, diablos, no quería que nadie lo supiera!
  


  
    ¡Debes cuidar muy bien tus palabras, Esmeralda!
  


  
    Me recrimina mi yo interno. Pero milagrosamente el doctor no pregunta nada al ver que yo no pienso hablar más, sólo me ayuda a levantarme y me lleva a realizarme otra tomografía. Esperamos un tiempo hasta que me realizan el estudio y cuando terminamos me acompaña de vuelta a mi habitación. Aprovecho el camino para mentalizarme a pasar otra tarde sola, pero cuando abro la puerta me doy cuenta de que ahí adentro se encuentra mi madre. Me sorprendo tanto al verla aquí que por un instante mis piernas nos responden, no lo esperaba, ella está metiendo algunos de los regalos en una gran bolsa de papel.
  


  
    ¡Los regalos donde había ocultado el expediente!
  


  
    — Hola doctor — saluda al doctor Bennett en cuanto nos ve entrar a la habitación, sin apenas mirarme.
  


  
    — Madre — susurro mirando la bolsa y esperando que ella me mire a mí.
  


  
    — Señora Esquivel, me da gusto verla, hace tiempo no me la encontraba.
  


  
    — Lo sé, lo sé, pero todo ha sido un caos en casa y en la empresa — ruedo los ojos al escuchar su voz chillona dando su excusa de siempre. Poniendo el trabajo antes que a mí — Pero dígame... ¿Qué tal ha seguido mi niña?
  


  
    Quiero burlarme cuando la escucho llamarme así, creo que mi madre aún no es capaz de procesar dentro de su cabeza que yo ya no soy una niña, no a mis veintiún años, pero por lo menos al fin se había dignado a mirarme mientras hablaba.
  


  
    — Pues Esmeralda se está recuperando muy bien — le explica el doctor, ayudándome a llegar a la cama para que vuelva a recostarme — De hecho venimos de realizarle otra tomografía y todo indica que sí sigue con este progreso, podrá regresar a casa en un par de días... Bueno, tengo otros pacientes, así que mejor me voy, pero me gustaría mucho que pasara a verme a mi oficina antes de irse, para darle el informe completo del progreso de Esmeralda.
  


  
    — Claro doctor, en cuanto termine de hablar con mi hija pasaré a verlo — la voz melosa y chillona de mi madre logra justo lo que quería, engañar al doctor y hacerlo creer que ella en serio se preocupa por mí.
  


  
    Después de eso el doctor sale de la habitación, cerrando la puerta tras él, mientras mi madre vuelve a meter los regalos dentro de la bolsa.
  


  
    — ¿Qué haces? — le pregunto cuando la veo tirar un objeto tras otro sin nada de cuidado — Vas a romper todos mis regalos.
  


  
    — Todo esto va directo a la basura — el tono de su voz es completamente diferente al que estaba usando hace un minuto, la dulzura y melosidad quedaron atrás y ahora solo hay fastidio.
  


  
    — ¿Qué?... Espera, todo eso es mío, no puedes tirarlos — le reclamo, intentando levantarme y caminar hasta ella, pero en cuanto intento poner los pies en el suelo, ella me mira de una manera muy fría, casi rozando con lo violento y yo me congelo. Estoy casi segura que está a punto de reclamarme algo. Y no me equivoco.
  


  
    — ¿Dónde está Evan? — su voz es dura, seca y llena de reproches, nada de lo que yo esperaba para la primera vez que hablara con ella después de tantos días sin verla — Tiene más de media hora que llegué y no lo he visto para nada.
  


  
    — Discutimos... — no puedo evitar soltar un suspiro de cansancio, porque ya sé lo que va a pasar en cuanto le diga que había corrido a Evan, aún así tomo aire y suelto las palabras — Y le pedí que se fuera.
  


  
    Era de esperarse, su mirada de furia y desaprobación cae sobre mí de inmediato y suelta un resoplido de puro fastidio.
  


  
    — ¿Acaso estás loca? — me reclama con fuerza, acercándose a la cama más de lo que yo hubiera querido — ¿O es que ese golpe te afectó la cabeza? ¿Cómo pudiste pedirle que se fuera? Ese chico es tu novio, Esmeralda, nunca encontrarás a nadie mejor que él. Así que ahora mismo lo vas a llamar, le pedirás una disculpa y le pedirás que vuelva.
  


  
    — ¿Qué? ¡No, claro que no!... Mamá, tengo muy buenas razones para decirle que se fuera y no le voy a pedir que vuelva... El muy estúpido me culpó por haber tenido el accidente y quiso echármelo en cara, cómo sí yo pudiera haber hecho algo para cambiar lo que pasó.
  


  
    — Dime algo, niña tonta, ¿sabes siquiera qué fue lo que pasó? Tal vez si tuviste la culpa —su manera de hablar, tan ruda y sin más emoción que el desprecio puro, me hiela la sangre, escucharla decir eso es peor que si me hubiera dado una bofetada, mi propia madre me estaba culpando de ocasionar un accidente — Así que ahora mismo vas a llamarlo para disculparte y vas a pedirle que vuelva contigo, sí es necesario le vas a rogar ¿escuchaste?
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    Antes de poder evitarlo, mi madre está frente a mí y me sujeta con fuerza para enfatizar aún más lo que me está diciendo. Y quisiera negarlo, pero en cuanto me toca yo me hago pequeña por el miedo. Tengo que aceptar que siempre he tenido miedo y siempre he dejado que ella se imponga ante mí como si no fuera nada, pero esta vez no quiero hacerlo, algo dentro de mí me suplica que le ponga un alto y no la deje doblegarme. 
  


  
    — ¡No! No voy a llamarlo — digo intentando zafar mi muñeca de su mano sin mucho éxito, tratando de usar toda la determinación y el valor que soy capaz de juntar, aunque sea fingiendo — Esta vez no voy a hacer nada de lo que pides... No me importa si crees que yo fui la culpable de lo que pasó. ¡Yo sé que no fue así!
  


  
    — ¡Ni siquiera recuerdas que pasó! —repite, apretando un poco más su agarre, al grado que empieza a lastimarme, siseando las palabras cómo si escupiera veneno, mientras ella me mira con odio, aunque me cueste aceptarlo. Mi madre me está mirando con odio. Pero poco a poco su mirada va aclarándose, hasta que no muestra expresión alguna y me habla con apenas un susurro — Tienes que llamarlo, porque si no lo haces estarás sola hasta que te den de alta y, después de eso, seguirás estando sola en casa. ¿Creías que yo te iba a cuidar? Tengo cosas mucho más importantes que hacer cómo para hacerme cargo de ti también.
  


  
    — No voy a llamarlo — respondo despacio, intentando ocultar que sus palabras me están destrozando el alma.
  


  
    — Bien... — ella me soltó en seguida, tan rápido que es casi como si no soportara sostener mi brazo un segundo más y termina de meter los regalos que hacían falta dentro de la bolsa — Si no piensas llamarlo tú... Lo haré yo.
  


  
    Suspiro al escucharla, pero no bajo la guardia. Quisiera preguntarle por qué actúa de esa manera. Sé que nunca hemos sido muy unidas, pero ahora veo tanto desprecio en la manera en la que me trata, en cómo me habla, cómo me mira, que simplemente me sorprende. ¡Dios! La he escuchado decir miles de cosas de manera fría e indiferente, pero todo esto, estas palabras van más allá, mucho más. Me está dejando muy claro que no le importo y que cuidarme es una pérdida de tiempo para ella. Ahora puedo explicar su ausencia todo este tiempo.
  


  
    Mi madre no cree que yo pueda ser capaz de hacer nada bueno por mí misma y, como siempre, piensa que necesito de un hombre para poder tener algún valor en la vida. Pero ella no quiere a cualquier hombre, no, ella quiere que Evan sea mi dueño.
  


  
    No puedo decir nada después de eso, no encuentro las palabras ni el valor para contradecirla, solo la veo meter un objeto tras otros dentro de la bolsa hasta que termina. Me mantengo en silencio por lo que parece una eternidad y ella también, hasta que la veo cerrar la bolsa e irse. Así nada más, sin decir nada, sin darme una última mirada, simplemente me da la espalda y…se aleja. No sé cuándo volveré a verla o hablar con ella, pero no creo, ni espero, que sea pronto. Tan cruel como pueda sonar eso, no espero ver a mi madre en un largo, largo tiempo.
  


  
    Me siento sobre la cama para poder levantar la almohada, rogando fervientemente que la pequeña cajita siga ahí, con la foto dentro. Suspiro llena de alivio al verla sobre la sábana, a salvo de cualquier amenaza. Vuelvo a poner la almohada en su lugar y me acuesto, cierro los ojos y trato de olvidar lo que acaba de pasar, quiero descansar aunque sea un momento sin preocuparme por nada más.
  


  
    Y, entonces, algo maravilloso pasa. Poco a poco mi cuerpo se vuelve liviano y me quedo dormida, sin sueños, sin pensamientos, sin nada más que silencio y oscuridad.
  


  
    Y disfruto cada segundo hasta que el sonido del abrir y cerrar de una puerta me hace volver al presente. Abro los ojos unas cuantas veces para adaptarme a la luz de la lámpara que cuelga sobre mi cabeza y puedo distinguir una figura moviéndose libremente por la habitación, hasta que se detiene a un costado de la cama. Giro mi cabeza ligeramente, para encontrarme con el rostro del doctor Bennett. Él me ofrece una amable sonrisa que me hace ver, por primera vez, lo joven que es. Bueno, no tan joven cómo yo, eso es seguro. Probablemente ronda alrededor de los treinta y cinco o cuarenta años. Su cara es cuadrada, tiene el mentón bien definido, unos ojos profundos de un color café tan oscuro que casi puede pasar por negro, su cabello es corto, pero se nota que es totalmente lacio y de un negro brillante, sus pómulos están marcados a la perfección y todo contrasta con el color claro de su piel. Huele a desinfectante con alcohol y su colonia me recuerda a un bosque.
  


  
    Tengo que reconocerlo, el doctor es bastante atractivo y si a su físico le sumamos que posee ese aire de madurez que le hace perder la cabeza a muchas personas, pues es muy guapo. Me imagino a varias enfermeras e incluso pacientes suspirando por él y babeando por los pasillos del hospital cada vez que lo ven.
  


  
    — Voy a suponer que lo que estás pensando es bueno y no tiene nada que ver conmigo — dice el doctor, arqueando una ceja, sacándome por completo de mis pensamientos — O al menos eso espero.
  


  
    Sonrió un poco avergonzada al darme cuenta que me había quedado embobada viéndolo y analizándolo por más tiempo del que debería.
  


  
    — Lo siento — respondo después de otros diez o quince segundos en silencio, casi deseando no haberme sonrojado, así que digo lo primero que se me ocurre — Es sólo que… me quedé pensando en varias cosas. ¿Qué hora es?
  


  
    Me enderezo hasta quedar sentada sobre la cama.
  


  
    — Son casi las 7 de la tarde — el doctor estira su brazo para ver el reloj que tiene en la muñeca, al parecer el cambio de tema si funcionó.
  


  
    — ¡Dormí más de medio día! — mi respuesta sale un poco más fuerte de lo que me hubiera gustado, pero ahora en lugar de apenada, estoy sorprendida, porque recuerdo que era de mañana cuando me había quedado dormida, miro al doctor algo asustada — ¿Eso es normal?
  


  
    — No te preocupes — dice tratando de calmarme y mirando los aparatos que están a un lado de la cama, checando el suero que se conecta a mi brazo y anotando algunas cosas en la misma carpeta que tenía en la mañana — Aún necesitas recuperarte antes de que todo vuelva a la normalidad. El golpe que sufriste en la cabeza provocó que tu cerebro se inflamara y el sueño es la respuesta natural de tu sistema para intentar arreglarlo. Así que si, es normal, estos días vas a pasar más tiempo dormida que despierta. Procura no desvelarte y si tienes sueño sólo duerme.
  


  
    Asentí con la cabeza, captando la indirecta al instante.
  


  
    — Prometo ya no vagar por los pasillos en las noches — respondo completamente arrepentida, evitando mirarlo a los ojos —Y dormiré todo lo que sea necesario.
  


  
    — Bueno... Tomando en cuenta que te saltaste el almuerzo y la comida, supongo que es momento de que cenes — dice cerrando la carpeta — ¿Tienes hambre?
  


  
    — Claro que sí — admito llevando una mano a mi estómago, que va soltando un leve sonido al hablar sobre el tema.
  


  
    — Bien, le pediré a la enfermera que te traiga algo — dicho esto sale de la habitación cerrando la puerta tras de él.
  


  
    Pasan varios minutos antes de que la enfermera entre a la habitación, cargando una bandeja con comida, la cual devoro en menos tiempo del que imaginaba. El tiempo empieza a correr sin que yo pueda hacer nada por detenerlo y ¡sorpresa! Nadie viene a verme. Aunque pensándolo bien, tal vez la hora de visitas ya terminó y a las 10 de la noche ya no puede haber nadie en los pasillos.
  


  
    Necesito alguien con quien hablar, quiero desahogarme con alguien, contar mis penas y que me digan que todo va a pasar y van a mejorar las cosas, pero lo único cierto que que no hay nadie, así que también es estúpido esperarlo. No sé bien en qué momento me vuelvo a quedar dormida, pero al despertar lo único que puedo hacer es agradecer por no haber soñado con algo que partiera mi corazón más de lo que ya estaba. El día transcurre casi igual que todos los demás, yo sigo sola y sólo recibo las visitas periódicas del doctor y las enfermeras que ya empiezo a reconocer. Evan todavía no se aparece por mi habitación, así que imagino que mi madre aún no ha hablado con él. Cosa que realmente me alivia. Han pasado ya ocho días desde que ingresé al hospital. Puede que físicamente me sienta más o menos bien, pero mentalmente aún me siento agotada, realmente perdida, las imágenes aún recorren cada rincón de mi cabeza y todo es muy confuso. Me distraigo con mucha facilidad e incluso hay momentos en los que olvido algunas cosas. En medio de algunas conversaciones me quedo callada y se me olvida de qué estaba hablando. Me desoriento con mucha facilidad y mis pensamientos siguen siendo un montón de fragmentos sin sentido. Pero a pesar de todo eso empiezo a preguntarme cuánto tiempo más debería pasar aquí, realmente no quiero irme a casa, pero por lo menos ahí podré ir y venir, tendré un poco más de libertad. O al menos eso espero.
  


  
    — Reconozco esa mirada en cada uno de los pacientes que se quedan internados varios días — de pronto la voz del doctor Bennett llena la habitación, así que volteo mi rostro justo a tiempo para verlo entrar por la puerta que deja abierta — Quieres saber cuándo podrás irte.
  


  
    — Yo… Sólo estaba pensando que ya he pasado muchos días aquí — digo intentando excusarme — Mis profesores van a estar muy molestos con mis faltas en la universidad.
  


  
    — Sufres un accidente que te deja en cama por semanas y lo único por lo que te preocupas es por tus faltas a la escuela — me responde en medio de una risilla, achicando sus ojos — Debes de ser la persona más extraña que he conocido, Esmeralda... Pero aun así te traigo buenas noticias.
  


  
    — Tal vez sólo quiero salir de aquí — le respondo, riendo un poco más al ver la reacción del doctor y darme cuenta que en realidad nunca me había preocupado tanto ausentarse a clases — Los hospitales son un poco deprimentes.
  


  
    — No si eres doctor — alcanzo a ver un guiño de parte del doctor, lo cual hace que mi sonrisa crezca un poco — Bueno, las buenas noticias son que lo que tengo aquí — levanta su mano, enseñándome una hoja que menea en el aire — Es tu orden de alta. Sólo falta que yo la firme y si todo sigue igual de bien contigo, podrías irte a casa mañana.
  


  
    — ¿Mañana? — pregunto sorprendida y asustada al mismo tiempo, no sé qué decir, porque aunque estaba pensando en irme hace unos minutos, tener la posibilidad frente a mi… me asusta. ¿Y sí realmente no estoy lista?
  


  
    — Así es, mañana, pero primero tenemos que hacerte algunas pruebas más — responde guardando nuevamente la hoja dentro de la carpeta — Pruebas físicas, más que nada, para ver cómo responde tu cuerpo. Ya vimos que puedes caminar bien, controlas la mayoría de tus movimientos a la perfección y no te atragantas a la hora de comer, pero tenemos que saber cuánto tardas en cansarte —  asiento con la cabeza, esperando a que diga algo más — Vamos a los jardines, también tienes que tomar el sol.


     
  


  
    Pasamos un par de horas en el jardín, caminando y llevando a cabo tantos ejercicios físicos cómo puedo imaginar, hasta que consigo agotar cada gramo de las pocas energías que tenía, pero me doy cuenta que el doctor tenía razón. No rindo cómo antes y es muy fácil que me agote, así que doy por terminada la prueba y me detengo cuando el cansancio me obliga a cerrar mis ojos.
  


  
    — Bien — vuelve a hablar el doctor una vez que regresamos a la habitación, ayudándome a acomodarme sobre la cama — Tienes buena respuesta y acabamos de darnos cuenta cuál es tu límite de resistencia. Así que mañana por la tarde, podrás volver a casa
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    Desde que el doctor me dio la noticia no he dejado de pensar en eso, no sé cómo sentirme, el saber que puedo irme a casa y solo tengo que pasar una noche aquí, me confunde. Bueno, una pequeña parte de mi se siente algo aliviada por poder dejar las cuatro paredes de esta fría y totalmente aburrida habitación. Al irme a casa podré hacer muchas más cosas y distraerme mucho más fácil. O eso espero. Pero aun así, una gran parte de mi siente miedo. Estoy aterrada. Por qué sé que lo que me había dicho mi madre es verdad, sí estando internada en el hospital, en estado crítico, apenas la había visto un par de veces, una vez que llegara a casa y estuviera fuera de peligro, no la vería nunca, ni a ella ni a mi padre.
  


  
    Suelto un suspiro, cansada, supongo que esta es una de las cosas que tendré que superar, digo, no es como si tuviera muchas opciones. Era irme o irme. El alta ya estaba firmada y no puedo, ni quiero, quedarme a vivir en el hospital.
  


  
    — ¿Puedo pasar?
  


  
    Estoy terminando mi comida cuando la puerta de la habitación se abre y me deja ver la cara de Evan, con una media sonrisa, que antes me parecía linda, pero hoy apenas la veo y me dan nauseas, y su voz de arrepentido.
  


  
    Se queda de pie bajo el marco, iniciando con el teatro de niño arrepentido, con sus manos dentro de las bolsas del pantalón y la mirada fija en algún punto entre la cama y el suelo.
  


  
    ¡Simplemente genial! Lo único que me faltaba era que él, precisamente él, se hiciera la víctima. ¡A mí me había ofendido! Y no me comportaba así.
  


  
    — Ya estás adentro — respondo usando el tono de voz más frío que puedo, dejando caer la cuchara sobre la bandeja, mientras lo veo terminar de cruzar la puerta.
  


  
    Por un segundo me da un poco de lástima verlo ahí parado, viendo al suelo y meciéndose de manera insegura, cómo si me tuviera miedo. Pero luego recuerdo todo lo que había pasado, como me había hablado y la furia vuelve a mí. No voy a compadecerme de él, si no quiere que lo trate mal, pues que se vaya. Yo ni siquiera lo quiero aquí.
  


  
    — Tu madre me dijo que te sentías terrible por nuestra pequeña discusión — trata de explicar después de un momento en silencio.
  


  
    ¿Acaba de decir que fue pequeña? Casi le parto la cabeza con una taza y él casi me provoca un ataque de nervios, pero eso es pequeño, casi nada.
  


  
    — Si, mi madre dice muchas cosas, no deberías confiar en ella — presiono uno de los botones del control que tengo a un costado de la cama para llamar a la enfermera y lo miro.
  


  
    Me pude haber reído de la cara que puso en cuanto me escuchó, totalmente perpleja, es obvio que no esperaba mi respuesta, pero su expresión no tiene precio. Así que me imagino que mi madre le había inventado toda una historia tipo: ha llorado desde que te fuiste, sabe que estuvo mal todo lo que te dijo y ahora está arrepentida, ella te ama, pero se siente perdida después de todo lo que le pasó, necesita que la apoyes, ella te necesita, ni siquiera se atreve a hablar contigo porque sabe que te hizo enojar, pero en serio lo lamenta, nunca volverá a hacer algo que te moleste.
  


  
    Si, casi puedo escucharla.
  


  
    Dejo salir un sonoro suspiro justo cuando la enfermera entra a la habitación. Al ver que Evan está aquí toma la bandeja de la comida y sale rápidamente, sin decir nada.
  


  
    — ¿Entonces no la mandaste a hablar conmigo? — niego con la cabeza, poniendo los ojos en blanco por ser tan crédulo.
  


  
    — No, apenas y he hablado con ella — y esa parte es cierta, apenas habíamos cruzado unas cuantas palabras, así que no me imagino pidiéndole que hablara con él.
  


  
    — Entonces no debería estar aquí ¿o sí? — pregunta en un tono algo frío, pero no lo tomo en cuenta, sólo vuelvo a negar con la cabeza mientras él resopla fastidiado — También me dijo que te darán de alta mañana.
  


  
    — Me sorprende que lo sepa, se fue mucho antes de que me dieran la noticia — supongo que el doctor Bennett había llamado a mis padres después de hablar conmigo, bueno, tiene que mantenerlos informados de todo lo que me pasa.
  


  
    — No sé porque tu madre me dijo todo eso, pero ya estoy aquí y sigo en mi postura de cuidar de ti todo este tiempo — dice mirándome fijamente, sé que está tratando de mantener su tono de voz calmado, pero aún así suena fastidiado.
  


  
    — Por si no te diste cuenta, Evan, no te llamé después de que te fuiste, y pese lo que te haya dicho mi madre, nunca te pedí que volvieras, así que eso significa que no te necesito.
  


  
    No puedo creer todo el desprecio que siento en mis palabras, lo fría que había sonado y la calma con la que acabo de responderle al animal que tengo frente a mí. Pero en serio sigo muy molesta por todo lo que me dijo. ¡Dios! No sólo estaba molesta, casi puedo sentir la ira salir de mi cuerpo otra vez.
  


  
    — Y yo ya te dije que mi postura es la misma — repite subiendo el volumen de su voz, moviendo sus manos exasperado — Así que deja tu actitud de niña independiente, porque, seamos realistas, Esmeralda, cuando salgas de aquí vas a estar sola y vas a necesitar alguien que te ayude a moverte. Que te ayude a ir y venir de todos lados, que te ayude a seguir con tu vida ¿no has pensado en eso?
  


  
    — ¡Cambia el tono de tu voz, Evan! ¡Que me veas en esta cama no significa que puedes tratarme como tú quieras! — grito completamente harta, estoy a punto de levantarme de la cama y golpear al imbécil que tengo frente a mí, ¿quién se cree? — Y si, lo he pensado muy bien, ¿pero sabes qué? ¡Antes de tenerte a ti vigilándome todo el tiempo y diciéndome qué hacer, prefiero contratar una enfermera! ¿O es que tú no habías pensado en eso?
  


  
    — ¡Como sea! — esta vez su voz ya no es un grito, pero se lleva las manos a la cabeza, como si estuviera cansado — ¡Yo voy a cuidar de ti y no vas a poder hacer nada para impedirlo!
  


  
    — No soy un puto objeto, Evan. ¡Así que deja de hablar de mí como si lo fuera!
  


  
    Ok, yo si estoy gritando. Y si, sigo a nada de levantarme de la cama para estampar mi mano en su jodido rostro para que cierre la boca de una vez. Pero tengo que calmarme. Una de las primeras indicaciones del doctor había sido "no alterarme" porque no es bueno para mi salud, pero es que Evan logra sacarme de mis casillas con tan sólo hablar. Y no lo entiendo, porque se supone que no debería ser así. Evan no debería hacerme enojar a este extremo, que él se preocupe por mí no debería molestarme, a final de cuentas lo hace porque él me quiere. Esta plática no debería de ser una discusión. Porque Evan es mi novio y los novios hacen eso, se preocupan. Pero gracias a algo que ni siquiera puedo recordar, mi mente está hecha un caos y no funciona como debería, estoy confundida y enojada. Con el mundo entero.
  


  
    Estoy enojada con el universo, por permitir que todo esto me pasara.
  


  
    Ya puedo sentir las punzadas en la cabeza, es tarde y estoy débil y cansada, así que tengo que encontrar una manera de terminar esta pelea de una vez.
  


  
    — No me importa si eres tú quien me cuida — me doy por vencida esta vez, hablando en un tono más calmado y sin alzar la voz, apretando el puente de mi nariz con dos dedos — Sólo quiero que sepas que en cuanto vuelva a casa no voy a quedarme encerrada y no voy a permitir que me sigas dando órdenes ni que me hables cómo ahora.
  


  
    Me sorprende darme cuenta que Evan se recarga contra la pared, dispuesto a rendirse. Y en el fondo lo agradezco. No quiero seguir peleando, bastante complicadas son las cosas como para agregar algo más a la lista. Después de eso, ninguno vuelve a decir nada, Evan se dedica a jugar con su teléfono y yo finjo que él no está aquí. Finalmente, más o menos a las diez de la noche, lo veo salir de la habitación y no vuelve a entrar.  Yo me quedo dormida y despierto solo hasta la mañana siguiente.
  


  
    La enfermera lleva más o menos una hora en la habitación, primero me quitó todos los cables y agujas que tenía conectados al cuerpo y ahora me está ayudando a darme una ducha en el pequeño baño del hospital.
  


  
    Cuando regresamos a mi habitación apenas noto que Evan ha vuelto, pero no le doy mucha importancia. Me dedico a guardar todas mis cosas en la mochila, lo que hago realmente rápido porque solo son dos cepillos, la cajita y nada más. Cuando desperté una de las enfermeras me dijo que mi padre estaba aquí y me había traído una pequeña mochila con algo de ropa, además de que estaba firmando todos los papeles para llevarme a casa. Lo cual me sorprende muchísimo, pero después de un rato llegué a la conclusión de que Evan lo había convencido de venir, así que me siento un poco decepcionada y más molesta con Evan. Por eso desde entonces no le he dicho una sola palabra.
  


  
    El doctor Bennett entra a la habitación cuando estoy terminando mi desayuno.
  


  
    — Bien, Esmeralda, todo está listo, este es tu pase de salida, ya está firmado y está todo listo para despedirnos — dice el doctor Bennett entregándome un papel rosa, junto con una bolsa de plástico sellada — Estas son las pertenencias que tenías contigo la noche que ingresaste, iba a dárselas a tu padre, pero después de que firmó la salida, ya no pude encontrarlo.
  


  
    Tomo la bolsa rápidamente, esperando que Evan no la viera y la guardo en la mochila, temiendo un poco de lo que podría pasar si me atrevía a mirar lo que había en esa bolsa. realmente no quiero ver la ropa que había usado ese día, toda destrozada y manchada de sangre. Por lo menos no delante de todos, tal vez me atreva a revisar todo más tarde, cuando me sienta un poco más segura.
  


  
    — Te recuerdo que todavía tienes que venir dos veces por semana a revisión — me insiste el doctor mientras me siento en el incómodo sillón para tratar de peinar mi cabello. Asiento con la cabeza sin decir nada.
  


  
    Realmente en todo el día no he dicho mucho, no he dejado de pensar en una sola cosa.
  


  
    Por fin volvía a casa.
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    Vuelvo a casa.  Por fin puedo salir del hospital y volver a un lugar un poco más normal.
  


  
    Y me siento un poco aliviada al dejar atrás el hospital, pero también me da miedo el sólo pensar en el lugar al que me dirijo. Le temo a lo que pueda encontrar al llegar.
  


  
    Sigo sintiendo ese nudo en la garganta y el vacío en el pecho que no me dejan pensar en nada. Es como si algo muy importante me hiciera falta. Cómo si yo necesitara saber algo que no recordaba. Que buen chiste, porque realmente es una ironía pensar en eso cuando la verdad es que hay muchas cosas que no recuerdo. Pero… hay algo, una cosa en especial que se me escapa y volver a la casa de mis padres hace que dentro de mi se activen muchas alarmas.
  


  
    Dejo de mirar por la ventana del auto, intentando alejar los pensamientos de mi mente confundida y me concentro en los dos hombres que van al frente.
  


  
    Mi padre es un hombre de 45 años, tiene el cabello castaño y algunas canas se asoman por ahí y por allá, su piel es morena clara y de aspecto duro y frío, justo ahora mira fijamente la carretera, igual que Evan, pero él de vez en cuando mira por el espejo retrovisor en busca de mi rostro. Ninguno dice nada.
  


  
    No es del todo un silencio cómodo, creo que está bastante lejos de serlo, pero nadie parece dispuesto a romperlo.
  


  
    Yo voy sentada en el asiento trasero, justo en medio de los dos, con el cinturón de seguridad bien ajustado y las manos bien aferradas debajo del asiento.
  


  
    En el hospital, al ver el auto estacionado frente a mí, el miedo se había intensificado hasta convertirse en pánico, tanto que me había resistido a subir a él. Un remolino de imágenes aterradoras había empezado a dar vueltas en mi mente, imágenes sumamente sangrientas y escalofriantes, donde yo viajaba en el asiento del copiloto y de pronto las luces de algún otro auto me dejaban totalmente ciega antes de sentir un fuerte impacto y ver cristales y sangre volar en todas direcciones.
  


  
    Pero Evan había insistido tanto en que tenía que subir, mientras mi padre miraba su reloj una y otra vez, desesperado, así que aquí estaba yo, completamente aterrada, sintiendo escalofríos que recorren mi espalda cada vez que pisaban el acelerador. Y creo que eso justifica el silencio de mi parte, pero no explica a los otros dos. Bueno, mi padre no es de decir muchas palabras estando conmigo, pero incluso Evan se había resignado a mantener la boca cerrada.
  


  
    El viaje ya duró mucho más de lo que esperaba, pero sé que eso es, en parte, porque estoy nerviosa, aterrada y tensa. Así que cuando mi padre se estaciona frente a la casa y yo por fin puedo bajar, me siento completamente aliviada. Paso mi mano sobre mi rostro mientras camino por la acera y voy imaginando mi piel pálida, lo único que quiero es alejarme de esa cosa.
  


  
    Dudo mucho que pueda subir a un auto algún día sin sentir este miedo tan fuerte.
  


  
    Será algo que tendré que tratar en la terapia.
  


  
    Si, es un hecho que tengo que tomar terapia, el doctor Bennet me había hablado de eso antes de salir del hospital, pero no me había parecido realmente importante en ese momento, pero ahora estoy completamente segura de que es algo que debo que hacer, tengo que poder superar este tipo de cosas algún día, si quiero tener una vida más o menos normal.
  


  
    Tú sabes que nada a partir de ahora será normal.
  


  
    Me reprendo a mi misma por pensar en eso, pero es verdad, todos estos días en el hospital había estado considerándolo. Digo, cómo podría mi vida ser normal cuando ni siquiera mi mente es un lugar seguro, no puedo recordar y pensar me duele demasiado,
  


  
    Salgo de mis pensamientos cuando veo a Evan acercarse con mí mochila en sus manos, mi padre sube de nuevo al auto. Él me dirige una mirada en blanco que dura solo un par de segundos antes de acelerar y perderse en el camino.
  


  
    Siento un hueco en el pecho cuando lo veo alejarse. No sé qué esperaba de él, pero no era que se fuera en cuanto llegáramos a la casa, dejándome sola una vez más.
  


  
    Mientras observo el auto que sigue alejándose y se vuelve un punto cada vez más y más pequeño, mi conciencia vuelve a atormentarme. Me dice que sé muy bien lo que espero de él, de él y de mi madre. Me gustaría que fueran unos padres normales, que dejaran de ser tan fríos conmigo. Que se interesaron aunque fuera tan solo un día en lo que me pasa.  Y si, eso es verdad, estoy cansada y bastante lastimada por su actitud, no los entiendo, ellos nunca habían sido especialmente cariñosos, pero desde que había despertado en el hospital todo se había vuelto tan diferente.
  


  
    — Debes entrar — me dice Evan, pasando a un lado de mí, logrando que retire mi vista del lugar donde mi padre había desaparecido y me enfoque en él, que está abriendo la puerta principal — Hace frío aquí afuera y tienes que descansar.
  


  
    — ¿Desde cuándo tienes llaves de mi casa? — pregunto entrando por la puerta y dedicándole una mirada un tanto desconfiada cuando paso a su lado — Que yo recuerde nunca te di una.
  


  
    — Me las dio tu madre — admite cerrando la puerta tras de sí, con un tono despreocupado.
  


  
    Claro, debí haberlo imaginado. Suelto un suspiro de pura frustración y empiezo a caminar mientras siento que él va detrás de mí, atento a cada paso que doy.
  


  
    — ¿A dónde vas? — pregunta por fin cuando estoy frente a la escaleras.
  


  
    — A mi habitación — le respondo realmente fastidiada, porque no quiero tenerlo detrás de mí a cada paso momento, pidiéndome explicaciones.
  


  
    Pero hablando de pasos. Miro hacia arriba y trato de calcular cuántos escalones tengo que subir para llegar al otro piso. ¿20, 25? Incluso pensar en el esfuerzo me agota.
  


  
    Sí, mi condición física no es realmente buena ahora, de hecho creo que voy a necesitar tomar un par de descansos antes de poder subir por completo. Pero tengo que intentarlo. Doy un paso al frente y apoyo mi pie en el primer escalón. Veo por el rabillo del ojo que Evan se coloca detrás de mí sin saber muy bien qué hacer, pero no me importa.
  


  
    Doy un paso más. Uno más. Otros dos. Cuatro escalones más tarde estoy apoyada contra la barandilla, tomando aire. Cuando intento dar otro paso, Evan pasa su brazo alrededor de mi cuerpo y sujeta mi cintura torpemente.
  


  
    — No te pedí ayuda — trato de moverme en sus brazos para alejarlo, claramente incómoda por sentirlo tan cerca.
  


  
    — Ya lo sé, pero tengo que ayudarte. Por eso estoy aquí.
  


  
    Sus palabras pudieron ser lindas, si él no hubiera usado ese tono de fastidio al hablar. Que hizo que todo sonara como un reproche.
  


  
    No digo nada más. Dejo que me lleve arriba, porque obviamente si necesito su ayuda, pero soy muy orgullosa como para aceptarlo. Aún así cuando estoy frente a mi habitación me alejo de él y entro, cerrándole la puerta en la cara.
  


  
    Muy linda Esmeralda, cerrándole la puerta en la cara a tu propio novio.
  


  
    No puedo evitar sentir un gusto amargo en la boca cuando pienso en esa palabra, pero intento ignorarlo. Así que me enfoco en mi habitación.
  


  
    Hay algo diferente en ella. Se ve tan... Vacía... Y desordenada.
  


  
    ¡Dios! ¿Qué pasó aquí?
  


  
    Abro mis ojos como platos cuando me doy cuenta del horror frente a mí. Parece que acaba de pasar un terremoto en la habitación. El librero está inclinado contra la pared, como si alguien lo hubiera aventado y todos los libros están regados en el piso. La cama está completamente deshecha. El colchón está colgando de la base y las sábanas están hechas bolas en un rincón. Las puertas del closet están abiertas y está completamente vacío. La ropa está tirada en el piso. Incluso hay cristales y pedazos de espejo rotos regados por todas partes. De inmediato miro el tocador.
  


  
    ¡Oh no! ¿Qué diablos significa todo esto?
  


  
    El espejo del tocador está hecho añicos y en donde se supone que debería estar hay una gran mancha de sangre. Todo lo que había sobre él está tirado, las botellas de perfume se rompieron y ya no hay ni rastro de su contenido, algunos maquillajes están destrozados y dejaron manchas en la madera y el suelo.
  


  
    — ¿Quién hizo todo esto? — me pregunto en voz alta, llevándome una de mis manos a la boca y otra al pecho.
  


  
    Doy un paso hacia adelante para tratar de registrar mejor todo, pero me detengo en el acto.
  


  
    De pronto mil imágenes llegan a invadir mi mente, atormentándome. Me asusté sostengo de lo primero que encuentro cuando siento el mareo y mis ojos se nublan.
  


  
    Porque por un momento me veo a mi misma arrojando todo a mi alrededor, derribando el librero y rompiendo el espejo con mis propias manos. Gritando, completamente furiosa.
  


  
    Miro mis muñecas, aún están vendadas, protegiendo las heridas que me dejarán cicatrices.
  


  
    ¿Todo esto lo había hecho yo?
  


  
    Sí, eso estaba más que claro.
  


  
    ¿Por qué?
  


  
    — ¿Esmeralda, estás bien? — escucho la voz de Evan, y sé que él está detrás de la puerta, pero es apenas un eco lejano.
  


  
    — No — mi respuesta es apenas un susurro, hablé tan bajo que dudo que pudiera escucharme.
  


  
    Es verdad, no estoy bien.
  


  
    ¿Qué diablos había pasado aquí? ¿Por qué había hecho todo esto?
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    No quiero moverme, más bien no puedo hacerlo. Me quedo congelada frente a la puerta, apenas apoyando mi espalda sobre ella. Observo toda la escena en completo silencio, una y otra vez, pasando de un detalle a otro tan rápido que todo se vuelve confuso, no entiendo absolutamente nada.
  


  
    ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Cómo?
  


  
    Hay mil preguntas taladrando mi cabeza, buscando alguna explicación. Pero para ninguna tengo una respuesta.
  


  
    — ¿Esmeralda, está todo bien? — Evan vuelve a insistir, tocando la puerta con pequeños y tímidos golpes.
  


  
    A pesar de tenerlo a menos de medio metro de distancia y estar separados sólo por una hoja de madera, sus palabras suenan tan lejanas, mientras mi mente hacía su mejor esfuerzo por recordar.
  


  
    Pero pasa el tiempo, minuto tras minuto y no tengo nada. Evan sigue tocando la puerta con golpes cada vez más y más insistentes, pero yo solo quiero alejarme de todo esto. Cierro los ojos y me dejo arrastrar por una bruma que me envuelve, llenándome de fragmentos de recuerdos.
  


  
    Y de pronto ya no estoy rodeada de todo el desastre, ya no lo veo. Ahora las cosas empiezan a aparecer frente a mí, desde otra perspectiva. Siento que acabo de dar un salto en el tiempo que me deja revivir este momento, este preciso instante.
  


  
    Mi madre acaba de entrar por la puerta de mi habitación, dando un portazo tras ella y me mira de forma envenenada. Se acerca a mí dando grandes y pesadas zancadas. En menos de lo que esperaba ella está frente a mí y sin que pueda verlo venir, azota la palma de su mano contra mi mejilla. El golpe me tira en la cama, dejándome un cosquilleo molesto en la piel, que ahora seguramente está roja. Quiero sujetar mi mejilla y tocar la zona donde me acaba de golpear, pero por puro orgullo no lo hago. En lugar de eso trato de levantarme lentamente y la miró fijamente. 
  


  
    — Puedes golpearme todo lo que quieras — Con mucha calma, fingiendo seguridad y un tono frío y seco cuando lo que realmente quiero es ponerme a llorar — Eso no cambiará mi decisión.
  


  
    — No vas a arruinar toda nuestra vida y nuestra imagen por un simple capricho, Esmeralda — ahora está sujetando mi brazo con tanta fuerza y me grita tan cerca de la cara, que el miedo empieza a tomar camino por mi cuerpo, debilitando mi confianza — Después de todo lo que hemos hecho por ti, tú nos debes hasta la vida.
  


  
    No quiero demostrarlo, pero todas sus acciones me están lastimando, desde su cachetada, la forma en que me está sujetando y la manera en la que me habla, soltando tanto veneno en cada palabra,. Siento que algo dentro de mi pecho empieza a romperse por cada uno de sus actos. Pero ahora tengo algo bueno a lo que aferrarme. Dentro de mí, poco a poco voy sintiendo la determinación crecer y estoy segura de que defenderé mi posición y no dejaré que ella me doblegue. Debo mantenerme fuerte, por mi propio bien.
  


  
    — Yo no les debo nada — estoy tratando de contener las lágrimas en lo más profundo de mi ser — Y fuera así, eso no les da el derecho de controlar mi vida. Soy mayor de edad y puedo tomar mis propias decisiones.
  


  
    Una cachetada más. Vuelvo a quedar tirada sobre el colchón. Una lágrima traicionera sale de mis ojos y resbala por mi mejilla hasta caer sobre la colcha. Quiera negarlo, pero todo esto es un trago tan amargo. 
  


  
    — No vas a arruinarnos nada — mi madre vuelve a repetir las mismas palabras, caminando hasta la puerta, por un momento creo que será todo, pero cuando está en el marco se detiene y me mira — De esta casa no sales a menos de que sea vestida de blanco y de la mano de Evan.
  


  
    Dicho esto sale de la habitación, cerrando la puerta antes de irse. Salto de la cama cuando escucho el cerrojo correrse, pero para cuando intento abrir la puerta ya es demasiado tarde, estoy encerrada.
  


  
    — ¡No puedes mantenerme aquí toda la vida! ¡No voy a hacer lo que ustedes quieran! — grito, aporreando la puerta, sin importarme que alguien aparte de ella pueda escucharme — ¡Es mi decisión! ¡No quiero a Evan! ¡Voy a irme, aunque ustedes no quieran!
  


  
    Con cada palabra voy perdiendo convicción y mi rabia aumenta. Araño la puerta y le doy patadas, pero al ver que no cede me alejo. Estoy tan frustrada que las lágrimas salen sin que yo tenga el control.
  


  
    ¿Por qué no lo entendía? Yo ya no amaba a Evan, no quería seguir con él, quería irme y ya no estaba sola.
  


  
    En medio de mi arranque de ira voy tirando todos los libros al suelo y me desquito con todo lo que hay en el cuarto. Pronto el lugar donde pasaba cada día de mi vida, parece territorio de guerra. Para cuando me acerco al tocador toda yo soy una bola de furia que no puede controlar nada de lo que hace, así que cuando golpeo el espejo con mis puños, rompiéndolo, ni siquiera soy capaz de sentir los pedazos de cristal encajarse en mi piel, ni siquiera soy completamente consciente de la sangre que va resbalando por mis puños cerrados hasta que empiezo a manchar todo el piso debajo de mí. Solo ahí y después de varios minutos empiezo a buscar una venda o algo que me ayude a detener la sangre. Es en ese momento cuando escucho un golpe en la ventana. Mi rostro se ilumina al saber quien es. Mi corazón da un brinco y mis lágrimas vuelven a  salir, pero esta vez empiezo a llorar de felicidad. El alivio empieza a abrirse paso entre todo el dolor y el enojo, solamente por una persona.
  


  
    Es él.
  


  
    Regreso a la realidad demasiado rápido, tan rápido como había entrado al recuerdo, estoy confundida y mareada. No puedo procesar toda la información que ahora tengo.
  


  
    ¿Qué había sido todo eso?
  


  
    Me levanto del suelo, aún perdida en mis pensamientos. Ni siquiera me di cuenta de cuándo ni cómo, pero había terminado en el piso. Jadeando, intento tomar una respiración profunda, pero mis pulmones siguen luchando contra mí. Escucho otro golpe contra la puerta y me asusto aún más. Quiero tratar de mantener todo el recuerdo en mi mente, pero poco a poco algunos fragmentos van escapando, dejando huecos en algunas partes. 
  


  
    — ¿Esmeralda, estás bien? — esta vez Evan está hablando aún más fuerte, Intenta sonar tranquilo, pero puedo detectar un poco de desesperación en su voz.
  


  
    Antes de moverme intento deshacer el nudo que oprime mi pecho y mi estómago, pero no logro eliminarlo del todo. Llevo una de mis manos al pomo de la puerta para abrirla, Intentar sujetarla me doy cuenta de que estoy temblando, me detuve unos segundos e intento calmarme. Es ahí cuando una lágrima cae sobre mi brazo, estoy llorando, todo este tiempo he estado llorando.Tengo las mejillas completamente empapadas, pero no me detengo, tengo que salir de aquí, así que solo intento limpiar las lágrimas rápidamente y me enfrento a Evan.
  


  
    En cuanto la puerta está abierta, lo primero que él hace es analizar con detenimiento mi rostro. Cuando me ve, sus ojos se abren completamente confundidos, pero después observa la habitación. Y por un momento parece sorprendido,observa todo en silencio y cuando realmente ve lo que hay adentro, algo parecido al enojo o a la decepción, toma su lugar.
  


  
    — Se supone que debían haber limpiado todo esto antes de que regresaras — me tomó del brazo y antes de que pueda hacer o decir cualquier cosa, está llevándome por el pasillo rumbo a las escaleras — Hoy te quedarás en una de las habitaciones para invitados, por lo menos hasta que el equipo de limpieza arregle todo ese desastre.
  


  
    No protesto ante sus palabras e incluso le agradezco secretamente que tome el control de toda esta situación, porque yo estoy completamente perdida.
  


  
    Me ayuda a bajar las escaleras de manera lenta y tranquila, sin forzarme demasiado y me lleva directamente a una de las habitaciones para huéspedes que está al lado de la cocina. Cuando estamos adentro yo me dejo sobre la cama y se aleja un poco sin decir ninguna palabra, pero se queda de pie, apenas dentro de la habitación. Parece asustado, molesto, incluso preocupado, pone demasiada atención en cada uno de mis movimientos y en mi rostro.
  


  
    — Cuando entré — empiezo a decir, sintiendo la terrible necesidad de contarle lo que me había pasado, pero no sé cómo, no encuentro las palabras correctas. Y tampoco sé si puedo confiar en él, pero necesito desahogarme y a final de cuentas él es el único que está aquí — Me sorprendí al ver lo que había pasado... Todas mis cosas estaban en el suelo, todo estaba destrozado —me quedo un minuto en silencio, tratando de darle sentido a las palabras y a todo lo que estaba pasando dentro de mi mente — No entendía lo que había pasado, no sabía nada — otro minuto, miro un momento a Evan y lo encuentro observando fijamente, parece tenso, incluso podría jurar que hay miedo en sus ojos — Luego... Luego lo recordé todo.
  


  
    Veo en cámara lenta como su expresión cambia con tan solo escucharme. Su mandíbula  se desencaja y su boca se queda abierta. Intenta dar un paso en mi dirección, pero lo piensa dos veces y se mantiene en su lugar. Se nota a leguas que no sabe qué hacer. Mis palabras acaban de sorprenderlo. ¿Pero por qué, por qué está actuando así?
  


  
    Sólo una respuesta me viene a la mente en ese momento. Y no me gusta para nada.
  


  
    Algo dentro de mí me grita que él no esperaba, ni siquiera quería, que yo recordara tan pronto lo que había pasado. No sólo el día del accidente. No quiere que recuerde nada de lo que pasó antes del 20 de agosto.
  


  
    — Yo estaba a punto de irme de casa — sigo hablando, rescatando lo que recuerdo, envalentonada por lo que acabo de descubrir — Quería irme, pero mi madre me detuvo aquí, me encerró en la habitación... Por eso me escapé... ¿No es así?. Tú y yo habíamos peleado, le dije a mi madre que ya no podíamos seguir así, ella se enojó por mi decisión y me prohibió irme, pero aun así lo hice ¿cierto?
  


  
    Me levanto de la cama, aún sintiendo el temblor en mis piernas y poco a poco voy acorralando a Evan contra la puerta. Ni yo misma estoy segura de lo que digo, los fragmentos de lo que acabo de ver siguen borrandose de mi mente mucho más rápido de lo que quisiera, pero estoy tratando desesperadamente de encontrar algo a lo que aferrarme, mientras mil ideas siguen dando vueltas dentro de mi cabeza, cada una tan diferente de la anterior, pero intento ser razonable y sigo el camino menos aterrador.
  


  
    — Tú... ¿Me ayudaste a escapar? — pregunto en un hilo de voz, intentando hacer encajar cada parte de la historia, buscando desesperadamente respuestas — Después de que mi madre me encerrara en mi habitación... Eres tú el que me esperaba bajo la ventana. ¿Cierto?
  


  
    Veo un destello de duda y remordimiento en los ojos de Evan antes de responder.
  


  
    — Si — responde finalmente, midiendo mi reacción — Era yo.
  


  
    Muy dentro de mi cerebro y de mi corazón hay algo que intenta decirme que eso no es cierto. Que Evan no me está diciendo la verdad. Que algo más había pasado ese día. Todos mis sentidos me dicen que lo que está pasando está mal y me ruegan que no le crea. Pero me ignoró a mí misma.
  


  
    Y decido creerme la historia.  
  


  
    Aunque no se siente bien, es lo más parecido a la realidad que recuerdo. Esta es la versión más cercana a la Esmeralda que fuí.
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    Y aquí estoy yo, buscando la verdad en palabras vacías. Creyendo en cuentos de hadas.
  


  
    No sé si acercarme a él o esperar a que Evan decida acercarse por sí solo, así que doy un paso más en su dirección y me detengo, vacilante. Siento como sigue analizando cada centímetro de mi rostro, buscando algo, pero no sé qué es. Espero un tiempo demasiado largo y no pasa nada, así que me resigno a que no va a acercarse y vuelvo a la cama, sentándome en el borde y miro todo lo que está a mí alrededor. No me siento realmente cómoda aquí, pero por lo menos esta habitación no está completamente destrozada.
  


  
    — Hablaré hoy con el equipo de limpieza para que arreglen todo en tu habitación — dice Evan después de varios minutos en silencio, dando la vuelta listo para irse — Deberías dormir un poco, me encargaré de preparar algo de comida para cuando despiertes y le diré a tu madre que ya estás aquí.
  


  
    Suelto una pequeña risita irónica cuando Evan menciona a mi madre, pero decido guardar para mí misma cualquier comentario.
  


  
    — Yo me encargaré de mi habitación, no quiero que nadie toque mis cosas, me gustaría ver que puedo rescatar — al principio parece que Evan va a protestar por mi decisión, pero al final parece pensarlo mejor y se va sin decirme nada, cerrando la puerta tras él. Y es cierto, no quiero que nadie entre a la habitación antes de mí. Apenas había tenido suerte de encontrarla así, no voy a dejar que nadie limpie algo que qué podría ayudarme a recordar un poco más. Tengo la sospecha de que estos pequeños enfrentamientos con la realidad me están dando la oportunidad de recordar un par de detalles del pasado, así que voy a aprovechar cada instante que pueda. 
  


  
    Me recuesto en la cama boca arriba, viendo fijamente el techo, dejando que el sueño me envuelva lentamente. Si, aún me da miedo que todos esos sueños vuelvan a mí y me atormenten, pero el doctor tenía razón, si no duermo bien van a aparecer los dolores de cabeza, los mareos y muchos más síntomas que me pueden hacer volver al hospital.
  


  
    Intento poner mi mente en blanco para tratar de borrar todo lo que hay en ella, pero no puedo. Al final siempre vuelvo a ver esos ojos de color café. Esa mirada está grabada en mi memoria con fuego. 
  


  
    Cuando mis ojos se cierran por completo, todo a mi alrededor comienza a volverse negro, no puedo ver ni mis propias manos frente a mi cara ¡nada! Estoy sumida en un aterrador silencio, uno que no me promete nada bueno. Un silencio frío y cruel, que me hace recordar a mis padres.
  


  
    Trato de eliminar ese pensamiento de mi mente Pido como había aparecido e intento concentrarme para descubrir en dónde estoy. Siento cada parte de mi cuerpo así que intento mover mis piernas para dar un paso, pero debajo de mis pies no hay nada en lo que pueda apoyarme, no hay suelo que pisar, alzo mis manos por reflejo para buscar de donde sujetarme en un intento desesperado por aferrarse a algo que evite mi caída. ¡Nada! ¡Tampoco hay nada! Mi respiración se acelera hasta que puedo escuchar los jadeos saliendo de mi boca y los latidos de mi corazón haciendo eco en todo el espacio.
  


  
    Siento algo sujetar mis tobillos y jalar de mi hacia abajo, con bastante fuerza. No puedo evitar soltar un grito en mi descenso, hasta que se detiene. Mis pies por fin tocan algo sólido y... todo se acaba. Bueno, sigo sin poder ver nada, pero ya no estoy cayendo. Doy un paso, después otro, otro y otro más hasta que estoy corriendo sin saber qué dirección tomar, tropezando con mis propios pies y tambaleándome una y otra vez. Cansada de no saber si me estoy alejando o acercando a cualquier cosa, me detengo e intento ver. Mi respiración y mis latidos siguen acelerados, así que cierro los ojos y trato de calmarme antes de seguir.
  


  
    “Inhala, exhala... Inhala, exhala... Uno... Dos... Tres... Cuatro... Cinco... A veces las cosas más reales del mundo son aquellas que no puedes ver... Seis... Siete... Ocho... Nueve... Diez… Abre los ojos, Esmeralda" 
  


  
    Lentamente y con un par de pestañeos abro mis ojos y veo un nuevo paisaje a mí alrededor. Realmente no ha cambiado nada, seguía en el mismo sitio (o eso creo) pero ahora frente a mí hay una pequeña, casi diminuta, luz blanca o plateada que parpadea y brilla, acercándose lentamente. Cuando esa pequeña lucecita está lo bastante cerca como para poder tocarla... Desaparece, pero un instante después vuelve a aparecer frente a mí, justo donde estaba antes de acercarse. Sólo que ya no es sólo una luz, ahora hay dos. El proceso se repite y cuando las dos luces están a unos centímetros de mi nariz, desaparecen y vuelven a aparecer, ahora cuatro. Cada vez se acercan más rápido y son más y más, hasta que hay mil de ellas a mi alrededor y se acercan a mí dando vuelta en espiral. Puedo tocarlas, sostenerlas en mis manos o arrojarlas.
  


  
    ¡Es increíble!
  


  
    — No son luces — dice una voz en mi oído, me volteo rápidamente buscando a quien había hablado, pero no hay nadie más — Son estrellas, Esmeralda... Es increíble, ¿no lo crees?
  


  
    — ¿Quién eres? ¿Dónde estás?
  


  
    — Sabes quién soy... — vuelve a susurrar en mi oído, acompañado su voz de una dulce risa — Sólo que no me recuerdas.
  


  
    Intento buscarlo a mí alrededor, pero no había más que estrellas. Ni una sola persona.
  


  
    Pero no necesito mucho para saber de quién es esa voz.
  


  
    ÉL. 
  


  
    

  


  
    Es mi chico de los ojos color miel. Casi puedo imaginarlo frente a mí, abriendo sus brazos para que corra hasta él.
  


  
    — ¿Dónde estoy? — pregunto concentrándome de nuevo en las estrellas — ¿Qué hago aquí?
  


  
    — Lo bueno de los sueños es que pueden llevarte a cualquier lugar. Pueden hacer verdad hasta tu más oculto deseo. Tú deseabas verme, por eso estás aquí.
  


  
    — Eso es un poco confuso, ¿no crees? — digo rozando una pequeña estrella con la punta de mi dedo — No puedo verte.
  


  
    — No — suelta una risita pequeña y casi puedo imaginar las arruguitas que se forman en sus ojos con ese simple acto — Pero eso no significa que no esté aquí. Las cosas más reales del mundo…
  


  
    — Son aquellas que no puedes ver.
  


  
    — Así es, Esmeralda... Sabes, a veces me sorprende la fuerza que posees, por ejemplo, hoy descubriste algo muy importante y sigues de pie, firme.
  


  
    — ¿Descubrí algo importante? ¿Qué iba a irme de casa?
  


  
    — Así es, pero aún no sabes por qué— esta vez su voz suena distante, como si se estuviera alejando de mí — Estás ignorando información muy importante, Esmeralda.
  


  
    — ¿Qué estoy ignorando? — pregunto, intentando avanzar para seguir escuchándolo, pero mis pies se están volviendo tan pesados que apenas y puedo levantarlos.
  


  
    — No puedo decírtelo, tienes que descubrir toda la verdad tú sola —cada vez más y más lejos — Pero si puedo darte un consejo.
  


  
    — ¿Cuál? — ya no puedo moverme, por más que luche es como si algo estuviera sujetándome, dejándome anclada al suelo.
  


  
    — Debes poner mucha atención a los detalles, ellos te ayudarán a revelar la verdad.
  


  
    —¿Qué verdad? ¿De qué hablas? — estoy luchando con todas mis fuerzas para liberarme e ir a donde sea que él va, pero es imposible.
  


  
    — Tengo que irme…
  


  
    — ¡No, espera! ¡Por favor!
  


  
    — Una cosa más, Esmeralda, no creas en todo lo que te dicen. No puedes confiar en nadie. Ni en ti misma.
  


  
    — ¿Ni en mí misma? Eso es estúpido, ¿cómo no voy a confiar en mí?
  


  
    — Tú mente te está escondiendo cosas... Ni siquiera tú misma puedes decirte la verdad.
  


  
    De la nada, todo a mí alrededor se ha vuelto blanco, de un blanco cegador que hace arder los ojos obligándome a cerrarlos.
  


  
    Y cuando los abro de nuevo, estoy de vuelta en la habitación, con una lámpara colgando sobre mi cabeza, alumbrandome con una luz amarilla que me lastima. Aparto la mirada y me concentro en otra cosa. La puerta, por ejemplo, ahora está abierta y estoy casi segura que cuando Evan había salido la había cerrado. Recorro con la mirada cada centímetro de la habitación hasta que la veo. Está parada junto a la ventana, dándome la espalda. Mi madre.
  


  
    — ¿Qué haces aquí? — pregunto mientras me siento.
  


  
    En cuanto me escucha se da la vuelta. Casi parece sorprendida de verme despierta, pero no dice nada al respecto porque antes de que pueda hablar, Evan toca la llama.
  


  
    — Isabel, tienes una llamada.
  


  
    Antes de que Evan termine de decir esas palabras ella ya está en el pasillo, rumbo a la biblioteca, supongo.
  


  
    — ¿Cuánto tiempo lleva aquí? — le pregunto a Evan, mientras intento ponerme de pie.
  


  
    — Más o menos veinte minutos, pero acababa de entrar a verte, me sorprende que te encontrará despierta.
  


  
    — ¿Por qué?
  


  
    — Has dormido bastante. Son casi las tres de la tarde.
  


  
    — ¿Qué? ¿En serio? — no puedo creerlo, eran alrededor de las diez de la mañana cuando habíamos llegado a casa, eso significa que llevo dormida casi cinco horas — No sentí que fuera tanto tiempo.
  


  
    — No te preocupes, el doctor dijo que era normal — me acerco a él, atraída por un delicioso aroma que viene del pasillo — La comida está lista.
  


  
    Una vez en el comedor me concentro en la comida y por un momento logro olvidarme de Evan y hasta de mi madre, que no ha salido de la biblioteca.
  


  
    — No le he dicho nada a tu madre de la habitación, ¿segura que quieres hacerte cargo tú sola?
  


  
    — Si, necesito distraerme en algo... y limpiar mi habitación parece una muy buena idea — digo lo primero que se me viene a la mente, pero no puedo pensar en otra cosa, aparte Evan se lo cree, así que no digo nada más sobre el tema.
  


  
    — De acuerdo.
  


  
    — Tengo que volver a la oficina, Evan, tengo que hacer un viaje improvisado — anuncia mi madre entrando al comedor con una pequeña maleta en la mano — ¿Crees que puedas quedarte un par de días?
  


  
    — Claro, ¿pero y su esposo?
  


  
    — Él tampoco estará en casa, su vuelo salió al medio día.
  


  
    Empiezo a sentirme completamente ignorada y fuera de esta conversación, así que aprovecho que ninguno me mira y sin que ninguno se de cuenta me levanto y subo lentamente las escaleras hasta que llego a mí habitación. Una vez dentro cierro la puerta y enciendo la luz. Miro por unos segundos el desastre que tengo frente a mí.
  


  
    ¿Por dónde iniciar?
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    Después de varios minutos de observar la habitación esperando que todo se arregle solo, como por arte de magia, me doy cuenta de que no tengo superpoderes y nada va a volver a su lugar solo, así que decido que lo más fácil será empezar por acomodar la cama. Tiro todo lo que hay sobre el colchón, dejo las sábanas sobre una silla y trato con todas mis fuerzas de levantar el colchón para poder ponerlo en su lugar.
  


  
    Me cuesta bastante, nunca imaginé que sería tan pesado, pero igual yo estoy débil, así que hago todo más lento de lo que debería. Después me dedico a poner las sábanas en su lugar y buscar una colcha. Cuando termino voy directo al tocador y quito todo lo que está encima. Tomo el bote de basura y levanto los cristales y todo lo que está roto, arrojándolo al fondo. Lentamente voy acomodando cada cosa en su sitio, concentrándome al cien por ciento en mi labor.
  


  
    Tal vez justo por eso no escucho cuando la puerta se abre y no veo a Evan hasta que está detrás de mí.
  


  
    — Tu madre ya se fue — dice sentándose al borde de la cama, mirando todo a mi alrededor — Estuve buscándote por toda la casa, pensé que estabas en la otra habitación.
  


  
    — No, tengo muchas cosas que hacer aquí — no tengo muchas ganas de hablar con él, menos después de que mi madre me ignorara por completo para hablar con él, así que sigo acomodando las cosas sin ponerle mucha atención.
  


  
    Él se queda en la habitación a pesar de que no volvemos a decir nada en más de media hora, y casi estoy por terminar de acomodar la ropa cuando él se levanta de la cama y va a abrir la ventana. Una fresca brisa entra entre las cortinas y revuelve mi cabello, afuera ya se está ocultando el sol, lanzando sus últimos rayos sobre las aceras.
  


  
    — ¿Quieres algo de cenar? — pregunta Evan, mirándome de esa forma fría y cautelosa que ha usado todos estos últimos días.
  


  
    Por un momento pienso en negarme para no pasar más tiempo con él, pero hacerlo sólo me debilitaría y sería más difícil recuperarme, así que no tiene sentido.
  


  
    — Es buena idea — asiento ligeramente, dándole la espalda una vez más para acomodar una última hilera de ropa.
  


  
    — ¿Puedes comer de todo? O tienes una dieta... — titubea — Ya sabes... Por el accidente.
  


  
    — Puedo comer casi todo, pero sería mejor algo ligero para la cena —le digo sin voltearme a verlo, porque estoy casi segura de que le dieron una lista de los alimentos que no debo de comer en el hospital.
  


  
    No vuelve a decir nada, sólo escucho sus pasos y la puerta cerrarse cuando sale.
  


  
    En cuanto termino de acomodar la ropa, me alejo un par de pasos y le doy un vistazo a la habitación, ya está más o menos decente, o por lo menos ya no es el desastre de cuando llegué. Así que por hoy eso será todo. Aún me falta recoger algunas cosas que están en el suelo y poner los libros en su lugar, pero todo eso puede esperar para otro momento. Viéndolo bien, casi todo puede esperar. Definitivamente tengo que enderezar el librero. Pero se lo voy a dejar a Evan.
  


  
    Lo único que me deja pensando es que en el closet hay menos ropa de la que recordaba. No estoy muy segura de lo que eso significa, pero ver huecos en los estantes y ganchos vacíos me deja un poco inquieta, aunque decido desplazar esos pensamientos al fondo de mi mente. Ya me preocuparé después.
  


  
    Salgo de la habitación y voy directo a la cocina, donde ceno tranquilamente sin hablar, en un cómodo silencio, más que nada porque Evan no está conmigo, él había ido a recoger un par de cosas a su casa y me había dejado sola por unos minutos.
  


  
    Después de eso los días van pasando, lentamente. Mis padres habían vuelto de sus viajes, pero pasan muy poco tiempo en casa, la mayoría del tiempo solo llegan por las noches, muy tarde, y yo ya estoy durmiendo, así que casi  no los veo. Y realmente eso no hace la diferencia porque siguen distantes y si sé algo de ellos es por Evan. Él sigue cuidando de mí, a pesar de que tengo una enfermera de tiempo parcial en casa. Me lleva a mis citas en el hospital o con el psicólogo, me acompaña cada vez que quiero salir de compras o a dar pequeños paseos a algún parque, prácticamente se ha convertido en mi sombra. Al principio me molestaba muchísimo, pero al paso de los días dejó de importarme, sólo lo ignoro.
  


  
    Esta mañana se cumplieron tres semanas desde el día que había vuelto a casa y cuando desperté, Evan me dió la noticia de que mis padres habían vuelto a salir de viaje, esta vez estarían más tiempo fuera, así que no iba a verlos por días. Y se habían ido, también, sin despedirse de mí.
  


  
    Es jueves y estoy en mi terapia semanal con el psicólogo que el doctor Bennett nos había recomendado. Y el psicólogo es, hablando de manera muy realista, muy bueno en su trabajo, no me presiona ni me hace hablar de temas bastante complicados, no me hace preguntas difíciles cómo "¿Recuerdas lo que pasó ese día?". Me da mi tiempo, en todo.
  


  
    — Buenos días Esmeralda — me saluda en cuanto entro al consultorio, es un señor de unos cuarenta años, alto y delgado — ¿Tienes algo nuevo para mí? —pregunta después de que me acomodo en un sillón reclinable muy cómodo que se ha vuelto mi lugar favorito desde que empecé con las terapias.
  


  
    "¿Tienes algo nuevo para mí?" es su forma de invitarme a hablar con él, sin presionarme y dejándome a mí elegir el tema.
  


  
    Y generalmente no me gusta hablar de mis padres con nadie, pero hoy siento la terrible necesidad de hacerlo. Así que tomo aire y por primera vez me abro ante alguien sobre este tema.
  


  
    Por la mañana mi madre había llamado a casa y como Evan estaba ocupado fui yo quien respondió, pero al oír mi voz ella simplemente me dijo que no le interesaba hablar conmigo, que mejor le diera el teléfono a Evan. Colgué antes de que dijera algo más y me fui, echa una furia, a mi habitación. Volvió a llamar más tarde, pero dejé que Evan se encargara de tomar la llamada. Tiempo después él me estaba explicando que su viaje se había alargado y que estarían otras dos semanas fuera.
  


  
    Trato de explicarle al psicólogo como me había sentido cuando, otra vez, me había hecho a un lado, junto con los detalles de cada momento que había pasado con mis padres desde que desperté. Él solo me escucha, escuchando muy atento mi pequeño arrebato.
  


  
    — ¿Te das cuenta que esta es la primera vez que cruzas palabra con tu madre desde que estuviste en el hospital? — pregunta después de unos minutos en silencio, cuando por fin mi respiración se calma.
  


  
    Lo pienso por un segundo, pero es verdad, después de la escena que habíamos armado ese día, no había hablado con ella para nada. Algo dentro de mí se remueve causándome un poco de dolor, es como recibir un golpe en las costillas, no puedo respirar por unos segundos. Porque en el fondo no termino de creer que nos hayamos alejado tanto la una de la otra.
  


  
    Prácticamente ahora somos un par de desconocidas que “viven” en la misma casa
  


  
    — A veces recuerdo pequeños fragmentos de los días antes del accidente — empiezo a hablar sin querer detenerme, a punto de revelarle uno de mis más profundos pensamientos — Y me doy cuenta que ya había un abismo entre mis padres y yo. Digo, nuestra relación nunca ha sido muy cariñosa, pero jamas fue tan fría. Pasé días enteros en coma y al despertar ellos no estaban ahí, darme cuenta de eso fue como descubrir que no les importaba.
  


  
    — Muchas veces las personas no entienden cómo tratar con cosas como lo que te pasó, Esmeralda, casi mueres ese día, tal vez tus padres solo estaban asustados.
  


  
    — Si fuera así, ¿estarían todo el tiempo fuera? — pregunto un poco deprimida — ¿No sería mejor y más lógico que ellos quisieran pasar todo el tiempo conmigo?
  


  
    — Yo no puedo decirte qué es lo que ellos deberían hacer, todos tenemos un mundo entero dentro de nuestras cabezas y funcionan de formas bastante extrañas — su tono trata de ser conciliador, pero aún así yo hubiera preferido que me diera una explicación para la forma en la que estaban actuando — Sin embargo, depende de ti elegir qué te afecta, no puedes controlar las acciones de tus padres, pero si tu reacción.
  


  
    Trato de analizar un momento sus palabras, sé que tiene razón, pero no puedo simplemente ocultar cuánto daño me hace sentirme ignorada por mi familia, la única familia que tengo.
  


  
    — Pero no podemos enfocarnos en los demás, estamos aquí para sacarte adelante a ti. Acabas de decirme que a veces recuerdas cosas... ¿Qué cosas? — vuelve a hablar el psicólogo, antes de que yo pueda decir algo más.
  


  
    Empiezo a jugar nerviosamente con mis dedos cuando me repite las palabras que le dije, porque no estoy segura de qué responder. Al principio pienso que sería mejor no decir nada, pero sinceramente estoy cansada de guardarme todo y no tener a nadie con quien hablar. Tal vez el psicólogo no me entienda y a él realmente no le importe lo que me pase, pero por lo menos él va a escucharme. Tal vez pueda desahogarme.
  


  
    —Son fragmentos de... — no sé cómo iniciar mi relato o qué contarle, ni siquiera yo sé lo que es verdad y lo que no, tengo que elegir mis palabras con mucho cuidado — No sé que son, algunas veces los confundo con fragmentos de recuerdos, cosas que pasaron antes del accidente, pero no estoy segura. Puede que sean sólo sueños, cosas que mi mente crea para llenar los vacíos que hay en mi cabeza después de lo que me pasó.
  


  
    — Puede ser, pero en algunos casos los sueños son más que eso. Los sueños pueden ser memorias. Es la forma en la que la mente nos hace recordar. — veo como el psicólogo anota algunas cosas en su libreta, dándome un par de minutos para analizar sus palabras, en cierta forma son muy sabias. Él es muy sabio, tiene las palabras justas para cada momento — ¿Quieres que hablemos de tus sueños?
  


  
    — Algunas veces son personas — respondo después de un momento, porque realmente me está costando trabajo hablar tranquilamente de todo esto, pero solo puedo evocar la imagen de "D" en mi mente para empezar — Pero también veo algunos lugares.
  


  
    — ¿Reconoces a las personas?
  


  
    — A algunas sí, por ejemplo a mi padres, a Evan, algunos conocidos, pero hay otros que no.
  


  
    — ¿Y los lugares? — por un momento pensé que el doctor iba a querer saber más acerca de las personas que aparecían en mis sueños, pero para mi sorpresa no es así, simplemente deja el tema a un lado y pregunta otra cosa.
  


  
    Tengo que pensar en mi respuesta, pero no tanto, porque últimamente en mis recuerdos aparecen muchos lugares, podría incluso describirlos, pero estoy segura que nunca antes he estado en ellos. Hay parques, estadios, parques de diversiones o parques acuáticos. Pero en especial he estado recordando un pueblo que, según yo, está a las afueras de la ciudad, este lugar tiene una gran plaza y un museo muy pequeño pero que guarda pinturas increíbles y hay también una especie de feria o parque de diversiones con una enorme montaña rusa al centro. 
  


  
    Trato de explicarle cada lugar que recuerdo a mi psicólogo y él se queda en silencio algunos minutos, anotando más y más cosas en las hojas amarillentas de su libreta. Quizá está analizando mis palabras, tal vez incluso se imagina alguno de los sitios que acabo de describirle, pero solo se mantiene en silencio, pensando o esperando a que yo diga algo más, no lo sé.
  


  
    Me quedo sumida en las imágenes que pasan por mis ojos, tratando de clasificar cada una. Es un lugar mágico, sin dudas.
  


  
    Sí tan sólo supiera donde está o cómo se llama.
  


  
    — ¿Cuándo empezaste a recordar estas cosas? — la voz firme del psicólogo me hace volver a la realidad. Llevándose lejos mis ensoñaciones.
  


  
    — Cuando estaba en el hospital empecé a descubrir algunas cosas, pequeñas imágenes, flashes de conversaciones o recuerdos, ahí pude obtener un par de datos acerca de mi vida antes, de las personas que me rodeaban — un momento de silencio, sin preguntas, ni presiones, ni palabras dichas sólo por compromiso — Pero después de que volví a la casa todo fue más y más claro, bueno... los recuerdos empezaron a ser más, cuando volví todo empezó a volverse más… claro. No sé cómo describirlo, pero si entraba a mi habitación, a veces podría revivir momentos que no sabía que habían pasado. ¿Me estoy volviendo loca? — suelto la pregunta medio en broma, sonriendo con desgana, esperando que el psicólogo entienda el juego y no me encierre en un cuarto acolchado — ¿Por qué me pasa todo esto? ¿Hay algún diagnóstico?
  


  
    Parece pensarlo muy en serio, esperando unos minutos antes de elegir su respuesta. Incluso lo veo tallarse la barbilla con el pulgar y el índice, con un gesto de concentración total. Y por un instante me dan ganas de reírme a carcajadas al verlo así, pero sería una gran falta de respeto, una ofensa a su trabajo o algo así, qué se yo.
  


  
    — Puede que sea un método algo raro, ¿pero por qué no pruebas a visitar tus recuerdos? — ¿qué? ¿cómo se visitan los recuerdos?, mi cara debe de ser un poema en este momento, la descripción gráfica exacta de la duda, pero es que no entiendo lo que quiere decirme — Te explico, visita a las personas que recuerdas y los lugares que imaginas. En realidad no es tan difícil, solo te hace falta un mapa y un teléfono. Así podrías empezar a recordar. A distinguir qué es real y que no.
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    Y tal vez suene raro, pero el consejo de mi psicólogo no es tan malo. Digo, visitar los lugares con los que soñaba podría ayudarme a recuperar más fragmentos de mi vida, hasta puede ser que me ayude a descubrir cosas interesantes. Y si no es así, por lo menos el viaje me va a servir para conocer nuevos lugares y salir de la rutina tan aburrida que tengo en casa.
  


  
    Sólo tengo un pequeño gran problema: no tengo ni idea del nombre o la ubicación de esos lugares. Para pronto, no sé ni siquiera si existen.
  


  
    Últimamente mi conciencia ha estado bastante tranquila, pero vuelve de su descanso tan rápido como se fue y me recuerda con una voz burlona que existe el internet. Me pongo mala cara y hago una lista mental de las cosas que debo buscar. El parque de diversiones, puedo iniciar con eso.
  


  
    Si, el parque. Es una buena idea, en mis sueños en el parque hay una montaña rusa gigante, con una rueda de la fortuna a un costado. Y, aparte, en mi ciudad solo hay un parque de diversiones, pero no se parece en nada al de mis sueños, así que tiene que estar a las afueras, empiezo con esos datos una búsqueda un tanto extraña, sin mucha información, pero con muchas ganas de encontrar el lugar.
  


  
    Cuando vuelvo a casa voy directo a mi habitación y me encierro ahí. Sin quererlo pasan alrededor de dos horas cuando al fin encuentro dos posibles lugares. Uno es un parque de diversiones llamado "Olimpia" y está en una ciudad a menos de dos horas de donde yo vivo, según el sitio web está abierto solamente los fines de semana, así que tendré que esperar un par de días antes de ir (si es que voy). Apunto todos los datos en una pequeña carpeta, junto con una foto del parque y un mapa de cómo llegar.
  


  
    El otro también es un parque de diversiones, pero este lo cerraron hace más de dos años. Está mucho más lejos, casi a cuatro horas, por más que busco no encuentro ninguna explicación del porqué lo habían cerrado, pero viendo las fotos me doy cuenta que no puede ser el lugar con el que había soñado, tiene una montaña rusa, si, pero no es ni de lejos igual que la de mis sueños y no tiene rueda de la fortuna. Así que lo descarto.
  


  
    Por lo menos tengo una pista o un lugar que visitar. No estoy tan perdida. Sólo hay un detalle.
  


  
    Evan nunca me dejará ir sola.
  


  
    Y no quiero que él vaya conmigo, me está asfixiando, así que tendré que pensar en un plan para deshacerme de él. Hasta donde sé, mis padres todavía van a ausentarse dos semanas, así que ellos no serán un problema. Y las únicas veces que Evan me deja sola son cuando tiene que ir a su casa a recoger algo o cuando voy a mis citas con el psicólogo, pero incluso en esos momentos sospecho que se queda en el estacionamiento las dos horas que tengo de sesión, esperándome.
  


  
    Mi única opción va a ser escaparme y voy a tener que planear muy bien cómo hacerlo.
  


  
    Pero por más que pienso y pienso y pienso en todo tipo de planes, solo se me ocurren cosas realmente macabras, desde sedar a Evan y dejarlo en casa esperando a que vuelva, hasta encerrarlo en una habitación, con cinta adhesiva en la boca, las manos y los pies. Las dos son ideas realmente tentadoras, pero siendo bastante realista, también son muy malas.
  


  
    Pasa un día más y sigo sin ninguna respuesta, en su lugar cada vez encuentro más y más dificultades. Voy a necesitar dinero, no puedo manejar (y sinceramente me aterra ponerme al volante), así que tendré que usar el transporte público.
  


  
    Mientras pienso en todo lo que tengo que arreglar, decido que lo mejor va a ser esperar hasta que tenga las cosas más claras, no puedo simplemente salir de mi casa y vagar por ahí, esperando llegar hasta un lugar que no conozco y sin un plan. No me gusta aceptarlo, pero va a ser mejor tomarme las cosas con calma.
  


  
    Y una semana después, el viernes, despierto cerca de las diez de la mañana, cuando un travieso rayo de sol me golpea justo en la cara, me quedo viendo el techo unos minutos, intentando procesar mi último sueño, dejando que la luz acaricie mis pestañas y mis párpados, colocando en su lugar cada pieza de un plan que no sabía que existía.
  


  
    Después de vestirme tomo una bolsa y meto en ella unas cuantas libretas en donde había estado trabajando en proyectos de la universidad y algunos libros, en otra bolsa guardo la libreta donde había escrito los datos del parque de diversiones y el diario donde he estado escribiendo mis pensamientos día a día. También guardo un poco de dinero, (que tenía oculto en la casa, para emergencias), dentro de mi cartera junto con mi identificación y mi celular. Por desgracia mi teléfono no había aparecido después del accidente y había perdido toda la información del celular, imágenes, contactos, mensajes, llamadas, correos electrónicos, todo. El que estoy usando ahora es uno nuevo, bueno nuevo para mi, Evan me lo dio cuando empecé las terapias para poder estar comunicados.
  


  
    Pero dejo de pensar en eso, ahora tengo otras cosas de las qué preocuparme.
  


  
    — Buenos días — me saluda Evan al verme entrar a la cocina, se me queda mirando unos segundos hasta que se da cuenta de la bolsa que está colgando de mi hombro — ¿Para qué quieres eso?
  


  
    Antes de contestarle dejo pasar unos segundos, incluso los cuento mientras me acomodo en uno de los bancos, frente a la barra del desayunador. Y después de eso espero aún un poco más. Sin mirarlo, sin prestarle la más mínima atención. Solo tomo una rebanada de pan tostado y, tranquilamente, empiezo a untar en ella mermelada de fresa . Doy un par de bocados, disfrutando del momento.
  


  
    — Te hice una pregunta — repite cuando le doy la última mordida al pan.
  


  
    — Déjame en paz, Evan — le pido, dándole la espalda y dejando la bolsa a un costado de mí.
  


  
    Estoy a punto de tomar otra rebanada de pan cuando Evan toma la bolsa de mi costado. Si de algo me sirve conocer a Evan desde hace más de seis años es para saber que la paciencia no es una de sus virtudes. Así que acaba haciendo lo que yo esperaba.
  


  
    — ¿Para qué son todas estas libretas? — vuelve a preguntarme, revolviendo el contenido de la bolsa.
  


  
    — ¿Estás loco? No puedes arrebatarme mis cosas — estoy intentando no reírme, lo juro, estoy esforzándome al máximo por parecer molesta e indignada, incluso hago la mejor cara de enojo que puedo.
  


  
    — Te hice una pregunta, Esmeralda ¿para qué quieres todas estas libretas?
  


  
    — Eres insoportable, Evan — me levanto del banco y le arrebato la bolsa, acomodandola de nuevo en mi hombro, dándole la espalda — Iré a la universidad a entregar algunos trabajos y a ver a algunos de mis profesores para ponerme al día.
  


  
    — Voy contigo — inmediatamente se endereza y toma las llaves de su auto, para después caminar a mi lado.
  


  
    — Estás loco — repito, deteniéndome frente a él — Estás loco y estás asfixiándose, no puedes seguirme a todos lados. No eres mi sombra.
  


  
    — No importa lo que digas, Esmeralda, no puedes ir sola. A ningún lado. Así que te aguantas y dejas que te acompañe, porque si no, pues yo mismo llevaré todo esto a la universidad... — vuelve a quitarme la bolsa, y me da la espalda, caminando rápidamente hasta la puerta, pero justo cuando está en el marco se detiene y voltea a verme — E iré yo solo, mientras tú te quedas en casa, a esperar a la enfermera.
  


  
    — ¿Qué? No puedes hacerme esto... ¡Evan! — para cuando termino de hablar él ya se subió a su auto y yo sigo parada sobre la acera frente a la casa, asombrada de lo buena que había sido mi actuación.
  


  
    Digo, él ni siquiera se había dado cuenta de que es día festivo y hoy no hay clases en la universidad. Ni siquiera se acordó de que hoy la enfermera llegaría hasta las dos de la tarde, lo que me daba un par de horas para poder salir de aquí.
  


  
    Tuve mucha, mucha, mucha suerte. Pero justo por eso no puedo arriesgarme y perder tiempo, Evan puede recordar esos detalles en cualquier momento. Así que entro corriendo a la casa, voy a mi habitación, tomo la bolsa con mis cosas para volver a salir. Camino un par de cuadras hasta la parada del autobús y después de una hora y cuarenta minutos estoy frente a las puertas del parque de atracciones "OLIMPIA".
  


  
    Sinceramente creo que nunca he visto tanta gente reunida en un sólo lugar, pero sin exagerar en las taquillas de entrada hay unas doscientas personas haciendo fila para comprar una entrada. Hay hombres, mujeres, niños, ancianos, adolescentes, todo. Después de otros larguísimos cuarenta y cinco minutos formada puedo, por fin, entrar al parque. Supongo que la única frase que se me viene a la mente para describirlo es lleno de vida. Empiezo mi recorrido y camino por el lugar otras dos horas, más o menos, intentando recordar o reconocer algo, pero no hay nada en mi mente. Justo ahora, cuando más necesito que mi mente me llene de imágenes y recuerdos, se ha quedado en blanco, no es justo. Hasta el momento ya me subí a algunos de los juegos, incluso comí en uno de los puestos del área del comedor y estoy lista para irme, completamente decepcionada por no haber recordado nada, así que me levanto y vuelvo a caminar, tratando de encontrar la salida, pero de pronto me veo a mi misma frente a la rueda de la fortuna, formada entre los montones de gente para alcanzar un lugar.
  


  
    Después de unos minutos un señor de unos treinta años me acomoda en una de las canastas y me deja ahí sola. Por un momento pensé que me pondría junto a alguien más, pero la idea se desvanece cuando la rueda suelta emite un sonido metálico y comienza a andar. Me voy elevando lentamente, doy una vuelta seguida de otra y otra hasta que la rueda se detiene, dejando mi canasta en la cima. Luego de un minuto empiezo a preocuparme, creo que se descompuso o algo, pero al ver hacia las demás canastas y ver los rostros tranquilos de los demás supongo que no es nada malo. Entonces cierro mis ojos e intento relajarme.
  


  
    — Todas las tardes, cuando se pone el sol, se detiene la rueda y se congela todo para que podamos admirar como el sol se esconde.
  


  
    Su voz es suave y va llegando hasta mí, lo escucho a mi lado aunque sé que no hay nadie, solo un espacio vacío. Todo está dentro de mi mente.
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    — ¿Estás seguro que no se descompuso o algo así? ¿Qué tal si nos quedamos atascados aquí arriba y no podemos bajar?
  


  
    — Esme... — siento su mano acariciando mi espalda antes de entender sus palabras — Estoy completamente seguro que nada nos pasará aquí arriba, cálmate. En unos minutos bajaremos.
  


  
    — Pero... — quiero protestar, en serio quiero hacerlo, porque estoy realmente asustada, pero la mezcla de nervios y la calidez de su toque me dejan sin palabras.
  


  
    — Tranquila, ¿de acuerdo? No va a pasar nada, todos los días la rueda se detiene por unos minutos justo cuando el sol se oculta. Es algo mágico, no tienes nada de qué preocuparte.
  


  
    No puedo ignorar las suaves caricias que va marcando sobre mi abrigo, mucho menos el reconfortante calor que siento ahí donde van pasando sus dedos. Todo eso, junto con el contraste de la brisa fresca que juega con mis cabellos, me ayuda a olvidarme de donde estamos, a qué altura y de los posibles riesgos a nuestro alrededor.
  


  
    Por eso precisamente puedo apreciar el glorioso espectáculo natural que tengo frente a mis ojos.
  


  
    Cómo cada rayo se dispersa en el cielo, pintando un hermoso conjunto de luces y sombras que forman un atardecer perfecto. Puedo ver al sol ocultándose, lenta y perezosamente, en las entrañas de la tierra.
  


  
    Y la única persona con la que me hubiera gustado vivir este momento está justo a mi lado.
  


  
    Ninguno dice nada por unos minutos, cada uno absorto en el paisaje frente a nuestros ojos. Sólo de vez en cuando él aprieta un poco mi hombro y me acerca un centímetro más a su cuerpo, sujetándome de manera protectora en un cálido abrazo.
  


  
    Es en uno de esos momentos cuando lo miro de reojo.
  


  
    Unos par de rayos traviesos juegan con sus cabellos y sus ojos, volviéndolos más claros e iluminando cada parte de su rostro, mientras él contempla la puesta de sol. Mi corazón se acelera cuando me concentro en él, al descubrir toda la belleza que posee. Al darme cuenta de que puedo besar sus labios en este mismo momento y él me corresponderá.
  


  
    En ese momento lo entiendo. Estoy enamorada. Estaba enamorada y hasta los huesos del chico que tengo a mi lado.
  


  
    Pero la mejor parte de mi descubrimiento llega después, cuando él se da cuenta de lo que hago y voltea a verme. Cuando encuentro sus ojos y noto el brillo en ellos, cuando veo la gran sonrisa que se dibuja en su boca. Entonces lo sé. Él también está enamorado. De mí.
  


  
    Y yo de él.
  


  
    Ambos habíamos caído en la trampa y ahora teníamos una flecha en el pecho. Una flecha que unía nuestros corazones y nuestras vidas.
  


  
    Se inclina buscando mis labios y yo me acerco a él, ofreciéndole lo que está esperando, contando los segundos para sentir el roce de sus labios sobre los míos. Y cuando por fin pasa, cuando nuestros labios se unen, es como sentir la explosión de dos meteoritos al chocar entre sí. Devastador, catastrófico. Hermoso. Cálido, húmedo y dulce. Es todo lo que se pudo haber esperado de un beso y mucho más.
  


  
    — Te amo tanto.
  


  
    Empezamos a reír, ambos lo habíamos dicho al mismo tiempo. Justo cuando los últimos rayos del sol dejan de iluminar el cielo. Cuando las luces del parque se encienden de nuevo y las estrellas comienzan a brillar sobre nuestras cabezas. 
  


  
    — ¿Dónde quedó tu miedo, eh, Esmeralda? — pregunta jugueteando con un mechón de mi cabello.
  


  
    — Contigo ya no tengo miedo — contesto, esbozando la sonrisa más grande y sincera de mi vida.
  


  
    En ese preciso momento la rueda se tambalea, haciendo que me sujete con fuerza de su brazo y empieza a girar otra vez.
  


  
    Abro los ojos lentamente. Al igual que en la visión, la rueda está comenzando a moverse de nuevo. Ha oscurecido ya, ahora sólo me iluminan las luces del juego. Todo el parque está empezando a parpadear.
  


  
    Me falta el aire y siento como si acabara de recibir una puñalada en el corazón. No sé desde cuando, pero tengo las mejillas húmedas y unos cuantos sollozos se escapan de mi boca. No entiendo nada.
  


  
    Había estado soñando despierta, todo el tiempo que la rueda se detuvo había estado recordando. Y estoy segura de que eso es un recuerdo, porque yo no puedo simplemente imaginar algo así. Fue tan real, casi puedo seguir sintiendo todas las cosas que había hecho, sus caricias para calmarme, la brisa en mi piel, sus labios sobre los míos, todo el amor, tenía que ser de verdad, todo era real.
  


  
    Cuando mi canasta toca el suelo estoy tan aturdida que no recuerdo ni cómo moverme, pero por suerte logro salir de ella sin caer. Necesito calmarme y analizar lo que acaba de suceder, así que me voy de nuevo al área de comidas, tratando de buscar un lugar donde procesar lo que ví. Pero al llegar me doy cuenta de que hay el triple de gente que la primera vez y de milagro logro encontrar una mesa vacía.
  


  
    — Disculpa, no puedes quedarte aquí si no compras algo — una joven se acerca a mi mesa y empieza a hablarme, tratando de sonar amable, pero claramente cansada. La miro un momento, sin comprender realmente nada de lo que me dice, así que ella mira detrás de mí, así que hago lo mismo que ella — Hay mucha gente esperando una mesa, lo lamento, pero si no compras algo…
  


  
    Quisiera decirle a la chica que necesito permanecer sentada un momento, pero es obvio que está fastidiada y no quiero perder mi tiempo discutiendo con ella, así que me levanto y empiezo a buscar algún lugar más tranquilo donde pueda detenerme y pensar, en silencio. Pero a cada paso que doy empiezo a chocar con más y más gente cada vez. El parque se va llenando más a cada minuto que pasa y la noche se hace más oscura, así que suben la intensidad de las luces hasta que mis ojos se pierden entre la multitud y el resplandor. Cada vez estoy más confundida, no puedo respirar y caminar me está costando muchísimo.
  


  
    Las luces tintineantes me están dejando ciega, toda la gente que pasa a mi lado me empuja a cada paso que doy, el ruido de los juegos, la música y las voces entran a mis oídos, torturandolos. Tengo que detenerme, tengo que encontrar un lugar donde pueda esperar a que todo esto pase, el lugar que sea. 
  


  
    Agitada, me escondo detrás del primer puesto que encuentro, la luz apenas me ilumina y el ruido se pierde un poco, es menos insistente. Me dejo caer al piso, llevando mis rodillas contra mi pecho, abrazándome para tratar de mantener unidos todos mis pedazos e intento que mi respiración siga un solo ritmo.
  


  
    Después de casi quince minutos llego a la conclusión de que sí, eso había sido un recuerdo, lo que me confirmaba que yo si había conocido a ese chico y no estaba volviéndome loca.
  


  
    Por eso puedo recordar la rueda de la fortuna, el parque. Yo ya había estado aquí. Al aceptar eso algo a mi alrededor cambia, siento como si una venda se cayera de mis ojos y cada lugar adquiere un lugar en mi memoria, ya no son solo un sitio más. Cada juego lo había recorrido antes de este día, en los autos chocones casi me rompo la nariz, en el carrusel subimos uno al lado del otro en los caballitos más feos. Sonrío al recordar cada detalle y curiosamente ya no me siento abrumada ni asustada por toda la nueva información que ahora tengo. Se siente muy bien, me siento más... Completa.
  


  
    Lo único que me molesta es no poder recordar el nombre del chico, digo, es obvio que habíamos tenido una relación, que yo sentía algo por él, pero en todo este tiempo después del accidente no he logrado recordar más que fragmentos suyos.
  


  
    Necesito más. Quiero más de él. Tengo que encontrarlo, verlo.
  


  
    Me doy risa a mí misma, quiero encontrar a una persona en una población de  millones. Sé que no es muy inteligente de mi parte. Pero ni siquiera ese detalle me hace dudar de lo que quiero hacer. De lo que necesito hacer.
  


  
    Pego un brinco en mi lugar cuando siento algo vibrar dentro de mi bolso, pero de inmediato me calmo. Tomo el celular a regañadientes, sabiendo que me encontraré con otra llamada de Evan. Creo que es la número cincuenta y tantos en todo el día, supongo que ya es hora de contestar. Aún así dejo que siga sonando hasta que se detiene y me apresuro a llamarlo yo. Casi esperaba que sonara con el tono de ocupado, pero no. Contesta al primer tono.
  


  
    — ¿Dónde demonios estás? — está enojado — He estado llamándote todo el día ¿qué diablos pasa contigo? — rectifico lo dicho, está furioso.
  


  
    — Tenía algunas cosas que hacer y no. Tú no podías venir conmigo, ya no te preocupes, estaré dentro de poco en casa.
  


  
    — ¿Estás loca? Quiero que regreses ahora mismo — aún a través del celular puedo escuchar su respiración acelerada y hasta puedo imaginar su cara roja del coraje.
  


  
    Casi me da lástima imaginarlo cuando llegó a casa y se dio cuenta de que yo no estaba ahí. Casi.
  


  
    — Sin órdenes, ¿recuerdas? Nos vemos en unas horas.
  


  
    No quiero darle más tiempo para contestar, así que cuelgo la llamada sin despedirme siquiera, antes de que comience a acribillarme con mil preguntas que no tengo la intención de responder. Sin lugar a dudas cuando llegue a casa tendré que explicarle lo que estuve haciendo toda la tarde. Por qué había escapado de casa sin decirle nada. Pero por el momento mi mayor problema es Evan y confío que podré arreglar las cosas con él.
  


  
    Estoy tan metida en mis pensamientos que no me doy cuenta realmente de lo que pasa a mi alrededor y mi cuerpo se congela por completo al sentir una mano sobre mi hombro y casi sin querer me doy la vuelta. Para encontrarme con unos ojos oscuros mirándome fijamente. Perplejos.
  


  
    — ¿Esmeralda?
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    Mi cuerpo se congela por completo al sentir una mano sobre mi hombro y casi sin querer me doy la vuelta. Para encontrarme con unos ojos oscuros mirándome fijamente. Perplejos.
  


  
    — ¿Esmeralda?
  


  
    Abro la boca para decir algo, pero las palabras se quedan atoradas en mi garganta, así que la cierro de nuevo, antes de parecer tonta. Y en lugar de hablar observo a la chica que está frente a mí. Es alta, su cabello es tan negro como la noche, ondulado y corto, sus ojos son de color chocolate y parecen amables, pero me mira asombrada.
  


  
    Este día ha sido una montaña rusa de emociones para mí, no creo aguantar algo más. No tengo idea de quién es la chica que tengo enfrente. Pero lo que más me sorprende es que ella parece conocerme. Sabe mi nombre. Y acaba de encontrarme, detrás de un puesto sucio en una feria llena de personas. ¿Qué está pasando?
  


  
    — Te extrañé tanto amiga — dice intentando ocultar un grito, abalanzándose sobre mí para encerrarme dentro de sus brazos en un... ¿Abrazo?
  


  
    — Yo… ¿Te conozco? — pregunto intentando alejarme de ella cautelosamente, sin herir sus sentimientos.
  


  
    Cosa que obviamente no logro, porque enseguida me dedica una mirada que me dice a gritos que yo debo de estar loca.
  


  
    — ¿De qué hablas? Soy yo, Ali — me dice dando un par de pasos atrás y mirándome fijamente.
  


  
    — Yo... Ah... — empiezo a decir, sin saber exactamente cómo continuar, ¿qué debería hacer?
  


  
    — Espera un momento — la chica da una vuelta sobre sus talones y empieza a buscar algo o a alguien a nuestro alrededor — ¿Dónde está Duncan?
  


  
    — ¿Quién es Duncan? — pregunto imitandola, sin saber muy bien qué espero encontrar.
  


  
    — ¿Cómo?... ¿Te está pasando algo? Duncan, tu novio.
  


  
    — ¿Mi novio? — ¿espera, mi novio? ¿De qué diablos hablaba esta chica? —Mi novio se llama Evan.
  


  
    — Ammm, no, tu novio se llama Duncan — responde en medio de una risilla medio nerviosa, medio burlona — Ya sabes, alto, cabello negro, ojos hermosos de color miel, tan guapo y sexy que es imposible no babear cuando lo ves.
  


  
    Me tomo un segundo juntar todas las piezas dentro de mi cabeza y darme cuenta de que el chico del que hablaba era el mismo que rondaba mis sueños. Rápidamente empiezo a buscar en mi bolsa hasta que logro sacar la foto. La misma que había encontrado en el hospital, entre los regalos que me habían enviado.
  


  
    — ¿Él, este chico es Duncan? — pregunto señalando al chico de ojos miel en la foto, intentando sonar tranquila.
  


  
    — Claro, es él. Y esta soy yo — Ali toma la foto y la mira por un momento, con una sonrisa bastante genuina dibujada en sus labios, después me enseña su propio retrato en la foto y en efecto, ella está ahí, justo a mi lado — Fue el día del cumpleaños de Roger.
  


  
    — ¿Roger? — susurro más para mí que para ella, pero aun así vuelve a dedicarme una mirada llena de dudas.
  


  
    — ¿Te molesta si me siento? — niego con la cabeza, recorriéndome para dejarla sentarse a mi lado, casi me resulta gracioso, estamos sentadas detrás de un puesto de lamina y madera, directamente en el piso lleno de tierra, no es como si necesitara permiso para tomar un lugar — ¿Te sientes bien? — pregunta después de varios minutos observando en silencio.
  


  
    — Si, es sólo... Dices que eres mi amiga, pero ni siquiera sabes qué fue lo que me pasó. ¿Cómo es posible?
  


  
    — ¿De qué hablas? — la preocupación en su rostro parece ser genuina, así que intento no acribillarla con preguntas demasiado duras, no por el momento.
  


  
    — ¿Hace cuánto tiempo que no nos vemos? — en lugar de eso, prefiero empezar con preguntas un poco menos agresivas, sin ser demasiado directa, tal vez así pueda recuperar algo de información.
  


  
    — Hace casi tres meses — responde después de uno o dos minutos, tratando de hacer la cuenta mental — La última vez que nos vimos fue en el café "Alacante" el día del cumpleaños de Aldair. Antes de que nos fuéramos de viaje.
  


  
    — ¿Aldair? ¿Quién es él? — con cada nuevo nombre que me va soltando me siento mucho más confundida de lo que ya estaba, pero por más que lo intente no logro reconocer a ninguno de ellos.
  


  
    — Bueno, ya dime qué fue lo que te pasó, porque no te escuchas nada bien. No reconoces ni el nombre del mejor amigo de tú novio, ni el de Roger, ni siquiera el mío.
  


  
    No puedo mantener por mucho tiempo más la mirada en alto, me siento un poco mal por ser yo la única que hace las preguntas, sé que debo de parecer una completa lunática, así que tomo todo el aire que me permiten mis pulmones y me preparo para intentar explicarle algo que ni yo acabo de entender.
  


  
    — Hace poco más de un mes tuve un accidente — digo mirándola a los ojos y realmente me sorprendo al ver la preocupación grabada en ellos — Al parecer el carro en el que iba se estrelló y yo salí muy mal herida.
  


  
    — ¿Estás bien? ¿Por eso estás tan desorientada? — pregunta Ali, intentando tomar mis manos con las suyas — ¿Espera, cómo que al parecer?
  


  
    — Eso es lo interesante, no recuerdo nada de lo que pasó ese día o días antes. No te recuerdo a ti, ni a Duncan ni a ninguno de los chicos que mencionaste antes.
  


  
    — ¿En serio? ¿No recuerdas nada? — niego con la cabeza, incapaz de decir algo más, algo como "lamento no recordarte, supuesta mejor amiga" — ¿Cuándo fue el accidente?
  


  
    — El 20 de Agosto y después de ese día estuve internada en el hospital por unos días más.
  


  
    — ¿Y en todo ese tiempo nadie fue a verte? ¿Ninguno de los chicos? Aldair, Roger, Ely, Karen... ¿Ninguno? — ella parece realmente confundida, hasta un poco enojada ante la idea de que ninguno de mis supuestos amigos hubiera ido a verme mientras estaba convaleciente.
  


  
    — La verdad nunca supe si alguien fue a verme, mis padres prohibieron las visitas, así que nadie que no fuera ellos o Evan podía entrar a mi habitación. Pero había muchos regalos y algunas notas. De ahí saqué la foto.
  


  
    Sonrío un poco cuando le digo eso último y miro la foto que tengo entre mis dedos como si fuera el tesoro más grande y valioso del mundo. Bueno, para mí lo era.
  


  
    — Nadie me dijo nada — susurra la chica mirándome fijamente y al verla a los ojos puedo darme cuenta de lo mucho que la había afectado la noticia — ¿Encontraste algo más con la foto? ¿Alguna carta?
  


  
    — Si, una nota, pero no pude entenderla y no decía quién la mandaba. Sólo tenía escritas una "R" y una "A" al final.
  


  
    — ¿Cómo fue que pasó todo eso? — pregunta mirando al frente, de inmediato me doy cuenta que la pregunta no va dirigida a mí, si no al universo, bueno, suerte para que responda — ¿Y Duncan? Digo, ustedes son pareja o lo eran antes del accidente, él se preocupa mucho por ti y aunque tus padres o nosotros no le hubiéramos dicho de tu accidente, él te habría buscado después de tanto tiempo. ¿En serio no has hablado con él? — vuelvo a negar lentamente con la cabeza, intentando digerir lo que acaba de decirme, ¿que él y yo nos queríamos? Entonces yo no había imaginado nada — Eso es demasiado extraño. Conozco a Duncan y sé que él no te dejaría así porque sí.
  


  
    — ¿Tú crees que le pasó algo? — pregunto al momento en que me doy cuenta que si el tal Duncan y yo teníamos una relación y éramos tan unidos como ella decía, en efecto, era muy raro que, hasta el momento, no me hubiera buscado.
  


  
    — No lo sé.
  


  
    Esas son las últimas palabras que podemos intercambiar antes de que uno de sus amigos interrumpa la plática. El chico toma a Ali de la mano y le dice que es hora de continuar su camino, ella me mira un segundo, pero no puede hacer nada más antes de que se la lleve. La veo alejarse poco a poco e ir perdiéndose entre la gente que está afuera, antes de que mis pies decidan correr tras de ella. Tengo que alcanzarla, no puedo dejarla ir. Ella es la única persona que sabe algo de mí. Ella conoce a la persona que había sido yo antes del accidente. Es mi único vínculo con el pasado. ¡No! No se puede ir. No así. No sin antes decirme, asegurarme que va a ayudarme a entender quien había sido yo, antes de olvidar.
  


  
    Antes de darme cuenta ya estoy detrás de ella, sólo tengo que estirar mi brazo y voy a alcanzarla.
  


  
    — Espera — digo con la voz agitada por seguirla, sujetando su hombro, tal vez un poco más fuerte de lo que debería — Tienes que ayudarme. Tienes que decirme todo lo que sabes de mí. ¿Cómo nos conocimos? ¿De dónde conoces a Duncan? Tienes que ayudarme a encontrarlo.
  


  
    — Esmeralda, te ayudaré... — dice mirándome con unos ojos realmente confundidos, incluso algo asustados — Pero ahora tengo que irme.
  


  
    — Dame tu número — le pido mientras intento, frenéticamente, sacar mi celular de la bolsa.
  


  
    Una hora y media más tarde estoy entrando a mi casa. Después de darme su número, Ali me recordó que ella ya tenía el mío y me aseguró que en cuanto supiera algo acerca de donde estaba Duncan ella me llamaría. Así que sólo tenía que esperar.
  


  
    — Esmeralda, espera, tenemos que hablar — escucho la voz de Evan justo cuando voy a la mitad de la escalera, pero no me detengo hasta que estoy dentro de mi habitación.
  


  
    Una vez dentro cierro la puerta con seguro. No quiero hablar con Evan, no quiero ni verlo. Darme cuenta que él me había mentido, que me había estado ocultando cosas, que nunca me dijo acerca de Duncan, todo eso me está doliendo muchísimo. Pero más que nada no quiero verlo ni hablarle ahora que sé la verdad. O una parte de la verdad. Ahora que sé que nuestra relación ya no existía. No sé cómo voy a tratarlo.
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    Me siento, monumentalmente, defraudada.
  


  
    No he salido de mi habitación en tres días, no he hablado con Evan, ni con mis padres (que gran sorpresa), apenas he comido un poco de lo que la enfermera me trae. Ella es la única persona con quien he tenido contacto, la única a la que dejo entrar a verme. Lo único que he hecho es esperar. Sentarme o acostarme en mi cama y esperar. Ver fijamente mi celular y rogar silenciosamente que la pantalla se ilumine y me muestre una llamada entrante... Un mensaje, por lo menos.
  


  
    Pero no pasa nada. No tengo ni una llamada, ni un mensaje, no hay nada en el teléfono.
  


  
    Toc, toc, toc…
  


  
    No han pasado ni cinco segundos desde que escuché los golpes en la puerta hasta que veo a Evan abrirla lentamente y atravesar el marco. Primero asoma su cabeza, se queda mirando el interior por un segundo y después todo él está dentro de la habitación.
  


  
    — ¿Se te ofrece algo? — pregunté después de cansarme de sentir su vista fija en mí, estoy tumbada en la cama, con la vista fija en el techo.
  


  
    — Oh... — por el rabillo del ojo puedo verlo saltar en cuanto escucha mi voz — Estaba la luz apagada... Pensé que estabas dormida.
  


  
    — Pues ya ves que no — por fin volteo la cabeza un poco para poder mirarlo fijamente y antes de que pueda detenerlas, las palabras ya están saliendo de mi boca — Evan, cuéntame acerca de los días antes del accidente.
  


  
    — Yo... — justo en el momento en que termino de decirlo Evan quita su mirada de la mía — ¿Por qué?
  


  
    — Pues porque te lo estoy pidiendo.
  


  
    La rabia se ha ido acumulando dentro de mi cuerpo todo este tiempo y ahora lucha por salir, pero tengo que tranquilizarme, porque también he estado pensando y pensando, dándole vuelta a todo lo que Evan me ha dicho desde que desperté en el hospital y tengo que encontrar la mejor manera de hacerlo decir la verdad. Quiero creer que va a decirme la verdad, tarde o temprano, así que no puedo hablarle mal, no si quiero obtener respuestas.
  


  
    — Por favor, ya sabes que mi memoria no anda muy bien y por más que me esfuerzo no logro recordar muchas cosas. ¿Quién mejor que tú para decirme que pasaba en mi vida en ese tiempo? A final de cuentas, tú eres mi novio, ¿no es así? — así que si, había optado por un poco de chantaje sentimental, pero también quiero ver la reacción de Evan al escuchar esas palabras.
  


  
    Y me sorprende muchísimo lo que hace. Bueno, lo que no hace.
  


  
    Él no ha cambiado su expresión ni un poco, es como si mis palabras no tuvieran ningún significado para él.
  


  
    — ¿Sabes qué? Deberías dormir, es tarde ya — retrocede los pocos pasos que había dado, hasta que vuelve a estar frente a la puerta — Hablaremos de eso... Otro día.
  


  
    Lo veo salir sin decir nada más, pero ya tengo lo que necesitaba.
  


  
    Él había evitado el tema, a pesar de que no movió ni un músculo cuando hice la pregunta, no importa. Si de algo me sirve conocer a Evan de todos estos años, es para saber cuando me está ocultando algo. Y lo está haciendo, justo ahora.
  


  
    Intento sacarme eso de la cabeza y me concentro en algo mucho más importante. Pero al revisar, en la pantalla de mi celular no hay nada. Sigue sin haber nada. La idea de llamar yo a Ali y preguntarle qué había averiguado desde la última vez que la vi se inserta en mi cabeza y la considero seriamente por unos minutos. Pero algo dentro de mí me impide hacerlo. A final de cuentas, ella me había dicho que en cuanto supiera algo me llamaría, ósea que si aun no me ha llamado, significa que aún no sabe nada.
  


  
    ¡¡¡Argh!!!! ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado?
  


  
    Agosto hace mucho había quedado atrás y septiembre estaba a punto de terminar, cosa que no me hace mucha ilusión, a decir verdad. En la universidad me habían dado una licencia de un mes y medio para descansar y recuperarme al cien por ciento. Eso significaba que para el próximo lunes (en siete días exactamente) estaría de vuelta en las aulas. Y no sé si emocionarme o asustarme por eso.
  


  
    He trabajado en los proyectos de la universidad, un poco, aún me faltan algunas cosas por hacer y tal vez debería ponerme al día de una vez, pero por otro lado, estoy sumamente cansada, así que intento alejar cualquier pensamiento de mi mente y me concentro en el lindo techo de mi habitación. Es de color arena y tiene una mezcla de colores asimilando ondas y espirales, en el centro hay una linda frase escrita.
  


  
    "In my Heart, In my Bones and In my Soul"
  


  
    Para ser sincera, no recuerdo haberla pintado, pero sé que es mi letra, así que debí haberlo hecho en el lapso de tiempo que no puedo recordar.
  


  
    Hablando de eso. Tengo que hacer un análisis a fondo de cuánto tiempo exactamente no recuerdo de mi vida. Creo que eso es lo último en lo que puedo pensar con claridad antes de que mis párpados se cierren. Cosa que mi cuerpo agradece profundamente.
  


  
    Finalmente cuando mis ojos se abren de nuevo, ya no estoy en mi habitación, no estoy recostada en mi cama y no puedo reconocer nada a mí alrededor. La luz del sol me cae directo en la cara, cegandome, así que pongo mis manos sobre mis ojos para intentar averiguar dónde estoy. Minutos después por fin me acostumbro a la luz y miro todo a mí alrededor.
  


  
    Estoy en un parque. Pero no en cualquier parque, este si lo conozco. Es el parque que está como a 20 minutos de la universidad. Lo había descubierto en mis primeros días, cuando no conocía la zona y en mis intentos por llegar a la facultad tomé un camino diferente. Recordar ese día me causa mucha gracia y a la vez ternura. Había terminado sentada en una banca al otro extremo del gran campo donde estoy ahora, maldiciendo mi suerte y al universo.
  


  
    Me levanto y empiezo a caminar en la misma dirección de ese día, la cual ya me sé de memoria, fácilmente había vuelto casi una vez por semana desde esa vez, hasta que veo la misma banca a la distancia.
  


  
    Estoy a punto de dar un paso para llegar hasta ahí cuando me detengo. Bueno, más bien me congelo. Porque justo en ese momento yo ya estaba llegando a la banca.
  


  
    ¡Si! Yo misma ya estaba en la banca, sacando un libro de mi mochila y lista para empezar a leer.
  


  
    Casi puedo jurar que eso es imposible, pero ahí estoy yo. Y no, no es ninguna ilusión, ¡me estoy viendo! Llevo el cabello amarrado en una coleta mal hecha y unos jeans azules en conjunto con una blusa de mangas cortas algo holgada de color negro. A juzgar por cómo me veo, podría decir que acabo de salir de clases, pero no estoy del todo segura. La imagen frente a mi sigue sujetando el libro y se ve cada vez más concentrada en la lectura, desde donde estoy no puedo ver el nombre, así que me acerco un poco más, sin dejar que la chica frente a mi me vea, pero no resulta, por que en cuando avanzo un par de pasos, ya tengo su vista (¿o mi vista?) sobre mí. Por un momento me asusto y comienzo a creer que un meteorito va a chocar contra la tierra en este preciso instante, y nos saldremos de órbita y nos acercaremos al sol tan rápido que nos quemaremos en un segundo por el calor y será el fin de toda la humanidad. Sólo porque yo y mi otro yo habíamos tenido contacto visual.
  


  
    Completamente asustada doy media vuelta, dispuesta a salir corriendo, pero frente a mí está él. Duncan.
  


  
    Está a unos cinco pasos de mí, caminando despreocupado con su cabello cayendo sobre su frente y brillando por la luz del sol, está unos vaqueros desgastados y rotos con una simple camisa de color negro, que se ajustaba a su pecho tan bien definido… ¡Dios! Podía sentir el calor en mis mejillas al verlo así.
  


  
    Y lo mejor de todo es que él me está mirando. Ha dejado de caminar y ahora me ve, completamente inmóvil y casi puedo jurar que sus ojos se han abierto tanto que puedo ver dentro de ellos un brillo que alumbra el cielo. Al fin nos habíamos encontrado.
  


  
    Rápido como creí en mi pequeña fantasía, me doy cuenta de que no es verdad, no me está mirando a mí. Algo tan bueno no puede pasarme así de fácil. Ya que cuando ambos avanzamos, él simplemente me atraviesa. Pasa a través de mí, como si yo no existiera, como si mi cuerpo no hubiera estado frente al suyo y no debería haber chocado contra mí por simple lógica.
  


  
    ¿Acaso me había vuelto un fantasma? Eso significaría que estoy muerta. ¿Lo estoy? ¿Había muerto mientras dormía? Tal vez esto es sólo el resumen de mi vida entera y yo lo estoy viendo porque mi vida ya había acabado. Pero, yo no quiero estar muerta. No puedo estarlo. Esto debe ser una pesadilla. Pellizco mi brazo para intentar despertarme, pero lo único que pasa es que dejo un a marca de color rojo en mi piel y siento dolor, más dolor. Un momento, pensándolo bien, los muertos no sienten, ¿cierto? Entonces no estoy muerta. Corro hasta alcanzar a Duncan y ponerme de nuevo frente a él, gritándole que se detenga, rogándole que me mire, pero parece que no está escuchandome, así que me detengo e intento detenerlo a él poniendo mis manos sobre su pecho, mismo que atravieso y caigo al suelo.
  


  
    Me levanto, limpiando mis manos en mis piernas, que por suerte no están sangrando, creo que es en ese momento cuando me doy cuenta. Hace unos minutos él no me había visto. Él había visto a la chica que está sentada en la banca.
  


  
    Volteo un poco indecisa, pero tengo razón.
  


  
    Duncan está a unos pasos de distancia de la banca y la chica que está ahí sentada lo observa fijamente, con una sonrisa insegura naciendo en sus labios.
  


  


  
    › CAPÍTULO 19 ‹
  


  
    No sé qué diablos pasa aquí, o si quiero averiguarlo, pero por un momento no logro apartarme, sigo observando a Duncan hasta que se detiene frente a mí. Bueno, frente a la chica que está sentada en la banca.
  


  
    Lo único en lo que puedo pensar, es que estoy viviendo esto como una simple espectadora, un fantasma. Empiezo a creer que es un recuerdo que veo en tercera persona, aún no puedo explicar cómo o por qué, pero aquí estoy, viéndome a mí misma y al chico de mis sueños (literalmente) juntos. ¿Será este uno de los encuentros que tuve con Duncan antes de olvidarlo?
  


  
    Lo más seguro es que sí, pero por la forma de actuar de ambos, parecieran completos desconocidos.
  


  
    ¿Debería acercarme?
  


  
    ¿Debería ir a escuchar su plática?
  


  
    Algo dentro de mí me dice que no, que debo alejarme, dar media vuelta y darme por vencida en todo este asunto, que debería intentar despertar de este sueño, que nada es normal. Pero otra me dice que me acerque, que sólo así voy a recordar, que necesito saber lo que pasó aquí. Y así lo hago, doy un paso, dos... Vacilando me acerco hasta ellos, confirmando lo antes dicho, ninguno puede verme, no saben que estoy aquí. Ni siquiera me escuchan.
  


  
    Hasta el momento parece que no han cruzado palabras, Duncan se detuvo a medio metro de la banca y se quedó mirándome... A la chica, sin decir nada, sólo observándola. Ella, obviamente, ya se había dado cuenta de que él la miraba, pero a parte de una pequeña sonrisa en sus labios, nada más cambió en su aspecto.
  


  
    — ¿No piensas decir nada? — le pregunto a Duncan, colocándome a su lado, aún a sabiendas de que él no me escucha —¿Piensas quedarte ahí parado todo el día? Pare…
  


  
    — Pareces un acosador — me detengo a media frase al escuchar esa voz... Su voz, mi voz... Y esa risa... Mi risa.
  


  
    Tardo casi un minuto en darme cuenta que fue "mi otra yo" la que había hablado y justo había dicho lo que yo iba a decir. No había dudas ya, de que ella y yo éramos la misma persona.
  


  
    — Yo... Ammm... — me da un poco de risa escuchar a Duncan tartamudear, claramente nervioso por haber sido descubierto.
  


  
    ¿Pero, bueno, qué esperaba? Se quedó parado frente a ella.
  


  
    — ¿Tú? — le pregunta ella, cerrando el libro y guardándolo en su bolso.
  


  
    — Creo, creo que debería irme — responde al final Duncan, dando media vuelta.
  


  
    Me miro a mi misma por unos segundos, sigue sentada en la banca, mirando la espalda del chico. Y pienso, por un momento, que no va a hacer nada por detenerlo. Pero al final su voz me sorprende hasta a mí misma, aunque se trata prácticamente de la misma persona.
  


  
    — Mi nombre es Esmeralda ¿y el tuyo?
  


  
    Duncan se queda congelado y como estaba a punto de dar un paso, su pie se queda suspendido en el aire. Es cómico y hasta un poco patético verlo así, pero más que nada tierno. La veo sonreír a sus espaldas y por un momento yo misma siento la felicidad que ella está sintiendo.
  


  
    — Duncan — responde él, demasiado rápido, tanto que casi no le había entendido.
  


  
    — ¿Qué? — pregunta ella en medio de una risa. Entonces Duncan intenta calmarse, tomando un par de respiraciones profundas.
  


  
    — Duncan, mi nombre es Duncan — esta vez, cuando él habla, su voz es más clara y se entiende mucho mejor lo que dice.
  


  
    — Bueno, Duncan, mucho gusto — dicho eso, le extiende la mano y él la estrecha un poco más fuerte de lo que debería — Ahora, dime... ¿Por qué estabas mirándome?
  


  
    — Me intrigaste — admite después de unos minutos pensando su respuesta, Esmeralda lo mira unos segundos y cuando está a punto de protestar, él continúa hablando — Estabas sola, leyendo un libro, así que me llamó la atención y me quedé mirándote. No pude evitarlo. A parte, eres muy bella.
  


  
    Está vez es el turno de mi doble de ponerse nerviosa, veo sus mejillas colorearse de rojo y siento mis piernas temblar. Como las de ella. Duncan sonríe triunfante, mirando los efectos que estaba causando en la joven frente a él. Siguen hablando por casi dos horas, hasta que mi doble tiene que volver a casa e incluso entonces, Duncan la acompaña hasta un pas de calles antes de llegar. Justo ahí es donde me doy cuenta de cuanto miedo le tenía a mis padres, aún antes del accidente. Bueno, tal vez miedo como tal no, pero los conocía lo suficiente como para saber que nunca les gustaría saber que alguien cómo Duncan era mi amigo. No es que él fuera una mala persona, pero mis padres eran peligrosamente superficiales. Y al ver a Duncan con sus jeans gastados y sus cazadoras de cuero, lo iban a tachar de un vago. A ellos lo único que les importaba era verme al lado de alguien con un traje perfectamente pulcro, una corbata perfectamente arreglada... Alguien como Evan.
  


  
    Cuando menos me doy cuenta, ya estoy completamente despierta, mirando fijamente el techo de mi habitación, aunque no sé cuánto tiempo llevo así.
  


  
    Y a diferencia de otras veces, cuando despertaba de uno de esos sueños con Duncan, completamente asustada, nerviosa y aterrada o dolida, hoy me siento tranquila, hasta feliz. Por qué había recordado, o eso creía, la primera vez que me había encontrado con él. Había logrado recordar el día en que lo conocí. Tomo mi celular de debajo de mi almohada para ver la hora. Es casi medianoche. La pantalla sigue completamente limpia, sin mensajes ni llamadas, así que vuelvo a dejarlo donde mismo y me levanto. Mi estómago está suplicándome por algo de comer, así que bajo a la cocina para buscar un poco de comida, pero justo cuando estoy a punto de entrar escucho la voz de Evan.
  


  
    ¿Qué está haciendo aquí?
  


  
    Se supone que debería haberse ido desde hace horas. Está hablando casi en susurros, pero no escucho más voces, así que estoy a punto de creer que está loco, pero asomo la cabeza un poco a la cocina y lo veo de espalda, sosteniendo su celular sobre su oído.
  


  
    — No ha hecho muchas preguntas, pero hoy me pidió que le contara lo que había pasado días antes del accidente.
  


  
    ¿Está hablando de mí? ¿En serio?
  


  
    — No puedo mentirle, ella me conoce y se dará cuenta sí lo hago.
  


  
    Se queda en silencio unos segundos, mientras parece escuchar a la persona del otro lado de la línea. ¿Con quién está hablando?
  


  
    — Se está recuperando muy bien, físicamente, sigue durmiendo hasta tarde, pero según el doctor Bennett podrá regresar a clases pronto... Si, ya sé lo que eso significa. Por otro lado, no sé muy bien cómo está reaccionando a las terapias con el psicólogo... No, no me ha dicho nada y eso que le he preguntado varias veces, según él, todo lo que Esmeralda dice en sus sesiones es confidencial... Si, tal vez ella se lo pidió... No, bueno, lo único que quiso decirme, es que si ella quiere, recobrará la memoria sin problemas, en cualquier momento. Que, técnicamente, todo depende de su motivación para hacer las cosas.
  


  
    Después de eso se queda callado por un buen rato, así que me vuelvo a asomar por la puerta y lo veo recargado sobre el refrigerador. Tiene ambas manos en la cabeza, pero el celular está en la barra a su lado. No entiendo muy bien lo que acaba de pasar, o qué pensar en este momento, así que espero unos segundos antes de alejarme y volver a mi habitación, dejando a Evan solo, en una habitación oscura.
  


  
    Después de pasar un rato viendo por la ventana, preguntándome qué diablos había significado todo eso y sufriendo de hambre, solo se hace más obvio que tengo que conseguir algo de comida. Definitivamente mi estómago sigue haciendo reclamos, y quizá este no sea el momento preciso para comer, pero igual no puedo hacer nada justo ahora para resolver el gran acertijo de la llamada. Además pude escuchar la puerta de una de las habitaciones de visitas cerrarse hace un rato, así que vuelvo a la cocina, intentando no hacer nada de ruido por si Evan sigue ahí, pero cuando llego el lugar está vacío, así que alejo mis pensamientos de él y me enfoco en tomar algo de la alacena y el refrigerador, para poder volver a la cama cuanto antes.
  


  


  
    › CAPÍTULO 20 ‹
  


  
    Recuerdo que antes tenía una vida.
  


  
    Antes del accidente y que mi memoria a mediano plazo fuera borrada, tenía una vida. Tenía un empleo como asistente de mi profesor de derecho penal, en su despacho. Tenía compañeros y unos cuantos amigos. Tenía una rutina.
  


  
    Yo, antes de todo, hacía planes, me permitía disfrutar de la vida, salía, me divertía. No estaba encerrada en una casa solitaria, ni siendo asediada por un supuesto novio al que no soportaba.
  


  
    Cada día que iba pasando se volvía más y más insoportable, no podía respirar y no pensaba con claridad. ¿Pero, cuáles eran mis opciones?
  


  
    La rutina de antes, despertar, ir a la universidad, salir, ir al despacho, comer en algún lugar, regresar a casa, estudiar, dormir.
  


  
    La rutina de ahora, despertar, mirar por la ventana, ir al psicólogo una vez a la semana y ver al doctor Bennett dos veces, comer y volver a dormir.
  


  
    Ya ni siquiera me molestaba hablar con Evan, no desde hace un par de días, cuando lo había descubierto hablando de mí por teléfono. De hecho, después de pensarlo un poco, llegué a la conclusión de que hablaba con mi madre, ¿quién más?
  


  
    Y muy rara vez hablaba con la enfermera, me limitaba a responder las preguntas que ella me hacía al revisarme y nada más. Al fin y al cabo, ella se iría en una semana a lo mucho. Una vez que regresara a la universidad.
  


  
    He mejorado muchísimo en estas semanas, mi salud es buena, puedo caminar sin ayuda y logré recuperar más del 90% de mi movilidad, lo que significa que ya no necesito tener a una enfermera cuidándome a cada minuto. La mayoría de mis heridas han sanado y ahora son solo cicatrices. Unas horribles cicatrices que me acompañarán el resto de mi vida, como un cruel recordatorio de lo que había pasado.
  


  
    — Llegó el correo — la voz de Darla, la enfermera, interrumpe mis pensamientos grises, así que la miro extrañada, está entrando a la sala con un paquete pequeño de sobres y revistas, después miro detrás de mí, esperando ver a Evan a mis espaldas, pero él no está aquí.
  


  
    — Gracias — tomo el paquete que Darla me está entregando y ella sale de la sala, sin decir nada más.
  


  
    Observo los sobres confundida, desde que había regresado a casa no había visto el correo ni una sola vez. Y ni siquiera lo había tomado en cuenta, es sorprendente cómo dejas pasar los pequeños detalles. De todas esas cosas se había encargado Evan, hasta ahora, así que supongo que él no está en la casa, lo cual es el doble de raro, ya que desde mi pequeña escapada al parque de diversiones no me había dejado sola ni un segundo.
  


  
    La mayoría de los sobres son cuentas pendientes, notificaciones de servicios y una que otra invitación a eventos de mis padres, pero conforme los voy pasando encuentro una carta de la universidad y otra de una agencia inmobiliaria que tienen mi nombre escrito al frente.
  


  
    Así que las tomo, dejo el resto del correo en la mesa de la sala y subo a mi habitación.
  


  
    Primero abro la de la universidad, en la que encuentro el horario de clases para mi siguiente semestre, una lista de "posibles" actividades extracurriculares a las cuales podría inscribirme para saldar las horas de clase que había perdido y una carta del rector, de la cual apenas leo el principio.
  


  
    Lo que más me causa curiosidad es la carta de la inmobiliaria. Ni siquiera recuerdo haberme inscrito a algún programa para recibir notificaciones, pero bueno, son mil cosas las que no recuerdo. Pero ni siquiera estoy preparada para la sorpresa que me encuentro al leer la carta y enterarme que había comprado un departamento. No solo eso, soy dueña de un departamento que está listo para habitarlo desde hace tres semanas.
  


  
    ¿Qué? ¿Por qué no puede pasar ni una sola semana sin descubrir una nueva bomba que cambie mi vida y todo lo que creo saber? Vuelvo a leer la carta desde el inicio, tratando de asimilar toda la nueva información. Según este papel tengo que presentarme cuanto antes a la oficina de la inmobiliaria para acordar el día de la entrega y la mudanza.
  


  
    ¡Había comprado un departamento! ¿Por qué había comprado un departamento? ¿Cómo compré un departamento?
  


  
    Tengo que leer todo tres veces más para asegurarme que no me estoy equivocado, pero no. Es mí el nombre que está escrito ahí, es mi dirección, son todos mis datos. Incluso habían adjuntado un par de fotografías del departamento, una de la fachada del edificio y otra de la sala y también un pequeño plano de barrio. Reconozco un poco la zona, está prácticamente del otro lado de la ciudad, lejos de esta casa pero también mucho más cerca de la universidad. En la información también encuentro el correo electrónico y el teléfono de un tal Fernando Luján, supuestamente el intermediario con quien había hecho el trato, con una invitación a llamarlo o escribirle si tenía alguna duda. Vuelvo rápido a la sala, que sigue igual de sola a cómo la había dejado y tomo mi teléfono.
  


  
    — ¿Darla, sabes dónde está Evan? — aprovecho para preguntarle a la enfermera, que está en la cocina, preparando no sé qué cosa.
  


  
    — Lo vi salir hace más o menos una hora, pero no me dijo a dónde iba ni a qué hora regresaba, ¿necesita algo?
  


  
    — No, gracias, estaré en el jardín.
  


  
    
      

    

  


  
    
      ’’’*’’’
    

  


  
    — Fernando Luján, representante de bienes raíces — tardé casi veinte minutos en tomar la decisión de llamarlo, pensando que es un error, pero si todo esto es verdad, pues él es la única persona que puede confirmarlo.
  


  
    — Hola, habla Esmeralda Esquivel…
  


  
    — Hola, señorita Esquivel, supongo que ya recibió mi carta, que bueno que se puso en contacto conmigo, justo estaba viendo el informe de su departamento.
  


  
    — Si, hablaba para eso, de hecho, me gustaría ver ese informe — respondo sin saber realmente de lo que está hablando este hombre. Solamente siguiendo la corriente.
  


  
    — ¿Sólo el informe? ¿No le gustaría ver también cómo quedó el departamento?
  


  
    — Ammm, claro, también eso.
  


  
    — Bueno, justo tengo tiempo en una hora, si quiere podemos vernos, le entregó el informe, las llaves, le muestro como quedó todo y acordamos la fecha de la mudanza.
  


  
    Oh dios, ¿y ahora qué? ¿Cómo le digo a este hombre que por el momento no está en mis planes mudarme? ¿o que ni siquiera recuerdo haber comprado ese departamento?
  


  
    — ¿En una hora? ¿Dónde? — no hay ni una pizca de seguridad en mi voz, pero no sé qué pensar de todo esto, ni siquiera sé que voy a hacer.
  


  
    — ¿Cómo qué dónde? Pues en el departamento, ¿le parece bien?
  


  
    — Claro.
  


  
    Cuelgo la llamada, vuelvo a entrar a la casa y antes de pensarlo bien dos veces, subo a mí habitación, tomo una pequeña bolsa y pongo en ella mi celular, la cartera y el sobre de la inmobiliaria, tomo todo el valor que puedo conseguir y antes de que Darla logre decirme cualquier cosa, salgo de ahí. Camino un par de calles, intentando recordar algo, el más mínimo detalle del departamento, pero no hay nada.
  


  
    Realmente odio los momentos en los que mi mente se vuelve un desierto de ideas y pensamientos. Porque es muy irónico, justo cuando necesito ese remolino de recuerdos e imágenes, mi cerebro me deja descansar. Y en las noches se la pasaba atormentándome.
  


  
    Llego a la avenida justo cuando un taxi estaba esperando frente al semáforo, subo en él y le doy al chofer la dirección del departamento. El camino dura alrededor de cuarenta minutos, y si a eso le sumo el tiempo que había hecho al salir me deja con el tiempo justo para encontrarme con el señor Luján, que ya me está esperando en la entrada del edificio. Me basta una sola mirada alrededor para darme cuenta que no es una zona sumamente exclusiva, el edificio está en una avenida tranquila, llena de árboles a los costados donde alcanzo a escuchar platicas y risas de niños, no tiene nada que ver a la de la casa de mis padres, pero por alguna razón me gusta. Es más sencilla, más natural y por un momento me siento... A gusto, cómoda.
  


  
    — Señorita Esquivel, es bueno verla después de tanto tiempo — el representante inmobiliario me ofrece la mano en cuanto estoy frente a él — Empezaba a preocuparme.
  


  
    Me tomo un momento para observarlo detenidamente, tratando de reconocer en él algo que me revele algún recuerdo. Tiene alrededor de cuarenta años, viste un traje color gris que resalta un poco su barriga, camisa blanca, una corbata que para nada combina con todo lo demás, mocasines negros, carga un folder de color azul en la mano izquierda y con la derecha sostiene un par de carpetas de cuero café. No sé por qué, pero al verlo pienso que así se vería mi abuelo, si tuviera uno. No tiene pinta de estafador, pero bueno, hoy en día nunca se sabe.
  


  
    — ¿Por qué? — pregunto cuando me doy cuenta que él también me está observando fijamente.
  


  
    — ¿Bromea? He estado tratando de contactarla durante las última tres semanas — mientras habla empezamos a caminar hasta llegar a una pequeña reja que rodea el pequeño jardín que está frente a la puerta principal del edificio — Le he escrito, la llamé unas diez veces y nada, hasta ahora que le mandé la carta de notificación — se detiene justo antes de abrir la puerta y me mira — ¿Cambió su número de teléfono?
  


  
    — No, es el mismo de siempre — entramos al edificio y él cierra la puerta mientras yo observo la que parece ser la recepción.
  


  
    Hay una puerta en la pared del lado derecho y un conjunto de pequeños casilleros de metal color rojo del lado izquierdo. Una larga alfombra de distintos colores adorna el pasillo y al final del mismo hay unas escaleras de madera.
  


  
    — ¿Entonces, el número del que me marcó hoy no es el suyo?
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    Realmente nunca te das cuenta de que las cosas van mal, no hasta que es demasiado tarde para cambiarlo. Para arreglarlo.
  


  
    ¿Pero, quién iba a decir que habían cambiado mi número de teléfono? ¿Qué mis padres o Evan habían decidido aislarse del mundo, de mi propio pasado? Nunca lo hubiera pensado, ¿quién haría algo así? ¿Por qué?
  


  
    No podía ser real. En el mundo normal no pasan estas cosas, pero lamentablemente es así y había descubierto todo esto gracias a las simples palabras de un vendedor de bienes raíces. Era irónico y bastante estúpido porque en el momento en el que el señor Luján me dijo que el número el que le marqué no era el mío, algo hizo click dentro de mí.
  


  
    Pero decido no decir nada más, no voy a explicarle lo que había pasado, en gran parte por qué, ni siquiera yo sé lo que está pasado, así que me limito a seguirlo, subir por las escaleras y caminar hasta que nos detenemos frente a la puerta de uno de los departamentos. Todo mientras voy escuchando lo increíble que había sido el trabajo que hicieron para adaptar el departamento. Me muestra cada detalle, guiándome por los espacios que muestra con orgullo y me responde las dudas que tenía sin tener que preguntar nada, bueno, casi todas las dudas.  Al final resulta que yo había comprado el departamento dos meses antes del accidente y que incluso yo misma lo había pintado junto a un joven (que no era Evan y sospechaba había sido Duncan), que ese mismo joven me había ayudado a llevar algunos de los muebles y él había estado conmigo cada vez que había visto al señor Luján para arreglar alguna parte del trato.
  


  
    En sí el departamento no es muy grande, hay una habitación con un baño privado, un baño pequeño para visitas en el pasillo, una sala que al mismo tiempo sirve de comedor, una pequeña cocina y un estudio, eso es todo y me parecía bien, es bastante cómodo. Incluso me veo a mi misma viviendo aquí, sentada en uno de los dos sillones de la sala, leyendo un buen libro o viendo las calles a través de la ventana en un día de lluvia.
  


  
    Y lo que me va contando, cada momento que pasé aquí me parece encantador y me gustaría revivir cada sensación, pero, al no recordar lo que había pasado, no puedo. En su lugar, tengo más preguntas. ¿Cómo había pagado el departamento? Yo tenía dinero, pero no tanto como para comprarme un lugar así yo sola.
  


  
    — ¿Qué le parece? — me pregunta el señor Luján, mientras se acomoda frente a la mesa del comedor, sacando unos papeles de su portafolios.
  


  
    — No sé qué decir, es realmente lindo…
  


  
    — Me alegra que le guste — dicho eso toma una de las carpetas de cuero y me la extiende, la tomo sin decir nada más, ¿qué podía decirle? "Esto es muy lindo, pero no recuerdo haberlo comprado, ni siquiera sé de dónde saqué el dinero, pude haberlo robado" — Ese es su título de propiedad, debí entregárselo hace dos semanas, pero no pude contactarme con usted y aquí están las llaves — me da un llavero con cinco llaves, señalando cada una cuando habla — Esta es de la puerta de entrada del edificio, esta de la entrada, esta es de la habitación, esta otra del estudio y esta otra del baño del pasillo, el baño que está en la habitación principal no necesita llave. ¿Cuándo piensa mudarse?
  


  
    — En realidad no lo sé, tengo muchas cosas en la cabeza en estos momentos, de hecho la semana que viene voy a entrar a la universidad, no creo tener mucho tiempo — me alegra poder responder con algo que es la verdad, no puedo simplemente llegar a casa, tomar mis cosas y decir adiós.
  


  
    — Por supuesto, recuerdo que hablamos un poco de la universidad antes y pensé que quería mudarse antes de que iniciara su curso. No es que la presione, claro, puede hacerlo cuando quiera, es su decisión.
  


  
    Hablamos unos veinte minutos más acerca de la zona y lo fácil que sería para mí llegar casi a cualquier parte de la ciudad desde ahí, hasta que decido que es hora de volver a casa, no sin antes prometerle al señor Luján que en cuanto decida cuando mudarme, le avisaría.
  


  
    Llego a casa totalmente abrumada, intentando evitar a Evan, pero no funciona porque cuando estoy a punto de abrir la puerta de mi habitación él aparece a mi lado, así, de la nada y sin hacer ruido.
  


  
    — ¿Dónde estuviste? Volviste a escapar, pensé que ya habíamos hablado de esto, Esmeralda. Llegué a casa y no te vi, no puedes irte solo porque sí, debes avisarme todo lo que hagas.
  


  
    Algo en su tono de voz me irrita y no sé si es por eso o por todo lo que ha estado pasando, pero me volteo para enfrentarlo cara a cara y lo miro fijamente. Dispuesta a dejar salir toda mi furia y mi frustración contra él.
  


  
    — Tú lo sabías — lo culpo, empujándolo con mis manos, obligándolo a dar un par de pasos atrás, no sé bien por qué lo hago, es más un impulso que una decisión propia, pero ya no voy a detenerme, Evan me mira completamente confundido, intentando decir algo, pero no lo dejo — Sabías que esté no era mi celular, que lo habían cambiado — saco el celular de la bolsa y se lo arrojo, él no alcanza a tomarlo, así que el aparato cae al suelo, causando un ruido seco al golpear — Pensaron que no me iba a dar cuenta de que lo habían cambiado, ¿verdad? ¿Dime quien fue? ¿Tú, mi madre, mi padre?
  


  
    — Esmeralda... — aunque no se lo merece, le doy el beneficio de la duda y espero a que diga algo más, que parezca sorprendido o niegue todo lo que le estoy diciendo, pero las palabras nunca salen de sus labios y sé que es porque no tiene nada que decir, no tiene excusas ni ninguna manera de disculparse por lo que había hecho.
  


  
    — ¿Qué otras cosas han estado ocultándome? — realmente no espero que me conteste, pero tengo que preguntar, Evan solo evita mi mirada, no se atreve a verme siquiera —¿Qué está mal con ustedes? ¿Qué intentan? Quieren controlar cada momento de mi vida, prohibieron que tuviera visitas en el hospital, no me dejas sola, no me buscan y cambian mi número de teléfono, Evan. ¿Qué les pasa?  ¿Cuándo planeabas decirme del departamento?
  


  
    En cuanto suelto la pregunta Evan apenas y levanta la mirada, pero no me sorprende ver la sorpresa en sus ojos, confirmando que él lo sabía, sabía perfectamente bien de lo que estoy hablando, sabe que el señor Luján estaba buscándome y no me dijo nada.
  


  
    — Cálmate, de acuerdo, lamento todo esto.
  


  
    — ¿Lamentas todo esto? ¿Y yo qué? ¿Crees que estoy en un lecho de flores? ¿Crees que estoy contenta de no poder recordar nada, crees que quiero esto? Mis padres me ocultan cosas, tú me ocultas cosas, me mientes, Evan y juraste protegerme de todo, dime que más han estado ocultándome y es mejor que lo hagas antes de que lo descubra yo sola — no sé bien en qué momento empecé a llorar, pero las lágrimas están empapando mi rostro, me siento frustrada, pero nada se compara con la rabia que me da al ver que Evan no se defiende, no está negando nada de lo que lo acuso, está aceptando todo y no tiene ni siquiera el valor de mirarme a los ojos.
  


  
    — No puedo decirte nada — sus palabras son una burla, se sienten como una bofetada y me dan ganas de gritar, de gritarle que es un estúpido y que no quiero verlo nunca más en mi vida. Pero por alguna razón, en vez de seguir llorando, en lugar de gritar con todas mis fuerzas, me pongo a reír. Río a carcajadas hasta que él tiene que mirarme, pero no es más que una risa desesperada, una risa que evita que me derrumbe en este instante.
  


  
    — ¿No puedes decirme nada? No. Puedes. Decirme. Nada. — antes de terminar de decir la última palabra ya hay una gran marca roja en la mejilla de Evan, ¡Dios! Nunca lo vi venir, pero antes de poder o querer detenerme vuelvo a golpearlo, estampando la palma de mi mano en la mejilla, dejando otra gran marca roja en ella. Y, sinceramente, espero que le duele mucho.
  


  
    — Estoy intentando protegerte — Evan lleva una de sus manos a la parte donde lo acabo de golpear y trata de usar el tono de voz más apasionado que alguna vez le haya escuchado, pero no funciona, puedo ver la farsa a través de cada palabra.
  


  
    — ¿Protegerme de qué? Ya suéltalo, ¿qué es lo que quieren que yo no sepa? — llevo mis manos a los costados de mi cabeza, abrumada de repente por todas las imágenes que se arremolinan de forma violenta en mi mente. Creo que me tambaleo, porque en segundos Evan está a mi lado, intentando sostenerme, pero lo alejo de mí, no quiero volver a sentir sus brazos en mi cuerpo, no lo quiero cerca, nunca más.
  


  
    Lo dejo parado en el pasillo, viendo como cierro la puerta frente a él y esa va a ser la última imagen que me quede de su rostro, tendré que recordar esa mirada vacía, los ojos rojos e hinchados, las mejillas hundidas y pálidas, excepto donde lo había golpeado. Una vez que la puerta está totalmente cerrada espero, casi deseo, sentir algo, un poco de lástima, culpa o dolor por verlo así, pero no hay nada. Porque el enojo y decepción que siento son las únicas emociones que me causa pensar en él. Así me doy cuenta, ya no siento nada por Evan. Hace mucho que había dejado de sentir algo.
  


  
    Me apoyo de espaldas contra la puerta, esperando a que las imágenes en mi cabeza se aclaren y dejen de ser un remolino de confusión, intentando entender cada cosa que veo. Sorprendentemente, ahora no se trata de Duncan, de hecho el suyo es uno de los rostros que menos veo, es Evan el que aparece en cada fragmento de recuerdo que va llegando a mí. Y tampoco son recuerdos agradables. Solo veo una y otra imagen de peleas como la que acabamos de tener segundos antes, llenas de lágrimas y gritos. En aquellas escenas no hay amor, ni siquiera ahora, en la actualidad.
  


  
    Ya no hay ni rastro del amor que alguna vez había sentido por Evan.
  


  
    ¿Por qué?
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    Creo que ha pasado una hora, o poco más desde que me encerré, la habitación está en penumbras, las cortinas cerradas y no hay nada a mí alrededor para aferrarme y no caer. Una y otra vez las dudas se van repitiendo en mi mente, asfixiándome. 
  


  
    ¿Qué debo hacer? ¿Qué debo hacer?
  


  
    Durante todo este tiempo, mi mente no ha podido dejar de analizar todo lo que había pasado. Las cosas que había descubierto, las que todavía me hacía falta entender. Y no he dejado de hacerme preguntas que me asusta responder. Estoy furiosa con Evan, me siento tan rota, tan decepcionada por ver esta nueva versión de él. Porque todo este tiempo, día tras día, todo se ha vuelto insoportable. Es una mentira tras otra y otra y otra. Ya no puedo más.
  


  
    Él lo había prometido, me prometió no mentir nunca, prometió que me apoyaría siempre, me juró que podía contar con él. Evan lo había prometido, y las promesas no deberían romperse. Nunca.
  


  
    Estoy sentada en el suelo, con las lágrimas recorriendo libremente mi rostro y la bilis subiendo por mi garganta, no he podido evitar recordar el inicio de todo, de mi historia con Evan, él había sido siempre un lugar seguro, aquello que no me obligaba a pensar demasiado, lo que sentía por él siempre había sido algo tranquilo, un cariño incalculable que me hacía sentir cómoda. Y tal vez si, era verdad, nunca lo había amado, por qué yo no sabía lo que era amar, pero él siempre, siempre y a cada momento había sido parte de lo más importante para mí, por eso duele, por eso no lo entiendo. Estoy segura de que Evan si me había amado, de que el suyo era un sentimiento real, entonces, ¿por qué me había traicionado? Dicen que las traiciones duelen porque nunca vienen de parte de un enemigo. Por eso, al cerrar los ojos sigo volviendo a ese lugar, tan frío tan desolador, donde hasta respirar me hiere. Donde el amor es una mentira. Y la confianza es una broma.
  


  
    — ¡Basta ya! — me digo a mi misma, cansada de sentir pena por mí, harta del sabor amargo de la auto compasión — Basta ya, si Evan me mintió ya no importa, es hora de seguir adelante y tomar una decisión.
  


  
    Me quedo sentada unos minutos más, mirando la habitación sin observar nada en especial. Planeando a detalle cada paso de mi plan. Bueno, tratando de crear un plan que me ayude a salir de toda esta farsa, toda esta ruina.
  


  
    Primero tengo que decidir qué voy a hacer con el departamento. Puedo mudarme ahora mismo si quiero, pero tengo que pensar en otras cosas primero: el dinero, por ejemplo. Si me voy a vivir sola voy a necesitar dinero para pagar mis gastos, la comida, los servicios, todos los gastos personales. Aún no sé ni siquiera cuánto dinero queda en mi cuenta de ahorro, pero no creo que sea mucho, aun así tengo que comprobarlo. En el estudio hay una computadora, esa es la única opción que tengo ahora para hacer mis movimientos, ya que desde que había regresado a casa no había vuelto a ver mi querida laptop. Me levanto despacio, evitando marearme después del coraje que acabo de pasar, el doctor Bennett me había advertido que eso podía ser muy peligroso en mi recuperación, y voy caminando hasta el estudio, rogando que la computadora no tenga clave.
  


  
    Por suerte no, así que entro directo al portal del banco y tecleo la clave y mi numero de cuenta. Pero ni siquiera me toma un par de minutos darme cuenta que todo mi saldo está intacto, bueno, tengo el mismo dinero de la última vez que recuerdo haberlo revisado, de hecho desde hace casi tres meses que no he hecho ningún movimiento. No sé cómo me siento en este momento. Por un lado ahora estoy comprobando al cien por ciento que yo no había pagado el departamento, así que la única opción era que lo hubiera comprado Duncan. ¿Pero por qué? ¿Qué lo hizo tomar esa decisión? ¿Por qué estaba a mi nombre?
  


  
    sigo y sigo agregando más a la lista de cosas que no entiendo. Perfecto. Simplemente perfecto.
  


  
    Por otro lado, si administro bien el dinero que tengo me puede durar alrededor de cuatro o cinco meses, tiempo suficiente para conseguir un empleo, supongo.
  


  
    Y creo que eso es lo único que me faltaba para tomar la decisión, la definitiva.
  


  
    Un poco abrumada por todo, me levanto y voy a la cocina a buscar algo para comer, el lugar que se ha vuelto parte de mi día a día encerrada aquí, creo que falta una hora más o menos para que anochezca y aún no he comido nada, con razón mi estómago lleva un rato reclamando tanto.
  


  
    — Perdóname — estoy frente al refrigerador, buscando dentro algo de comida, cuando lo escucho.
  


  
    Su voz es apenas un susurro, había arrastrado las dos últimas palabras, pero aun así ahí está. Evan. La última persona que deseo ver en estos momentos.
  


  
    — Déjame en paz, Evan, no me interesa nada de lo que tengas que decirme.
  


  
    Cierro la puerta del refrigerador y paso a su lado, sin detenerme para verlo ni un momento. Pero aun así no puedo evitar que el aroma llegue directo a mi nariz. Porque huele, apesta a alcohol. El golpe del olor me obliga a detenerme y mirarlo fijamente por unos segundos. Pero debería irme.
  


  
    Su ropa está completamente arrugada, su cabello desordenado, sus ojos están rojos y los bordes están hinchados, imagino que es por haber estado llorando y bebiendo demasiado, se tambalea a ratos, meciéndose de un lado a otro y de todo su cuerpo emana un olor entre rancio y dulzón. Verlo así me produce un poco de asco. ¡Dios! Estoy tan molesta con él.
  


  
    — Nunca me amaste — sus palabras me congelan al mismo tiempo que salen de sus labios. Sé que no es una pregunta, pero algo dentro de mí me dice que Evan espera que le diga que eso es mentira. Sé que quiere que lo niegue todo. Y yo no puedo hacerlo.
  


  
    — No — su boca se desfigura por la mueca de tristeza y sus ojos se llenan de lágrimas.
  


  
    No quiero verlo así, no mientras tenga en la mente todas las imágenes del Evan que era antes. Antes de engañarme. Por eso, tal vez, no puedo sentir lástima, porque cada que intento sentirme mal por él, recuerdo todas las cosas malas que me había hecho.
  


  
    — Yo sí, yo te amaba... —se acerca a mí, demasiado rápido como para que yo pueda evitarlo, me toma de los brazos y me acorrala entre la pared y él. No puedo librarme de su agarre — Te amo.
  


  
    Está tan cerca de mí que puedo oler su aliento alcohólico a tan solo centímetros de mí, puedo sentirlo chocar, cálido, sobre mis labios. No recuerdo que él fuera tan fuerte, porque por más que intento quitármelo de encima no puedo y estoy empezando a asustarme.
  


  
    — Evan, basta ya, déjame ir — sus manos se cierran alrededor de mis brazos con fuerza, una de ellas apretando justo sobre la cicatriz a medio sanar de una de mis heridas.
  


  
    Yo solo quiero salir corriendo, mi cuerpo entero se está tensando, en espera de lo peor. Todas mis alarmas están sonando, pero no puedo alejarme de él, no me suelta por más que yo intente quitarmelo de encima.
  


  
    — ¡No! ¿Cómo pudiste? ¿¡Eh!? ¿Cómo pudiste no amarme? —me separa unos centímetros de la pared, para volver a azotarme contra ella, con toda la fuerza que tiene, las lágrimas no tardan en aparecer por mis ojos, por el dolor y el miedo que me causa estar en esta situación, porque realmente no sé qué hacer — ¡Me abandonaste! ¡Decidiste que yo no valía la pena, que no te merecía! ¡Ibas a irte con otro!
  


  
    De nuevo siento la fría y dura pared estrellarse contra mi espalda, de forma brusca, sus manos se cierran con más fuerza alrededor de mis brazos y el derecho me empieza a doler de una manera casi insoportable, me está haciendo daño, daño de verdad.
  


  
    — ¡Suéltame! ¡Me estas lastimando! — trato de gritar lo más fuerte que puedo, con la esperanza de que Darla o quien sea, me escuche y decida aparecer y separar a Evan de mi, pero la parte pesimista de mi cerebro me dice que ella ya no está en casa y que nadie va a ayudarme.
  


  
    — ¿Y yo? ¿Crees qué a mí no me lastimaste? ¿Crees qué fue fácil? Tuve que ver cómo me cambiabas por ese don nadie, tuve que soportar que me tiraras a la basura y ahora, aún cuando no recuerdas nada, sigues tratándome como un pedazo de mierda. Así que no, no me importa lastimarte, es hora de que sufras como yo sufrí.
  


  
    Empiezo a sentir algo tibio escurrir por mi brazo, en el mismo lugar donde su mano me está apretando, pero parece que Evan no se da cuenta, o si ya notó todo lo que está pasando, no le importa. Tengo los nervios a flor de piel, solo quiero separarlo de mí, que me suelte e irme corriendo, solo quiero alejarme de él, pero nada de lo que hago es suficiente. Y mi cerebro está tan alterado como para pensar con claridad.
  


  
    — No puedes culparme por no amarte, yo no decido sobre mi corazón, Evan, pero lo siento, siento mucho si te hice daño. Ya lo dijiste, ¡no recuerdo nada! — me revuelvo una vez más entre sus brazos, casi dándome por vencida, no voy a poder zafarme, no si él no me suelta.
  


  
    ¿Cómo habíamos llegado a esto?
  


  
    Me siento un poco aliviada cuando por fin va soltando mi brazo izquierdo. El dolor se detiene, pero el miedo se hace más grande cuando su mano se pone sobre mi mejilla. Instintivamente volteo el rostro tratando de que él no pueda tocarme. Pero es en vano, porque cuando se da cuenta de lo que hago da un paso más para adelante y deja caer todo el peso de su cuerpo sobre el mío. Acorralándome aún más, sujeta mi rostro bruscamente con la mano que tiene libre y me obliga a mirarlo.
  


  
    — Somos la pareja perfecta, Esme, todos lo dicen — quiero cerrar mis ojos por todo el miedo que me causa verlo así, pero hay algo en su rostro que me dice que no haga nada, absolutamente nada — Nos vemos tan bien juntos y así vamos a seguir… Siempre. 
  


  
    No puedo seguir el ritmo de los cambios de humor de Evan, porque hace un momento estaba furioso conmigo, reclamándome por lo que no pude sentir por él, pero ahora me está hablando de lo bien que nos vemos juntos. Curiosamente, a pesar de todo, ahora me da más miedo. Su mano sigue sobre mi rostro y todo mi cuerpo está temblando.
  


  
    — Cuando todo esto pase vamos a seguir siendo la pareja más bonita de todas — esta vez su pulgar está acariciando mi mejilla mientras yo me hago cada vez más y más pequeña, me siento tan mal por saber que Evan me está reduciendo a ser tan frágil y diminuta con tan solo tocarme — Esme, nuestra vida juntos va a ser perfecta. Va a durar toda la vida.
  


  
    Su cara está cada vez más cerca de la mía. Su aliento, de nuevo choca contra mis labios provocándome náuseas por el olor. Sus palabras parecen tiernas, cariñosas, pero sigue sujetándome con demasiada fuerza el brazo derecho y el dolor de mi mandíbula empeora cada vez más. Sus caricias no son caricias.
  


  
    — Evan, basta ya, por favor — mi voz no suena tan segura como me hubiera gustado, estoy tratando de ser cautelosa por el miedo que me causa, pero aún así Evan no se separa y no parece calmarse, así que me arriesgo — No quiero seguir contigo. Ya terminó.
  


  
    No puedo soportar más tiempo el aroma que choca contra mi cara cada que respira, así que intento voltear mi rostro una vez más, pero al momento en que me muevo, Evan me sujeta con más fuerza por la barbilla, obligándome a mirarlo de nuevo. Sé que sus dedos estarán marcados en mi piel por días.
  


  
    — Creo que aún no lo entiendes — esta vez su naríz se roza contra la mía mientras un nuevo torrente de lágrimas sale de mis ojos cuando me doy cuenta de que va a besarme, afortunadamente se detiene a unos milímetros de mis labios — No importa si quieres estar conmigo o no. No puedes dejarme. No vas a terminar lo nuestro.
  


  
    La presión en mi barbilla desaparece y todo empieza a correr en cámara lenta. Veo como Evan levanta su mano, toca por un momento mi mejilla y después me golpea. Tan fuerte que me siento mareada. No quita su mano, solo vuelve a sostenerme y se acerca a mí hasta que sus labios están sobre los míos. Su beso es amargo y mucho más violento de lo que hubiera imaginado sentir alguna vez, muerde mi labio tan fuerte que siento el sabor salado de la sangre, mi sangre, mezclándose con el alcohol y su saliba de mi boca. Y yo no puedo moverme. Aunque algo dentro de mi cabeza me está gritando tratando de hacerme reaccionar, pero no. Simplemente no puedo hacer nada.
  


  
    Cuando se detiene, lo miro asustada porque no sé hasta dónde es capaz de llegar, escupe sobre mis pies y vuelve a mirarme. 
  


  
    — Así que este es el verdadero Evan ¿No? — no tengo ni idea de donde salió mi voz, apenas más fuerte que un susurro, pero estoy hablando y aunque no me atrevo a alzar la voz, hay un gran resentimiento en cada una de mis palabras, que se va mezclando con la sorpresa y la decepción — No puedo creer que jamás me di cuenta de la verdad. Jamás te vi.
  


  
    — No te preocupes, porque cuando sepas la verdad, cuando te enteres de todo, vas a llorar y te vas a arrepentir de cada cosa que has hecho. Vas a sufrir, Esmeralda. Te lo juro. Y cuando estés completamente destrozada, vas a volver a mí. Solo tengo que sentarme y esperar.
  


  
    Pasa una eternidad entre el momento en el que termina de decir la última oración y el instante en el que por fin me suelta. Al hacerlo, hay una gran mancha roja en su mano izquierda y al verla sus ojos se abren, asombrados y asustados, pero es solo por un momento, después simplemente se va, sale de la cocina y me deja sola.
  


  
    Yo no me muevo de ahí, ni siquiera cuando escucho la puerta cerrarse, no muevo ni un músculo, no intento revisar mi brazo para saber que tan mal está, aunque sigo sintiendo el líquido tibio escurriendo hasta mis dedos. Quizá estoy en shock. ¿Así se siente estar en shock? No puedo ni llorar, aunque los ojos me arden y las lágrimas acumuladas en ellos empiezan a nublar mi visión. Quisiera gritar, pero mis labios están sellados. Quiero golpear algo, quiero irme. Huir. Desaparecer.
  


  
    Pero no puedo hacer nada más que quedarme aquí, parada, por un muy largo tiempo. Soy vagamente consciente de que la luz del sol se va perdiendo entre las sombras y toda la habitación queda a oscuras, hundiéndose en las penumbras de la noche.
  


  
    En algún momento creo escuchar el teléfono sonar, afuera pasan algunos coches y de vez en cuando se escuchan voces, pero todo se va apagando conforme avanza la noche.
  


  
    Alrededor de las dos de la madrugada me despabilo y enciendo el control automático de mi cuerpo, tomo un par de bolsas grandes, negras de algún cajón de la alacena, subo a mi habitación y empiezo a meter toda mi ropa en ellas. No solo la ropa, todo lo que toca mis manos va a dar a su interior. Cuando termino me quito el suéter, lo tiro en algún lado del piso del baño y reviso por primera vez que tanto se había abierto mi herida. Y trato de no mentirme, se ve bastante mal, pero ya dejó de sangrar hace unas horas, así que solo lavo la sangre seca que tengo en todo el brazo, limpio con cuidado la herida, me pongo un poco de pomada antiséptica e intento vendarla lo mejor posible. Sé que tengo que ir al doctor para que la revisen y hagan un mejor trabajo del que acabo de hacer, pero por ahora tendrá que ser suficiente.
  


  
    Intento hacer cada cosa sin pensar demasiado, quiero enfocarme únicamente en el próximo movimiento de mis brazos, mis manos o mis pies, de manera automática, para no volver a llorar y no derrumbarme de nuevo.
  


  
    Al terminar dejo las bolsas a lado de mi puerta, cierro con seguro y me acuesto en la cama. No cierro los ojos en ningún momento, no quiero dormir porque sé que no voy a poder hacerlo, pero aun así no dejo que mis pensamientos se vuelvan demasiado deprimentes. Así hasta que los primeros rayos del sol se asoman por el horizonte. Momento en el que me levanto, llamo un taxi y sin decir nada, me voy.
  


  
    Salgo de la casa, corro el cerrojo de la puerta principal, meto las bolsas en el taxi y le pido al conductor que me saque de aquí. 
  


  
    No miro atrás en ningún momento.
  


  
    No me permito hacerlo.
  


  


  › CAPÍTULO 23 ‹


  
    Después de llegar al departamento no puedo dejar de pensar y preguntarme tantas y tantas cosas, ¿cuánto tardarán mis padres en encontrarme? ¿Me van a buscar si quiera? Yo no tengo la más mínima intención de buscarlos o decirles dónde estoy, para eso dejo a Evan, a ver cómo les explica que yo me había ido de la casa cuando se supone que él me estaba cuidando. Ni siquiera estoy muy segura de querer verlos o hablar con ellos en el futuro inmediato. La única verdad que puedo admitir en este momento es que les guardo mucho rencor. Aunque sean mis padres.
  


  
    No dormí nada en la noche y ahora el cansancio me está pasando factura. Todas mis extremidades las siento como si fueran gelatina, mi cabeza duele y con el menor ruido que escucho el dolor empeora, mis ojos están rojos, hinchados y arden, cuando trato de enfocar mucho tiempo la vista en un lugar, empiezo a ver borroso.
  


  
    Tengo que dormir, y ese es el problema. Porque cada vez que me atrevo a cerrar los ojos, vuelvo a revivir cada detalle del ataque de Evan. Aún no termino de creerme que él fuera capaz de hacerme eso, pero es mucho más difícil reconocer que el Evan que había estado conmigo las últimas semanas no era el mismo que había conocido años atrás. Por desgracia el Evan que había conocido en el pasado, ese que era dulce, gentil, ese que me cuidaba y se preocupaba por mí, ya no existe. Tal vez nunca había existido en realidad. Y saberlo duele, duele porque eso significa darme cuenta que mi vida ya no es igual. Cada parte de mi vida estaba ahora hecha un desastre, ahora nada es como yo había creído.
  


  
    Mi vida había cambiado y yo no me había dado cuenta ni el momento en que eso había pasado.
  


  
    Freno mis pensamientos en seco, ya no puedo seguir pensando en lo que había pasado, tengo que enfocarme en el presente y en cada cosa que debo hacer para arreglar mi situación ahora.
  


  
    Agradezco enormemente que el departamento ya estuviera amueblado, porque si no, hubiera tenido que dormir en el suelo y comer sobre una caja de cartón durante varias semanas. Al menos eso es una preocupación menos.
  


  
    Llevo las bolsas a la habitación principal y empiezo a buscar en ellas hasta que encuentro mi bolsa de mano. Saco de ahí un frasco con pastillas tranquilizantes y tomo una. Después de eso cierro las cortinas por completo, para evitar que la luz entre. La cama es un poco dura y las sábanas están algo pesadas y frías, ni siquiera me molesto en quitarme la ropa, solo me quito los zapatos, los dejo caer en algún lugar del suelo y quince minutos después estoy profundamente dormida.
  


  
    Me despierto un poco desorientada y confundida unas cuantas horas más tarde, después de escuchar a dos carros pasar a toda velocidad por la avenida. Al principio no reconozco el lugar donde estoy y me asusto un poco, pero lentamente van regresando a mí los recuerdos del día anterior. Después de que todo se aclare me siento completamente aterrada.
  


  
    ¿Qué había hecho?
  


  
    Me fui de mi casa, así, sin más ni menos.
  


  
    Ya sé que no podía quedarme más tiempo ahí, pero debí haberlo pensado un poco más. Debí haber tomado la decisión con la cabeza fría.
  


  
    Ahora es un hecho, no puedo volver. Aunque pensándolo bien, tampoco quiero hacerlo y sé que si no hubiera tomado la decisión así, nunca me hubiera atrevido a irme.
  


  
    La habitación está muy oscura, eso quiere decir que, o las cortinas son muy gruesas como para no dejar entrar ni un solo rayo de luz, o ya es de noche. ¿Cuánto tiempo había dormido?
  


  
    Mi cuerpo sentía que habían sido apenas unos minutos, aun así me levanto y voy directo a la ventana. Tropiezo con varias cosas en el camino, aún no sé la distribución del departamento, pero logro llegar sin incidentes. Abro la cortina un poco, apenas lo suficiente para poder ver que, en efecto, afuera ya es tarde, no creo que falte mucho para que anochezca, pero aún hay muchas personas caminando sobre las aceras y comprando en los locales.
  


  
    Estoy viendo a un vendedor servirle un gran plato de papas fritas a un joven, cuando mi estómago ruge en protesta. En todo el día no he probado ni un solo bocado. Eso también me recuerda que tengo que surtir la despensa lo más pronto posible, así que me pongo mis zapatos, tomo el bolso de donde lo había dejado, trato de arreglar mi cabello un poco con mis propios dedos y salgo a la calle.
  


  
    No tardo mucho en comprar algunos víveres, sólo lo suficiente hasta que haga una lista a detalle de lo que voy a necesitar. Regreso caminando al departamento, con todo y bolsas en las manos cuando paso frente a una gran tienda de electrónica. Me detengo un momento, pensando, no tengo computadora, no sé qué le pasó a mi antigua laptop, tal vez se perdió en el accidente o es una de las cosas que mis padres y Evan me quitaron para aislarme, pero voy a necesitar una para la universidad, que inicia en menos de cinco días, tampoco tengo un teléfono. El que me habían dado se lo arrojé a Evan cuando descubrí que no era el mío y aún recuerdo haber oído el sonido del cristal al partirse cuando impactó contra el piso. Ni siquiera me había molestado en buscarlo antes de irme de la casa.
  


  
    Hago un cálculo rápido de cuánto puedo permitirme gastar en ambas cosas y entro a la tienda. Cuando salgo ya tengo otra bolsa más que cargar. Obviamente no es un celular de lujo ni mucho menos una computadora de última generación, pero ambos me servirán bien para lo que necesito.
  


  
    Después de acomodar todo lo que había comprado en las alacenas y en la nevera y también de darme un relajante baño con agua caliente, me decido a hacer la lista de las cosas que me faltan. Mi ropa y las cosas que había traído de la otra casa pueden esperar. La lista va desde pasta para espagueti, hilo dental hasta limpiavidrios y encendedor, pasando por un montón de cosas que creo que son importantes. Así que doblo la esquina de la hoja y paso unas cuantas páginas de la carpeta, buscando algo con qué entretenerme hasta que lo veo. En medio de una de las hojas, escritos con pluma negra, hay diez números y tres letras. Lo recuerdo al instante. El día que fui a la feria y que encontré a Ali (o ella me encontró a mi), cuando me dio su número de teléfono había decidido anotarlo también en la carpeta, por si algo llegaba a pasar y lo necesitaba.
  


  
    Ahora entiendo porque Ali no me había llamado después de ese día, el número que ella tenía ya no era el mío, por eso nunca pudimos tener contacto alguno. Inmediatamente tomo el celular que acabo de comprar y marco los números. Tengo que corregir varias veces lo que voy anotando, ya que mis dedos van demasiado rápido y empiezan a pulsar números que no tienen nada que ver, pero al final ahí está.
  


  
    Listo para marcar.
  


  
    Solo que, algo me lo impide. Una voz dentro de mi cabeza me pregunta si en serio quiero desenterrar el pasado y enfrentarme a lo que sea que hubiera ocurrido ese día. Hasta ahora, de todo lo que había descubierto, nada había sido miel sobre hojuelas. Evan me había mentido, mis padres también, ambos me habían aislado de mi propio mundo, intentando que yo viviera entre las sombras. ¿En serio quería salir ahora?
  


  
    ¿Qué me esperaba del otro lado?
  


  
    ¿Qué verdades descubriría?
  


  
    Y lo más importante, ¿cuánto daño me harían?
  


  
    ¿Estoy dispuesta a soportarlo?
  


  
    ¿Era capaz de resistir otra decepción? ¿O algo peor?
  


  
    Mi vida entera ya había dado un giro de 360 grados desde el día que desperté en la cama del hospital. De la noche a la mañana había olvidado quien era, quienes eran importantes, quienes me habían hecho daño. Pero también había descubierto que las personas cambian, que el amor puede convertirse en odio, que a veces quienes deberían estar junto a ti para ayudarte a superar una mala etapa, simplemente no están. ¿Podría ser peor? Sí, siempre puede ser peor. No debía dudarlo ni por un instante.
  


  
    — No contestes, por favor, no contestes, no contestes — dentro de mí estoy rogando porque Ali no responda la llamada, para que yo no tenga que enfrentarme a cualquier tipo de noticias que tenga que decirme.
  


  
    Pulso la pantalla en el icono verde de "llamar" y espero un segundo. En cuanto se escucha el primer tono cuelgo. Simplemente no puedo hacerlo. Estoy aterrada de lo que pueda llegar a descubrir, ya no voy a poder soportar más dolor, ya no. Es así las primeras dos veces. Hasta que me calmo lo más que puedo y vuelvo a intentarlo. Espero y espero, conteniendo las ganas de colgar y olvidarme de todo, y justo cuando creo que la llamada va a ir a dar directo al buzón de voz, Ali contesta.
  


  
    — ¿Hola?
  


  
    — Hola, Ali — digo con la voz temblorosa, de hecho tengo que aclararme la garganta para que ella me entienda, antes de seguir hablando —Soy Esmeralda.
  


  
    — ¿Esmeralda? ¡Dios! ¡Qué bueno que eres tú! — se hace el silencio del otro lado, pero aún puedo escuchar la respiración de Ali a través de la línea — ¡He intentado hablar contigo por días!
  


  
    — Si, lo siento, es una larga historia — espero un par de segundos, pensando que ella me va a contestar cualquier cosa, tal vez un reclamo por no haberla llamado antes, lo que sea, pero cuando no dice nada una alarma silenciosa se activa en mi cerebro. Diciéndome que algo está mal, probablemente muy mal.
  


  
    — Esmeralda, tenemos que vernos — dice, por fin, después de un silencio demasiado largo, pero escucharla no me tranquiliza en lo más mínimo, parece alterada, como si no supiera cómo hablar conmigo — Estuve investigando un poco acerca del paradero de Duncan y…
  


  
    — ¿Y? — pregunto cuando me es obvio que ella no va a continuar — ¿Qué pasó? ¿Está bien? ¿Sabes dónde se encuentra? ¡Dime algo!
  


  
    — ¡Tengo mucho que decirte, Esmeralda! Pero no puedo hacerlo por teléfono... Todo esto es muy confuso y delicado. Creo que es mejor que nos veamos.
  


  
    — ¿De qué hablas? Dime que pasó, por favor Ali... Eres la única que puede ayudarme, dime todo lo que sabes.
  


  
    Mi voz es la representación perfecta de una súplica desesperada. Pero aun así no logro que Ali me diga nada por dos minutos enteros.
  


  
    — No puede ser por teléfono — es lo único que dice, antes de dictarme la dirección de un café en el que quiere que nos veamos al día siguiente.
  


  
    Después de eso, corta la llamada antes de que yo pueda decir siquiera adiós.
  


  
    Este es el ejemplo perfecto de cómo las cosas pueden empeorar aunque ya estén muy mal.
  


  
    Me quedo, embobada, mirando la pantalla varios minutos. Pasan de las diez y aún no puedo cerrar los ojos ni por tres segundos. Han pasado demasiadas cosas en tan poco tiempo, me siento tan cansada de tener que pensar y pensar, tratando de descubrir la verdad en medio de un mar de mentiras, mi cerebro no ha tenido ni un momento para descansar y ya dejó de funcionar bien. 
  


  
    Y ahora las noches son más largas. Y los días mucho más cortos. Me hacen enfrentarme a mis propios demonios, aún cuando saben que soy incapaz de vencerlos.
  


  


  › CAPÍTULO 24 ‹


  
    La soledad es una muy mala compañera. La ansiedad es pésima consejera, pero juntas, ambas representan un peligro mortal.
  


  
    Porque cada segundo que pasa se está volviendo una agonía y me cuesta tanto acer que mi respiración llegue hasta mis pulmones. El problema aquí es que mi gran imaginación ahora se está volteando en mi contra y me está obligando a crear los escenarios más terribles y oscuros del mundo dentro de mi cabeza. Y que, al mismo tiempo, la esperanza va creciendo en mí, como una enredadera, alcanzando hasta los rincones más oscuros de mi corazón.
  


  
    Ali quiere verme, y eso solo puede significar dos cosas: buenas o malas noticias. Al fin obtendré todas las piezas que me hacen falta o tendré una cosa más que agregar a la lista de desgracias en la que se está convirtiendo mi vida. 
  


  
    "¿Qué había pasado? ¿Ali había podido encontrar a Duncan? ¿Dónde estaba él? ¿Le dijo algo? ¿Él estaba preocupado por mi? ¿Me había buscado antes? ¿Y si mis padres le habían prohibido verme? ¿Él estaría con ella mañana que nos viéramos? ¿Estaba herido? ¿Era verdad que me amaba? ¿Aún me amaba? ¿Le importaba? ¿Y si no quería verme? ¿Si entre él y yo ya no había nada? "
  


  
    Miles y miles de preguntas azotan mi cerebro, todas y cada una exigiendo una respuesta, pero yo no puedo responder. Aún no sé qué es aquello tan importante que quiere decirme Ali, y me estoy muriendo por saberlo. Me muero por saber y a la vez tengo tanto miedo de que los minutos sigan pasando y las manecillas del reloj avancen.
  


  
    ¿Cómo voy a lograr esperar tanto tiempo hasta que llegue la hora de verla? ¿Qué voy a hacer?
  


  
    Voy a volverme loca.
  


  
    Solo una cosa es segura, no puedo seguir en el departamento, no con mi alocada y paranoica mente como única compañera, así que tomo mis cosas y salgo de mi nuevo hogar. Lista para recorrer media ciudad si es necesario. No es buena idea, teniendo en cuenta que ya pasan de las diez de la noche, pero prefiero arriesgarme y salir, a quedarme aquí, atrapada sin nada que pueda detener el rumbo que están tomando mis pensamientos.
  


  
    
      ‘’’*’’’
    

  


  
    La ansiedad recorre cada parte de mi ser, no he podido detenerla desde ayer en la noche, sigo sintiendo ese hormigueo tan desagradable, recorriendo cada centímetro de mi piel, poniéndome alerta, en guardia.
  


  
    Llevo bastante tiempo sentada frente a la mesa en este café, esperando a la única persona que podría destruirme o salvarme en este preciso momento. Sé, por las miradas que me dedican, que todos aquí piensan que espero a alguien que nunca llegará, y realmente empiezo a creerlo yo también, hace más de media hora Ali debería estar aquí, pero no hay ni rastro de ella.
  


  
    Aún así no puedo irme. No me atrevo a levantarme.
  


  
    Y empiezo a sospechar que podría esperar aquí hasta que cierren la cafetería y me echen, si es necesario. Con tal de verla.
  


  
    Mi mesa es la más cercana a la puerta, así que cada vez que se abre, mis músculos se tensan, esperando ver entrar a mi amiga de cabellos negros, pero, en lo más profundo de mi alma, estoy rezando en silencio para que no sea ella. Cinco minutos, diez minutos, tuve que pedir un café y un pedazo de tarta, para que no me obliguen a irme de la cafetería, quince minutos, media hora, cuarenta minutos, tal vez lo que tenía que decirme ni siquiera era tan importante, por eso ella aún no está aquí, cincuenta minutos, quizá le pasó algo, quizá tuvo un accidente que le impidió llegar, una hora.
  


  
    ¡No puedo! No puedo seguir esperando, no más.
  


  
    Miro la mesa frente a mí, la tarta y el café siguen ahí, fríos e intactos, tal como me los trajeron, no probé ni un bocado, llamo al mesero y le pido la cuenta y que se lleve todo, antes de que mi estómago no pueda soportar más. Miro una vez más la puerta, resignada con todas las cosas malas que me pasan, Ali no va a llegar.
  


  
    Es casi una ironía, la primera vez que vi a Ali, después del accidente, yo ni siquiera la estaba esperando y ella apareció, ella fue a mí, y ahora, justo cuando deseo con todas mis fuerzas que ella aparezca, no está. Tal vez es una señal, tal vez esto significa que debo dejar todo en paz. Que, en vez de buscar a alguien que ya no es parte de mi vida, debería seguir adelante, yo sola. Sin invocar fantasmas de mi pasado ni desenterrar cosas que solo podrían destruirme. Terminar de hundirme.
  


  
    Estoy lista para irme, pero esta vez también estoy decidida a que, cuando salga de este café, todo quedará atrás. Ya no intentaré recordar lo que pasó antes del accidente. Al cruzar esa puerta abandonaré mi afán por entender algo que ni siquiera conozco. Se acabó. Se acabó todo. Dejaré atrás a Duncan, dejaré de preguntarme porqué, y en su lugar intentaré seguir, reconstruir mi vida. El lunes regresaré a la universidad, intentaré acoplarme al nuevo departamento, conoceré nuevas personas. Hasta podría ser feliz.
  


  
    No debería ser tan difícil.
  


  
    Y, sin embargo, igual que todo lo demás que me sucede, lo es. Porque, basta con tocar el pomo de la puerta, para recibir el golpe. Literal y retóricamente.
  


  
    Tal vez es el destino, o la vida misma la que está intentando decirme que nunca voy a lograr superar esto si solo le doy la espalda al problema, pero lo cierto es que lo hace de una forma muy estúpida y dolorosa. La más estúpida y dolorosa de todas.
  


  
    Tan dolorosa que Ali tiene que llevarme de urgencias al hospital más cercano, al ver que la sangre no deja de salir de mi nariz. Porque justo en el momento en que yo estaba dispuesta a irme, ella llegó corriendo, empujando la misma puerta contra mí, golpeando mi nariz en el acto.
  


  
    — Por lo general, cuando ves a alguien después de mucho tiempo — digo débilmente, sosteniendo la gasa sobre mi nariz, intentando patéticamente que la sangre no manche mi ropa, cuando la enfermera va a revisar a los otros pacientes — lo más apropiado es abrazar a la otra persona. No romperle la nariz.
  


  
    Ali se ríe por mi comentario, pero algo me dice que es una risa nerviosa y me gustaría pensar que es solo porque en serio casi me rompe la nariz, pero no lo creo. Hay algo más, conmigo siempre hay algo más.
  


  
    — Pensé que te habías ido — intenta acercar su mano a la mía, pero la retira mucho antes de poder siquiera tocarme.
  


  
    — Estaba a punto de irme, te esperé por casi dos horas — respondo, intentando encontrar su mirada — Así que lo que sea que tengas que decirme, espero que valga el golpe.
  


  
    Ni cinco segundos después de decir eso, ella agacha la cabeza, mirando directamente al suelo.
  


  
    No sé como describirlo, pero al verla, siento que todo, absolutamente todo se va a la basura. Es como si un globo acabara de explotar frente a mi cara y en un instante hubiera desaparecido. Y yo era el globo, el aire que me inflaba eran mis esperanzas, mis ilusiones.
  


  
    Ver a Ali, evitando a toda costa mi mirada, fue como entrar en su mente y descubrir su secreto, ver toda la desesperación, la angustia, la profunda tristeza, la gran confusión, y darme cuenta que no queda nada.
  


  
    Por eso, cuando ella dice las palabras, mi corazón ya está completamente roto. Las lágrimas ya están saliendo de mis ojos, ya hay un nudo en mi garganta, asfixiándome. Ya sé lo que ella quiere decirme.
  


  
    — Nadie sabe nada. Duncan está desaparecido. Lo siento mucho, Esmeralda, pero ni siquiera su hermano sabe donde podría estar. Creen que él puede... Que podría estar... Muerto.
  


  


  
    › EXTRA 1 ‹
  


  
    “Evan”
  


  
    ¿Qué se supone que debes hacer cuando ves a la persona que más amas alejarse de tu lado? ¿Esperas tranquilamente, con los brazos cruzados y sin decir nada, hasta que haya desaparecido por completo? ¿O intentar recuperarla?
  


  
    Cueste lo que cueste.
  


  
    Yo no podía esperar sentado, simplemente viendo como Esmeralda salía de mi vida, como si yo fuera un juguete que puedes botar a la primera de cambios. Yo no podía dejar que nadie la alejara de mí, no iba a permitir que me arrebataran su amor.
  


  
    ¿Pero, cómo iba a recuperarla? ¿Cómo iba a volver el tiempo atrás? Cuando todo era amor y felicidad. ¿Cómo iba a hacer que Esmeralda volviera a sentir ese amor por mí? Si aún ahora, cuando en su mente no existía recuerdo alguno del pasado ni del imbécil que nos separó, ella sigue tratándome como si yo no importara.
  


  
    ¿Acaso no soy yo quien está ahí? ¿No soy yo quien la cuida? ¿No soy yo quien la apoya?
  


  
    Cuantas veces me he quedado toda la noche vigilando, asegurándose que a ella no le falte nada. Ni siquiera sus padres están ahí, ¿por qué ella no se da cuenta de eso?
  


  
    La mirada con la que me ve, no hay nada en ella, no hay amor, no hay ni una simple pizca de cariño... Sigo siendo opacado por un fantasma. Tal vez ya he tomado demasiado, pero ninguna cantidad de alcohol parece suficiente para calmar el dolor que amenaza mi alma. La lastimé, de verdad, le hice daño. Sigo sintiendo su sangre, tibia, en mis manos, mis grotescas manos. Sigo repitiendo la escena en mi mente, sin poder borrar la expresión en su rostro, el miedo que ella sentía. No debí, no debí... Yo sé que no debí hacerlo, pero ella no me pone nada fácil la situación, quiero recuperarla, hacer que vuelva a sentir este amor tan bello, pero a cada oportunidad que tiene ella sólo me aleja. Yo no quería hacerle daño, sólo quería hablar, que ella supiera que todo lo que estaba haciendo era por su bien, quería explicarle que en el mundo hay cosas que es mejor no desear comprender, pero al escucharla, al escuchar que nunca me amó, ¿cómo debía reaccionar a eso? Sin saber que hacer, sin poder controlarme, la sostuve tan cerca de mí, para evitar que escapara y me dejara sólo de nuevo. Pero le hice daño, la herí.
  


  
    Y peor aún, estuve a punto de decirle la verdad y ella no puede saberlo. Sus padres me obligaron a prometer que Esmeralda nunca se enteraría, que ella nunca iba a saber lo que realmente había pasado ese día y yo acepté. Porque a mi no me convenía que lo supiera y porque a ella podría destrozarla. Y ahora aquí estoy, llenando el vacío, vaciando botellas, pero es imborrable el maldito vacío de ella.
  


  
    Y la quiero, demonios, sin duda la quiero, pero desearía no hacerlo. Porque ella no me quiere, dejó de hacerlo hace tanto tiempo, a veces incluso quisiera preguntarle cómo lo hizo, cómo logró que sus sentimientos se desvanecieran.
  


  
    ¡Quiero a Esmeralda, la quiero a mi lado, por eso he aceptado guardar este secreto, oh, terrible secreto! ¿Cuánto tiempo pasará antes de que me consuma? Sí ella se enterará, sería mi fin. No tardaría en borrarme de su vida por completo (si es que aún no lo ha hecho, después de todo lo que le hice).
  


  
    ¡Ay! Estoy odiando este amor, que me hace cometer actos tan terribles con tal de sentirla a mi lado, pero no puedo dejarla, no quiero alejarla de mí, de mi vida.
  


  
    Al abrir los ojos, por la mañana, no puedo evitar volver a cerrarlos, antes de que la luz me deje ciego.
  


  
    Estoy en casa, mi casa, ¿pero cómo?
  


  
    Los sucesos de la noche anterior empiezan a amontonarse en mi cabeza, desde el momento en que salí de casa de Esmeralda, con las manos manchadas de sangre, hasta el momento en que llegué a trompicones a la mía, cayéndome de borracho. Me quedo unos segundos tumbado en el sillón, intentando encontrar una sola razón para levantarme y no quedarme ahí, esperando la muerte. Ahora entiendo el dolor de cabeza, probablemente había tomado hasta que cada gota de mi sangre se había vuelto alcohol, sólo para olvidar lo que había hecho. ¿Cómo pude atreverme? No hay nada más bajo que maltratar a una mujer y aún así lo había hecho. Seguramente en estos momentos Esmeralda me odia y no quiere saber nada de mí. Tengo que encontrar una manera de remediar esto, pero vamos, ninguna mujer en su sano juicio debería perdonar un abuso. Por más mínimo que sea. Así que no veo forma para que Esmeralda me perdone, lo único que puedo hacer es intentar disculparme y pedirle perdón, incluso arrodillarme y suplicarle, si es necesario. Tal vez deba... Tal vez deba dejar de ser el Evan estúpido que siempre asume la culpa de todo. Tal vez deba limitarme a vigilar que Esmeralda no haga ninguna estupidez hasta que sus padres regresen, después su madre la hará entrar en razón y todo volverá a ser como antes. No sé realmente si eso funcionará, lo único que sé es que amo a Esmeralda y no voy a dejar que nada ni nadie nos separe, ni siquiera ella misma. Voy a protegerla de todo, así sea de su propia sombra.
  


  
    Una ducha y varios analgésicos después, estoy frente a su casa, es casi mediodía y todo se ve tranquilo, demasiado tranquilo, así que atravieso el pequeño patio sin hacer mucho ruido, llegando a la puerta me detengo, no sé si deba entrar como si nada o tocar, a ver si Esmeralda decide abrirme, así que después de pensárselo un rato doy tres suaves golpes en la madera. Al ver que nadie responde saco las llaves de mi bolsa e intento abrir. La alarma ya está encendida cuando se descorre el primer seguro, todo está oscuro dentro, ni siquiera se escuchan los pasos de la enfermera, voy a la sala, a la cocina, al patio trasero, pero nada, así que subo las escaleras lo más deprisa que puedo hasta llegar a su habitación, la puerta está cerrada, así que empiezo a golpearla, primero lento, esperando alguna señal que me diga que ella está dentro. No quiero asustarla, necesito tratarla lo más delicadamente posible para acercarme de nuevo.
  


  
    — Esmeralda, sé que en este momento lo último que quieres es verme, pero por favor, abre la puerta.
  


  
    Guardó silencio, pegando la oreja a la puerta para poder escuchar cualquier cosa dentro, pero no hay nada, así que vuelvo a golpear, ahora con más insistencia.
  


  
    — Esmeralda, por favor, ayer estabas herida, quiero cerciorarme de que estas bien, de no ser así voy a llevarte al hospital, vamos, abre la puerta.
  


  
    Aporreo la puerta cada vez más fuerte, deseando poder tirarla. Es imposible que Esmeralda no me oiga. Solo está haciendo uno más de sus berrinches tiene que detenerse, ¡ya!
  


  
    — Por favor, abre la maldita puerta, no voy a hacerte nada, sólo quiero ver que estás bien.
  


  
    La golpeo por última vez y bajo corriendo a la cocina, donde lo veo. Es tan grande que no me explico cómo no lo vi antes, pero ahí está, la gran mancha de sangre que cubre el piso, de aquí a allá. Busco desesperadamente en los cajones hasta que encuentro el manojo de llaves y vuelvo a toda prisa a la habitación, notando las inconfundibles manchas de sangre que marcan todo el camino.
  


  
    — Maldita sea, Evan, ¿porqué tienes que ser tan estúpido? — me repito a cada paso que doy, molesto conmigo y furioso con ella, no es posible que sea tan necia como para esperar tanto si está mal.
  


  
    Abro la puerta con urgencia y miedo, pero adentro... No hay nada. Esmeralda se ha ido.
  


  
    Maldigo con voz alta, realmente furioso por todo esto.
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    Nadie sabe nada.
  


  
    Ni siquiera su hermano ha podido comunicarse con él.
  


  
    Hace más de un mes que no responde las llamadas, ni contesta los mensajes. Muerto.
  


  
    Creen que él podría estar muerto.
  


  
    En cuanto la última palabra sale de la boca de Ali, me levanto de la camilla en la que había estado sentada y empiezo a caminar, cruzo los largos pasillos y salgo del hospital y sigo caminando.
  


  
    Camino, camino, camino, camino y camino…
  


  
    No quiero detenerme en ningún lugar, así que dejo que mis pies sean los que me guíen y logró apagar mis pensamientos por un momento.
  


  
    No sé cómo asimilar esa noticia, es demasiado para mí.
  


  
    Por un lado, no tiene sentido, él no puede estar muerto, simplemente... No es posible.
  


  
    Sé que las personas no sólo desaparecen, así que él debe estar bien, en algún lugar, lejos de todo esto.Sí le hubiera pasado algo, si Duncan hubiera llegado al hospital, tendrían que haber llamado a su familia y nadie sabe nada.
  


  
    Sin embargo, a cada paso que doy, dentro de mi cerebro todas las piezas van encajando, lo que mis padres habían dicho la primera vez que recobré el conocimiento en el hospital, o aquello que había leído en mi expediente el día que entré a la oficina del doctor Bennett.
  


  
    "Estás aquí porque estás herida, hace tres días tuvieron un accidente... Y desde entonces estas inconsciente"
  


  
    "Por suerte tú sobreviviste"
  


  
    Esas habían sido las palabras exactas de mis padres y en ese momento, cuando desperté, aturdida y asustada, no las había comprendido. ¿Así que eso es lo que habían intentado decirme? ¿Que yo había sobrevivido al accidente, pero que Duncan no? ¿A eso se referían?
  


  
    — ¡No! No quiero pensar en eso, porque Duncan no está muerto... Es imposible.
  


  
    Sigo repitiéndome, a cada paso que doy, que todos los que piensan que Duncan puede estar muerto, están equivocados.
  


  
    Porque, okay, si, él no está aquí, pero eso no significa que esté muerto. ¿No podía estarlo, o si?
  


  
    En algún punto, después de caminar por mucho tiempo sin preguntarme qué estoy haciendo, por fin me detengo. Mareada por el rumbo tan complicado que están tomando mis pensamientos, ya no puedo dar un paso más.
  


  
    Cuando me doy cuenta de donde estoy, me dan unas terribles ganas de gritar, llorar, reír, golpear algo y maldecir al mundo entero, cada cosa al mismo tiempo, todo por la ironía que significa. Inconscientemente había caminado y caminado hasta que llegué al parque en el que nos habíamos conocido. Aquel lugar donde había visto a Duncan por primera vez.
  


  
    Ahora el césped está seco, debido al otoño y los árboles dejan caer las últimas hojas amarillas que cuelgan de sus ramas, el sol se está ocultando detrás de las nubes, que impiden que sus rayos lleguen a la tierra. Es un día gris, perfecto para mi estado de ánimo.
  


  
    Temblando, obligo a mis pies a llevarme a la banca donde había conocido a Duncan, la cual ahora está llena de hojas secas.
  


  
    Apenas puedo rozar la superficie de piedra de la banca cuando mis músculos se congelan. Mil imágenes entran en mi cerebro, golpeando y arañando cada lugar dentro de mí. Esta vez no son fragmentos de cosas que creía haber visto en alguna parte, ahora son recuerdos concretos de lo que viví alguna vez. Con Duncan. Él está en todos y cada uno de ellos. Mostrándome la verdad de lo que habían sido los viejos tiempos. Ahora lo tengo, tengo su sonrisa al verme llegar, tengo sus ojos sobre mí, en cada movimiento que daba, lo tengo a él, junto a mí. ¡Puedo sentirlo, maldita sea! Si hasta logro sentir sus brazos sobre mis hombros, sus manos acariciando mis mejillas, su piel contra la mía, sus labios, recorriendo cada centímetro de mí.
  


  
    De pronto, parece que mis pulmones acaban de explotar y que alguien me arrancó el corazón del pecho, no puedo respirar y todo un río de lágrimas baña mi rostro. Estoy a punto de caer, pero Ali está detrás de mí, sosteniendo mis brazos. Ni siquiera me había dado cuenta que ella me había seguido todo el camino hasta aquí.
  


  
    Vagamente soy consciente de que ella está intentando hablar conmigo, puedo verla mover sus labios, pero sus palabras no llegan a mis oídos. A mí alrededor, todo va tornándose borroso conforme los recuerdos siguen llegando, a veces uno a uno, de forma lenta, dejándome apreciar cada matiz, pero otros se amontonan unos contra otros, tan deprisa que no soy capaz de reaccionar.
  


  
    Lo estoy recordando, estoy recuperando las memorias que había perdido en el accidente. Desde el primer momento en que Duncan y yo nos encontramos, hasta cada vez que él había esperado por mí en la entrada de la universidad, cada paseo, cada cosa que habíamos hecho juntos... Todo.
  


  
    Habíamos discutido algunas veces, varias veces, pero al final siempre logramos arreglar nuestras diferencias y lo que sea por lo cual habíamos estado enojados no importaba. Había tantas y tantas emociones en todos los recuerdos, un segundo podía sentir la emoción, otro la alegría, la euforia, el enojo, la impotencia, el deseo, incluso el miedo; pero curiosamente lo que menos sentía era tristeza. Estaba ahí, claro que sí, pero no era ni de lejos el sentimiento con el que había estado viviendo el último mes.
  


  
    En el 98% de todos los recuerdos solo estábamos Duncan y yo, pero había algunos otros en los que aparecían otras personas, en algunos incluso Ali estaba ahí, pero hubo uno que me sorprendió en especial.
  


  
    En mi recuerdo Evan estaba gritándole todas las malas palabras que conocía a Duncan y obviamente Duncan le estaba contestando. Pero de un momento a otro las palabras ya no les bastaban y empezaron a golpearse, dándose puñetazos en la cara y los costados, yo estaba detrás de ellos, mirando horrorizada la escena, sin poder hacer nada más que gritar, para poder separarlos. La razón por la cual se peleaban seguía sin ser clara para mí, pero todo empeoró cuando Evan sujetó mi brazo y quiso arrastrarme con él. Intenté alejarlo de mí, pero él sostenía con tanta fuerza mi brazo, hasta casi lastimarme, Duncan se quedó quieto un solo segundo antes de abalanzarse contra él, toda la ira que vi en sus ojos me dejó helada, no pude moverme ni cuando empezó a golpear a Evan en el rostro, obligándolo a soltarme. Pero antes de liberar mi brazo, Evan hizo algo de lo que nunca lo habría creído capaz. Mientras Duncan se preparaba para soltar contra él el mejor puñetazo directo a su cara, él me jalo por última vez, hasta ponerme frente a su cara, sujetó con fuerza mi cabello, justo a la altura de la nunca, y me besó. No fue un beso tierno, ni cariñoso, no había ni una pizca de amor en él, ni siquiera era apasionado. Era el beso más frío que podría existir nunca jamás. Estaba vacío, carente de emociones, pero logró su cometido, lo supe cuando sentí el cuerpo de Duncan detrás de mí, tenso, por un momento lo imaginé soltando chispas. Intenté zafarme de sus manos, pero antes de que pudiera, siquiera, dar un paso atrás, me atrajo de nuevo a él, dejando nuestras caras a apenas unos centímetros de distancia.
  


  
    — Nunca vas a lograr lo que quieres — cuando Evan habló, su voz era fría, pero estaba llena de hostilidad y rencor, tuve que parpadear un par de veces antes de darme cuenta que tan bajo habíamos llegado, él estaba amenazándome — Nunca vas a poder estar con él. Tarde o temprano vamos a terminar juntos, tú y yo, lo sabes, ¿verdad? No tienes futuro, ni con él ni con nadie más, nadie que no sea yo…
  


  
    Abro los ojos en ese momento, aturdida por lo que acaba de pasar, respirando tan rápido que el aire sólo se queda un par de segundos en mis pulmones, Ali sigue sosteniéndome, mirándome con la expresión aterrada.
  


  
    La primera vez que la había visto, no, la vez que me había encontrado con ella en la feria, al verla no había podido reconocer a la chica que había sido mi amiga, para mi había sido una simple desconocida, pero ahora... Al ver sus ojos, preocupados, mirándome fijamente, veo a mi amiga. La veo y sé exactamente quién es, como nos habíamos conocido, cuál es su color favorito, qué cosas hacíamos cuando salíamos juntas... Todos esos detalles están aquí ahora, conmigo y solo hay una cosa que puedo hacer.
  


  
    Me levanto despacio, intentando no caer por lo liviana que me siento y le pido que me lleve a casa. Al departamento. El camino es silencioso, la mayor parte, sólo cuando estamos a punto de llegar tengo la necesidad de explicarle todo. Le digo que ya puedo recordar, que la recuerdo a ella y a todos los demás. Se sorprende tanto que, por un instante, creo que va a llorar o gritar, pero no lo hace, solo guarda silencio.
  


  
    Pensé que se iría una vez me dejara en la entrada del edificio, pero en lugar de eso quiere quedarse y acompañarme por un par de horas más.
  


  
    Cuando abro la puerta me detengo un momento y miro al frente, todo ha cambiado. Bueno, tal vez no, todo sigue igual a como lo había dejado cuando salí del departamento esa mañana, pero ahora todo se ve... Diferente. Otra vez, los recuerdos me golpean directo en el pecho, dejándome ver cosas que antes no podía.
  


  
    Nos veo, a Duncan y a mí, pintando las paredes, recorriendo el sillón, decorando la cocina, clavando los estantes a la pared. Ahora, en cada rincón está él. Ya no es solo un departamento vacío, ahora es el hogar que había construido con Duncan.
  


  
    Recorro cada centímetro cuadrado, llenándome de la presencia de Duncan, tocando las paredes y cerrando los ojos para saborear cada instante, cuando escucho la voz de Ali detrás de mí.
  


  
    —Esmeralda... — hay demasiada precaución y demasiado tacto en esa simple palabra, no me gusta para nada que ella me hable así, por eso inmediatamente me pongo en guardia, cerrándome ante todo, guardando las emociones en lo más profundo de mí —Recuerdas... ¿Recuerdas lo que pasó? Ese día...
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    Recordar.
  


  
    ¿Recordaba ese día? No.
  


  
    ¿Quería hacerlo? Con cada gramo de mi alma.
  


  
    Pero por alguna razón no lo hacía, por más que intentaba rescatar alguna imagen, un simple recuerdo de lo que había pasado ese día, no puedo, no hay nada. Y me siento exactamente igual a cuando había despertado en el hospital, con mi mente dando vueltas y vueltas, sin entender nada. Había recordado a Duncan, sabía a detalle quién era él y que significaba en mi vida, pero seguía sin recordar qué era lo que había pasado.
  


  
    — Quiero estar sola — es lo único que le digo a Ali, como respuesta.
  


  
    Al principio ella se niega a dejarme sola, pero, después de prácticamente echarla del departamento, se va. Me siento mal cuando escucho la puerta cerrarse, y me obligo a mí misma a recordar que Ali sólo quiere ayudar, pero en serio necesito estar sola.
  


  
    Porque en el fondo, ahora sé quienes pueden decirme qué había pasado con Duncan, y necesito pensar cómo voy a conseguir que respondan a mis preguntas.
  


  
    Evan. Mi madre. Mi padre.
  


  
    Ellos son los únicos que deben de saber la verdad. Ellos estaban ahí cuando llegamos al hospital, o debían haber estado. Sé que si hablo con ellos puedo conseguir respuestas, pero no quiero, ni me siento capaz de enfrentarme a ellos sola, a ninguno de ellos. Todavía no.
  


  
    Aún siento un enorme rencor y sigo tan enojada con los tres, por haberme engañado, por haber ocultado una parte tan importante de mi vida. Por querer actuar como si él nunca hubiera existido. Tendría que hablar con ellos, por lo menos con uno de ellos, y tenía que hacerlo pronto.
  


  
    Pero justo ahora, lo único que quiero es cerrar los ojos y dejar que los recuerdos, los dulces recuerdos, me envuelvan y me transporten a los tiempos en los que todo era mejor. 

  


  
    El agua caliente es muy bien recibida por mi cuerpo cuando empieza a salir por la regadera y me ayuda a deshacer los nudos que se habían formado en mis músculos, relajando cada parte de mi cuerpo a tal grado, que al tocar la cama lo primero que hago es cerrar los ojos y dejar que la bruma del sueño se apodere de mí. 
  


  
    “““*”””
  


  
    — Estás un paso más cerca — el susurro contra mi oído provoca que un cosquilleo recorra mi piel , de buena forma, cuando un fresco aliento me roza.
  


  
    — Ha pasado algún tiempo, desde la última vez que nos vimos — respondo, sin tener que voltearme para ver quien está a mi lado.
  


  
    — ¿Te gusta? Elegí el lugar pensando en algo para recompensarte — toma mi mano y lentamente la lleva a sus labios, besando cada uno de mis nudillos con amor, con auténtica devoción — Por haber recordado.
  


  
    Miro al frente, captando todo el cuadro por primera vez, al principio no reconozco el lugar, de hecho estoy casi segura de no haberlo visto nunca en mi vida, pero no tardo mucho en darme cuenta de los detalles.
  


  
    Estamos de pie frente a un lago, el agua está tan quieta que refleja la puesta del sol en la superficie, casi como un espejo. Y no sé cómo explicarlo, pero estoy segura de que esta es la misma puesta de sol que habíamos visto en la rueda de la fortuna, cuando creí que el tiempo se había detenido, congelando un momento perfecto para nosotros. No están las luces de la feria, pero por todo el lugar veo volar pequeñas... ¿Luciérnagas? Cientos y cientos de ellas, iluminando con pequeños puntitos de luz cada lugar por donde pasan, parecen pequeñas estrellas, suspendidas en el aire y por un momento recuerdo el otro sueño. Contengo el aliento, es simplemente... Perfecto. Y, ¡Dios! ¡Decir eso es quedarse bastante lejos!
  


  
    Entonces volteo y me enfrento a Duncan y al ver sus ojos... Pierdo el norte. Lo beso. No puedo evitarlo.
  


  
    Lo beso y, rayos, en ese beso juro que puedo sentir cómo algo de él, su alma, se adueña de mí y una parte de mí se queda impregnada en él.
  


  
    Podría llorar en este preciso momento, en serio y serían lágrimas de felicidad pura.
  


  
    — Aún no lo recuerdo todo — digo, alejándome lentamente de sus labios, sintiendo la necesidad de aclarárselo.
  


  
    — Lo sé, lo sé, pero Roma no se hizo en un día — acaricia mi mejilla, dejando un dulce hormigueo en mi piel — lo importante ahora es que me recuerdas, ya recuerdas todo lo que vivimos juntos.
  


  
    — Creen que estás muerto... — no quiero decirlo, pronunciar esas palabras hace que mi garganta se queme y mis ojos ardan, pero tengo que sacarlas de mi mente, necesito que él me diga que no es así. Deseo con toda mi alma que Duncan tome mi rostro, me obligue a verlo a los ojos y diga en voz alta que todos están locos, que él está bien, esperando por mí en alguna parte del mundo, alejado de todos…
  


  
    Pero por un muy largo tiempo, no dice nada, se dedica únicamente a mirarme, como si temiera que en un segundo yo fuera a desaparecer. Y eso es lo que me da miedo.
  


  
    — ¿Y tú? — pregunta, rompiendo el silencio — ¿Tú crees que estoy muerto?
  


  
    — ¡No! No puedes estarlo, no estás muerto, yo sé que no... ¡Dios! Ruego porque no sea así, pero no estás, nadie sabe nada de ti — mi voz suena bastante desesperada, pero no puedo evitarlo, estoy al borde de un ataque de pánico aquí — No te he visto desde que salí del hospital, no sé nada de ti. ¿En dónde estás?
  


  
    El cielo sobre nosotros se oscurece y Duncan me atrae más cerca de él, rodeándome con sus fuertes brazos, susurrando muy bajito algo así como que se está acabando el tiempo.
  


  
    Lo sostengo más fuerte, asustada por sus palabras, temiendo que el sueño, o lo que sea que sea esto, estuviera por terminar.
  


  
    — ¿Dónde estás, Duncan? — vuelvo a preguntar, poniendo todas mis esperanzas en esa frase, en la respuesta que pueda venir.
  


  
    Nuestros ojos se encuentran y por un segundo olvido todo al ver el profundo amor que reflejan los suyos, pero después, cuando todo a nuestro alrededor se va desvaneciendo, el amor que había sentido se oculta y lo reemplaza el miedo y una profunda tristeza, en ese momento sus brazos, todo él, se aferran con más fuerza a mí, como si así pudiera evitar desaparecer. Cómo si deseara no ser separado de mí, me sujetaba con tal desesperación que mi propio corazón duele al verlo. Al descifrar esa súplica silenciosa.
  


  
    — En tu corazón, Esmeralda, estoy en tu corazón y siempre estaré ahí — es lo último que dice, antes de ser arrebatado de mis brazos, dejándome un hueco en el pecho del tamaño de la luna.
  


  
    Despierto llorando, sintiéndome tan vacía por dentro. Casi deseando no haber despertado nunca, porque así podría pasar más tiempo a lado de Duncan. Y, quien quiera que haya dicho que uno no puede morir de amor, no había sentido lo que yo siento ahora.
  


  
    El tiempo sigue pasando poco a poco después de ese momento y finalmente el día para regresar a clases. Pero cada minuto pasa arrastrándose lentamente, como si quisiera torturarme.
  


  
    Y a pesar de que Ali ha estado conmigo varias horas cada tarde, sigo siento que algo me hace falta.
  


  
    Los recuerdos siguen llegando, a veces poco a poco y otras de golpe, la mayoría cada vez que visitaba algún lugar donde Duncan y yo habíamos estado antes y sí hubiera tenido alguna duda del amor que nos teníamos, pues había quedado en el olvido. Lo que me deja totalmente ida, siempre hundida en mis pensamientos.
  


  
    Es gracias a uno de esos recuerdos que descubro cómo fue que mis padres descubrieron nuestra relación. Obviamente no les había gustado nada, mi madre incluso me había prohibido volver a ver a Duncan. Ese fue el detonante de una serie de problemas en casa, tan grandes e intensos, que ya era prácticamente imposible respirar dentro de esa casa.
  


  
    Hablando de casa, yo aún no he reunido el valor necesario para hablar con mis padres ni con Evan y ninguno de ellos ha aparecido en mi puerta todavía, así que supongo que no saben donde vivo ahora. Pero Evan una vez llamó a Ali cuando estábamos juntas. La llamada fue una sorpresa tanto para ella como para mí, más cuando Evan le exigió a mi amiga que le dijera dónde estaba yo. Me quedé muda cuando escuché su voz por el altavoz, probablemente hasta dejé de respirar, preguntándome una y otra vez de dónde había sacado él su número, luego recordé que el celular donde lo había anotado se había quedado en casa cuando me fui, pero por suerte Ali había sido más inteligente que yo y le dijo a Evan que desde hace meses ella no sabía nada de mí, que no había contestado ninguno de sus mensajes ni regresado sus llamadas. Lo cual era un poco irónico, teniendo en cuenta todo. Pero él se lo creyó.
  


  
    Volver a la universidad, y hacer como si nada hubiera pasado, había sido difícil, pero también una muy buena decisión, ya que, con todos los trabajos y proyectos, mantenía mi cabeza ocupada y no pensaba, tanto, en Duncan.
  


  
    Aunque también fue algo problemático. Varias veces durante mi primera semana en clases, había visto a Evan paseándose por los pasillos, esperando en la entrada o en las áreas comunes, buscándome supongo, pero siempre fui más rápida que él y lograba escapar antes de que me viera.
  


  
    Aunque en el fondo sé que tarde o temprano voy a tener que hablar con él o con mis padres.
  


  
    Pero aún no estoy lista.
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    Como en todo, hubo pros y contras de volver a la universidad. Entre los "pros" puedo contar el hecho de que mantenía mi mente ocupada y no me sentía tan sola. Entre los "contras"... Pues no tardé en descubrir que todos mis libros y mis textos de apoyo se habían quedado en la casa de mis padres. ¿Era malo? Si, muy malo. Porque eso significa que voy  a tener que encontrar una manera de regresar ahí y sacarlos. Si es que aún siguen ahí y no los habían tirado a la basura. ¿Cómo diablos iba a hacer para entrar a esa casa y salir sin tener que enfrentarme a Evan o a mis padres? No tengo ni idea. 
  


  
    — Tengo que ir — admito con tono de derrota, arrojándome sobre el sillón de mi sala, donde una muy seria Ali me mira.
  


  
    Es domingo, el día es bastante tranquilo, afuera hay sol y justo en este momento me gustaría estar nadando o algo así, sin embargo, estoy comiéndome el cerebro, intentando idear un plan para entrar y salir de la casa de mis padres... Sin ser vista.
  


  
    — Si, tienes que ir — confirma mi amiga, tomando uno de los folletos de la mesa de centro — Bien, ¿qué quieres hoy de comer?
  


  
    Analizando la última semana, he pasado mucho tiempo con Ali, bastante diría yo... Pero ya no se siente ni incómodo ni extraño, curiosamente al recobrar mis recuerdos de ella, recuperé también la confianza y el cariño que le tenía antes del accidente y de que olvidara hasta mi nombre.
  


  
    Aparte, Ali es una chica genial. Es la única hija de una pareja de "eternos enamorados" como llama ella a sus padres, lamentablemente su madre falleció cuando ella apenas tenía 8 años. Desde entonces vive con su padre, que hasta ahora no se ha vuelto a casar por respeto a su "amor eterno". Julian, el padre de Ali, es dueño de una micro empresa que exporta piezas artesanales de joyería a países como Londres, Japón, Francia, Rusia, España y Corea del Sur, así que viaja casi los 365 días del año, pero a pesar de eso, cada vez que tiene tiempo, aunque sea un solo día, lo aprovecha pasando tiempo de calidad con mi amiga.
  


  
    "Me gustaría estar en el lugar de Ali"
  


  
    Y no, no lo digo porque me gustaría que mi madre estuviera muerta, claro que no, pero al menos su padre es uno de aquellos que saben equilibrar su vida entre el trabajo y la familia.
  


  
    — Tierra llamando a Esme, tierra llamando a Esme — dice Ali, agitando su mano frente a mis ojos, sonriendo alegremente — ¿Entonces?
  


  
    — Comida china.
  


  
    El resto de la tarde lo dedicamos a devorar plato tras plato de comida china y a idear planes de infiltración para entrar a la casa de mis padres.
  


  
    Hasta que Ali decide que es hora de irse, a mi no me molestaría que se quedara a dormir, pero hoy su padre está en la ciudad y quiere pasar tiempo con él. Así que quedamos en vernos al día siguiente, después de nuestras clases, Ali estudia diseño y modas en la misma universidad que yo estudio, y ella se va.
  


  
    Después de una rápida ducha, me voy a la cama, ansiosa por quedarme dormida, sabiendo que eso podría significar que tendré la oportunidad de volver a hablar con Duncan.
  


  
    Bueno, sé muy bien que tal vez sean sólo sueños que mi mente crea para que no me sienta tan sola, pero algo en mi pecho me dice que esa es la forma que Duncan usa para comunicarse conmigo. ¿Cómo o porqué lo hace? No tengo idea y tampoco he querido pensar mucho en eso, porque podría no gustarme averiguar las razones que hay detrás.
  


  
    Sin embargo esa noche, igual que todas las de la semana, no sueño con él. No sueño con nada, realmente, y al despertar lo único que me queda es alistarme para ir a mis clases.
  


  
    Antes de salir del departamento tomo las llaves de mi antigua casa, por primera vez desde que llegué aquí, y las pongo en mi bolso. La mañana pasa tan rápido, que apenas y me da tiempo de respirar, por eso, suspiro de puro alivio cuando veo el auto de Ali estacionado frente a la universidad.
  


  
    Debo admitir que el auto es hermoso, un hermoso descapotable de color gris. Pero eso no quita que me da miedo. 
  


  
    Ahora todos los autos me dan miedo, desde un simple taxi. Pero en mis terapias con el psicólogo, las cuales por cierto, cambié de hora y día por si a Evan o mis padres se les ocurría buscarme ahí, he estado trabajando en ello. Así que ahora puedo decir que sí, me asustan los autos, pero soy capaz de subirme a uno y no gritar mientras conducen, aunque no estoy nada segura de, sí algún día podría manejar otra vez.
  


  

    
      '''*'''
    


  


  
    — Recuerdas el plan ¿verdad? — le pregunto a Ali, cuando entramos a la zona residencial donde está la casa.
  


  
    — Si, primero daremos un par de vueltas por la calle, para asegurarnos que la casa esté sola, sí no vemos a nadie me estacionaré en la calle de atrás y tú entrarás por la parte trasera y yo te esperaré ahí hasta que salgas. Lo cual debe tomarte sólo unos diez minutos.
  


  
    Me siento como si fuera una súper espía, mientras pasamos por tercera vez frente a la casa. Es oficial, no hay nadie ahí dentro, los autos de mis padres no están en sus lugares ni el de Evan, aunque eso no me sorprende, él ya no tiene muchas razones para estar aquí, no desde que me fui, todas las luces están apagadas, aunque es de día, las ventanas y cortinas están cerradas y no se escucha ningún ruido.
  


  
    — No tardaré — le digo a Ali, saliendo del auto y caminando hasta la casa.
  


  
    Lo bueno, es que de este lado de la calle no hay casas, sólo un pequeño parque con juegos infantiles. Prácticamente paso por ahí corriendo, pero no puedo evitar que unos cuantos recuerdos me asalten en el camino. De mí y Duncan sentados en el césped o de mí sola, meciéndome en el columpio en la noche. No entiendo muy bien ese recuerdo, pero no puedo perder tiempo analizándolo justo ahora.
  


  
    Estoy a cuatro metros de la puerta trasera, lo único que me separa de ella es un arbusto que limita el parque y el jardín. Salto el arbusto, que mide apenas medio metro de alto, y paso corriendo el jardín, con la bolsa azotando en mis costillas. Cuando estoy frente a la puerta prácticamente pego mi oído a la madera, para poder asegurarme que adentro no hay nadie.
  


  
    Por fin, después de unos cuatro minutos escuchando, me separo y saco las llaves de la bolsa y la introduzco en la cerradura. Sé que probablemente estoy exagerando, pero en este momento me parece que la puerta hace un ruido ensordecedor al abrirse. Una vez que estoy dentro, cierro la puerta, pero no le pongo seguro, por si necesito salir corriendo.
  


  
    Estoy parada en la cocina, y lo primero que pasa es que los recuerdos de lo que pasó la última vez que estuve aquí se arrojan sobre mí, como una jauría de lobos que intentan devorarme. Después llegan todas las discusiones, casi todas con mi madre, sobre mi comportamiento o por llegar tarde a casa. Incluso hay algunas donde el nombre de Duncan sale de nuestras bocas. Eso me deja aún más desconcertada, porqué son cosas nuevas que pasan tan rápido frente a mis ojos que no puedo procesarlas bien.
  


  
    "Los libros, Esmeralda, toma los libros y así podrás irte para analizar todo esto"
  


  
    Me apresura mi mente. Como puedo, me recompongo y hago memoria.
  


  
    — Bien, los libros no estaban en mi habitación, por eso no me los llevé cuando dejé la casa — me susurro a mí misma, sin preocuparme de estar hablando sola. Sólo tengo que acomodar mis ideas — Deben de estar en el estudio.
  


  
    Para llegar al estudio sólo tengo que cruzar la sala y un pequeño pasillo, cosa que me toma menos de un minuto. Cuando entro me aseguro de cerrar las puertas corredizas, dejando solo unos centímetros abiertos, lo suficiente como para poder escuchar cualquier sonido que venga de la sala.
  


  
    Empiezo a buscar entre los libreros, tomando cada libro que voy a necesitar, hasta que los tengo todos en la bolsa. En total son diez, así que mi bolsa pesa demasiado cuando salgo del estudio y camino por el pasillo, pero agradezco que no los tiraran.
  


  
    Estoy a dos pasos de entrar a la sala cuando escucho la puerta principal abrirse, me quedo parada justo donde estoy, congelada y sin saber qué hacer.
  


  
    Alguien está a punto de entrar. Iban a descubrirme.
  


  



  › CAPÍTULO 28 ‹


  
    Mis pies se congelan a un metro de la sala, justo cuando la puerta se abre por completo, revelando ante mí la figura de mi madre.
  


  
    Ver a esa mujer, después de todo el tiempo que había pasado, es como... Encontrarme con otra versión de una persona que creía conocer. Se ve tan diferente a la persona que era cuando estaba conmigo. Ella tiene una sonrisa en su rostro, que no parece fingida o forzada, no se ve tensa, como cada vez que hablábamos, mucho menos molesta. Se ve feliz, o por lo menos parece que está disfrutando del momento.
  


  
    Antes de que ella pueda verme, doy tres pasos atrás, para que las sombras del pasillo me oculten y estoy a punto de dar media vuelta para regresar al estudio, cuando escucho su voz.
  


  
    — ¿Un poco de vino?
  


  
    No es mi madre. Esa voz no es de mi madre.
  


  
    Es de... Evan.
  


  
    — Me conoces tan bien — responde mi madre, al tiempo que Evan cierra la puerta detrás de él — Enciende la lámpara.
  


  
    Mi madre deja solo a Evan y va directo a la cocina, mientras él enciende las luces de la sala.
  


  
    "Que no se le ocurra abrir la puerta trasera. Que no lo haga”
  


  
    Susurro en mi mente, porque sí lo hace lo más probable es que me descubran. Pero después de un minuto o dos, lo único que escucho abrir y cerrar, es el refrigerador.
  


  
    Casi suspiro de alivio cuando ella regresa a la sala y ni siquiera mira el pasillo donde me estoy ocultando.
  


  
    Lleva un par de copas y una botella de vino en las manos, y las deja en una de las mesas que está al lado del sillón.
  


  
    Veo que ella se sienta en uno de los extremos del sillón mientras Evan toma la botella y sirve la copa, le entrega una y lleva la suya a su boca, vaciando su contenido de un sólo trago. Mi madre apenas le da un par de sorbos pequeños y dejó la copa a un lado antes de recostarse directo en sus piernas. Él inmediatamente acaricia su cabeza, sin decir nada, hasta que, muy lentamente, se inclina y junta sus labios con los de ella.
  


  
    Dejo de respirar. Me repito una y mil veces que nunca debí volver a esta casa. Intento convencerme que nada de lo que estoy viendo es verdad. Que, maldita sea, yo estoy alucinando.
  


  
    Porque justo en este momento, frente a mí, y en la que había sido mi casa por veintiún años, mi madre, no sólo mi madre, si no una mujer casada, se estaba besando con Evan, muchísimos años menor que ella, mi ex novio, quien juraba y perjuraba amarme.
  


  
    ¿Qué diablos estaba pasando aquí? ¿Qué significaba todo esto? ¿Es real?
  


  
    Por un momento quiero salir de mi escondite y tomar a Evan del cuello, golpearlo hasta el cansancio, mientras les grito, a él y a mi madre, que ambos son unos monstruos y unos malditos cínicos e hipócritas. Y ni siquiera sé qué es lo que me molesta y me duele más de todo esto. Saber que, aún diciendo amarme, Evan hiciera esto, qué mi madre engañara a mi padre, qué a ella no le importará que el tipo con el que se besaba fuera mi ex novio…
  


  
    Que, de entre tantos hombres, sea él. Que, de entre tantas otras, sea precisamente ella.
  


  
    Ahora entiendo las llamadas. La forma en la que actuaban y se miraban en el hospital. La insistencia de mi madre por tenerlo a mi lado. Ahora sé qué hacía Evan en mi casa cuando ellos debían cuidarme.  Todo empezaba a cobrar sentido.
  


  
    Estoy a punto de salir del pasillo para encararlos, cuando él se separa unos centímetros de la cara de mi madre y habla.
  


  
    — Sigo sin saber nada de ella.
  


  
    ¡Genial! justo lo que me faltaba, que él se pusiera a hablar de mí, mientras se revolcaba con ella.
  


  
    Ese pensamiento hace hervir mi sangre de pura ira y deja un gusto amargo en mi boca, pero al parecer no soy la única a la que no le agrada que él hablara de mí.
  


  
    Antes de que Evan pueda verlo venir, mi madre golpea fuertemente su mejilla con la mano, logrando que el "clap" de su golpe retumbe por toda la habitación y que Evan abra los ojos, muy sorprendido y hasta confundido por lo que había pasado.
  


  
    — Ya te dije que no quiero que hables de ella, nunca — sisea mi madre, con un deje amargo en la voz y haciendo el ademán de volver a golpearlo — No me importa dónde está, ni cómo está, sí se fue, bien, yo no pienso preocuparme por esa malagradecida, nunca más.
  


  
    — Isabel, estamos hablando de tu hija — protesta Evan, al mismo tiempo que ella se levanta bruscamente del sillón — Tenemos que encontrarla. Tiene que volver. 
  


  
    — Esa niña lo único que me ha traído son problemas y escándalos — responde lentamente, mirando muy a Evan — Primero enredándose con ese vago bueno para nada, después escapando de casa, el maldito accidente y ahora esto. Por mí, mejor si no regresa, así no tengo que seguir aguantándola y cubriendo todas sus estupideces.
  


  
    Por un tiempo, un muy largo tiempo, ninguno de los dos dice nada más, mi madre lo único que hace es retar a Evan con la mirada, para ver si él se atreve a responder o contradecirla, pero él no lo hace. Mi corazón en momentos va muy rápido, después prácticamente se detiene y por más que intento respirar, el aire se queda atorado en mi garganta. Ni siquiera sé cómo reaccionar a todo lo que acabo de escuchar. Debería dolerme, en realidad me duele y mucho, pero... No puedo hacer nada, no puedo pensar en nada. Estoy en shock. Lo único en lo que puedo concentrarme es en que debo salir de aquí, cuanto antes.
  


  
    — Tienes razón — susurra Evan, después de muchos minutos en silencio, rompiendo un poco de toda la tensión.
  


  
    — Te espero en la habitación — es la única respuesta que le da mi madre, al tiempo que se encamina a las escaleras. Escucho el "tap tap" de sus tacones a cada paso que da, mientras sigo mirando fijamente donde Evan se ha quedado, sigue de pie y parece más fastidiado que molesto o preocupado.
  


  
    Él suspira cansadamente, una última vez, antes de seguirla escaleras arriba. Y se supone que esa debería ser mi señal para escapar.
  


  
    Espero un poco más antes de moverme, quiero escuchar la puerta de la habitación cerrarse, pero el sonido nunca llega. Así que espero un poco más y un par de minutos después salgo de mi escondite y me apresuro a llegar a la puerta de la cocina. Pero justo cuando estoy a punto de abrirla, escucho sus risas, sus risas burlonas. Suelto la manija y regreso sobre mis pasos.
  


  
    Subo lentamente las escaleras, sujetando fuertemente el teléfono en mi mano derecha y me acerco a la habitación, tratando de no hacer nada de ruido. Pero están tan ocupados que ni siquiera se dan cuenta de nada, no saben que estoy aquí y que conozco su secreto.
  


  
    
      '''*'''
    

  


  
    — Bien ¿qué pasó? Ya faltaste a la universidad tres días, apenas hablas conmigo, no comes bien, estas distraída, dime ¿siquiera te has bañado?
  


  
    — Déjame en paz ¿quieres? — le contesto a Ali, de mala gana.
  


  
    Es jueves, estoy encerrada en el departamento, cubierta hasta la barbilla por las sábanas de la cama y no, no me he bañado.
  


  
    — No, no puedo dejar que mi mejor amiga se hunda en su miseria, y menos sí no sé qué es lo que la causa — Ali jala las sábanas desde el extremo de la cama, mientras yo me aferro a ellas como si fueran parte de mí. No le he contado a Ali lo que pasó el lunes, mientras estaba dentro de la casa, pero ella sabe que debió ser algo muy malo para que yo no dijera nada en cuanto subí a su auto.
  


  
    — Son amantes — respondo de forma brusca, sé que ella no tiene la culpa de nada, pero el simple hecho de pensar en esas palabras me hace querer vomitar.
  


  
    — ¿Qué? ¿De quién hablas?
  


  
    — De ellos, son amantes — grandes lágrimas salen de mis ojos, obligándome a ocultar mi rostro entre las almohadas de la cama.
  


  
    — ¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? Esme, respóndeme, habla conmigo, llora si eso es lo que quieres, pero no te cierres así, no es bueno, amiga.
  


  
    Las palabras de Ali me llegan ahogadas por las almohadas, así que decido levantar la cabeza, sólo un poco, y al hacerlo lo primero que veo es su cara, su mirada preocupada. En ese momento una voz llega hasta mis oídos, una voz que no es la de ella, tenue, apenas entendible. Un recuerdo que lucha por salir a la luz.
  


  
    "Es posible que en algún momento yo no pueda estar a tu lado, estoy seguro de eso, pero va a haber alguien más, nunca estarás sola, ¿entiendes? Nunca estarás del todo sola, lo único que tienes que hacer es poner atención, mirar muy bien a tu alrededor, así descubrirás a las personas que valen la pena, aquellas que estarán contigo, ya sea en las buenas o en las malas, porqué aunque yo me vaya, siempre va a haber alguien que con gusto se quede"
  


  
    Maldita sea Duncan, eres un cabrón, ¿sabías que un día me ibas a hacer falta, verdad?
  


  
    — Mi madre, mi madre y Evan, ellos son amantes — le respondo a Ali, dándome cuenta que ya no estoy llorando, que dejé de hacerlo tan rápido como había empezado. Después de eso le cuento toda la historia, todo lo que vi, sin omitir nada.
  


  
    — ¿Le vas a decir a tu padre? — es la única pregunta que hace mi amiga cuando por fin termino de hablar.
  


  
    — Mi padre... No voy a mentir diciendo que no he considerado la opción, pero ¿en qué cambiaría eso las cosas? Estoy segura de que si se lo digo él no va a hacer nada, no se van a separar. Eso para ellos significa la ruina, sería perder años y años de relaciones públicas, tirar a la basura la buena imagen de la familia Esquivel... No, no serviría de nada.
  


  
    — ¿Entonces?
  


  
    — No lo sé, estoy tan furiosa que no sé qué hacer y probablemente lo único que tengo es mi ego o mi orgullo de mujer herida, no me duele que sean amantes, bueno, no tanto, lo que más me dolió fue escuchar a mi madre decir todas esas cosas y confirmar que para ella sólo he sido un estorbo.
  


  
    — ¿Y? La mujer no te quiere, bien, que se joda, tú no puedes dejarte derrumbar sólo por eso, con que te quieras tú es suficiente. Ahora tienes que enfocarte en cosas mucho más importantes, seguimos sin saber nada de Dun y sigues sin recordar nada del accidente.
  


  
    — Tienes razón, enterarme que mi madre probablemente me odia no es razón suficiente para quedarme en cama toda la semana — respondo de forma sarcástica y un poco molesta, aunque sé que ella tiene razón.
  


  
    — Bien dicho — responde Ali, ignorando mi tono — Ahora levántate y toma una ducha, te traje de comer.
  


  
    Sale de mi habitación, mientras yo me levanto de la cama.
  


  
    Cuarenta minutos después ambas estamos comiendo en el sillón, viendo una muy mala película de zombies.
  


  
    — ¿Viste eso? Ese zombie tenía la mano de la chica justo frente a la cara y no la mordió, esperó a que el policía le disparara — se queja Ali, señalando la pantalla — Y eso ni siquiera parece sangre, se ve más como pintura. ¿De qué te ríes? — me pregunta, cuando una sonora carcajada escapa de mi boca, no puedo responderle entre tantas risas, así que un minuto después Ali está riendo conmigo.
  


  
    Ni siquiera sé porqué lo hago, la verdad el comentario no fue tan gracioso, pero siento que si dejo de reír ahora, las lágrimas van a sustituir las risas. Y no quiero llorar, me la estoy pasando bien.
  


  
    — Esme, lamento lo de tu mamá y Evan, si pudiera ahora mismo voy y castro a ese idiota y le ruego a mi padre que te adopte.
  


  
    Al fin me obligo a mi misma a dejar de reír, concentrándome en la expresión cautelosa en el rostro de Ali.
  


  
    — No te preocupes, eso ya no importa — le regalo una sonrisa tranquila, mientras limpio los bordes de mis ojos — A final de cuentas, ahora ya sé cómo conseguir las respuestas que quiero.
  


  


  
    › EXTRA 2 ‹
  


  
    “Duncan”
  


  
    Esta noche tiene que ser especial, sé muy bien que Esmeralda no está pasando por uno de sus mejores momentos, la situación en su casa es cada vez peor, las peleas son más constantes y cada vez más intensas. Ha habido días en los que incluso he llegado a notar pequeños moretones en sus brazos o en su rostro. Aunque ella intente cubrirlos con capas y capas de maquillaje, siguen ahí y puedo verlos. No he hecho nada aún porque no sé realmente lo que pasa dentro de esa casa, no es un tema que le encante a Esme, pero también porque sé que debo pensar con la cabeza fría. Sin dejarme llevar por la rabia o el coraje que siento cada vez que veo a mi Esmeralda con alguna marca o con el ánimo por los suelos.
  


  
    Por eso esta noche tiene que ser algo extraordinario.
  


  
    Bueno, no sólo esta noche, todo nuestro viaje tiene que ser especial, algo que ella nunca olvide, algo que la haga sonreír y suspirar diario, hasta que sea una viejita, arrugada como una pasa.
  


  
    Tengo todo listo, en tres días es su cumpleaños y tengo el mejor regalo que se pueda imaginar, justo en el bolsillo de mi pantalón.
  


  
    
      '''*'''
    

  


  
    Espero pacientemente que Esmeralda salga de su casa, y en cuanto la veo cruzar la puerta, con su pequeña maleta en la mano, me acerco a ella y la ayudo.
  


  
    Subimos al auto y manejamos por unos diez minutos, hablando de temas sin importancia. Ella no sabe a dónde vamos, sólo le dije que empacara un poco de ropa para un fin de semana de aventuras, así que cada dos o tres minutos la sorprendo mirándome fijamente, conteniendo la pregunta que quiere hacerme.
  


  
    — Y bien — suelta por fin, después de otros 15 minutos de viaje — ¿A dónde vamos?
  


  
    — ¡Wow! Esme, 25 minutos sin acosarme con tus preguntas — le respondo, burlándome un poco de ella — Es un nuevo récord.
  


  
    A modo de respuesta recibo el intento de un golpe juguetón en el brazo.
  


  
    — Estoy hablando en serio, Duncan — me reprocha Esme, formando un tierno puchero en sus labios y me encanta verlo porque sé que ella ni siquiera se da cuenta que lo hace.
  


  
    — Te ves adorable — tomo su mano izquierda con mi derecha y la llevo a mis labios, dejando un beso en ella, después me pongo serio, o lo intento — A parte, ya te dije que…
  


  
    — Es una sorpresa — termina Esme por mí, con una muy mala imitación de mi voz.
  


  
    — Si, correcto, es una sorpresa.
  


  
    Enciendo la radio, dando por terminada la conversación, al menos hasta que ella vuelva a preguntarme a dónde vamos y me dedico a mirar el camino. Aún faltan otros cuarenta o cincuenta minutos para llegar a nuestro destino. Cuando por fin aparco el auto en el estacionamiento es media tarde y el sol aún lanza algunos rayos perezosos por aquí y por allá, iluminando todo con un brillante color dorado.
  


  
    — ¿Qué es todo esto? — pregunta Esme, una vez fuera del auto, mirando fijamente el edificio frente a nosotros.
  


  
    Saco su maleta y mi mochila de la parte trasera del auto y camino al edificio, sin hacer mucho caso a Esme, aún no quiero que sepa nada. Ella me sigue cuando ve lo que hago y ambos entramos a lo que parece una recepción, mientras afuera se escucha como va llegando otro auto por el camino de grava en la entrada del estacionamiento.
  


  
    La decoración del lugar es sencilla pero elegante, con color café y crema en las paredes, negros y chocolates en los muebles, Esmeralda observa todo con mucho cuidado, tomando nota mental de hasta el último detalle, hasta de la mujer que descansa en una silla detrás del recibidor.
  


  
    — Buenas tardes — nos saluda la mujer una vez que se da cuenta que estamos ahí — Bienvenidos a "Los arcos" ¿tienen reservación?
  


  
    — Si, a nombre de Duncan Brave — le respondo a la encargada y ella se pone a teclear algo en el portátil que tiene frente a ella.
  


  
    — Dun, ya dime ¿qué es todo esto? — me pregunta Esme, por enésima vez, acercándose mucho a mi oído para que solo sea yo quien la escuche.
  


  
    — Tranquila, ya verás — le respondo, besando su frente para tranquilizarla.
  


  
    — Si, aquí está su reservación, ¿me permite su identificación, señor?
  


  
    Unos minutos después, terminando todos los trámites necesarios, la encargada nos guía, primero por un largo pasillo, después por un gran jardín, hasta que llegamos a la zona donde están las cabañas.
  


  
    — La suya es la número tres, aquella del fondo — nos indica, señalando a la cabaña más alejada de todas, que ya tiene las luces encendidas — Todo está listo, tienen refrigerios, agua caliente, sábanas y toallas limpias, incluso la cena, si llegan a necesitar algo marquen la extensión uno en el teléfono y los atenderemos. Si quieren ir a la laguna, a las cascadas o a cualquiera de las atracciones, en todo el camino hay señales para que no se pierdan y también hay guías que los pueden ayudar. ¿Alguna duda?
  


  
    — No, estamos bien — le respondo, tomando la mano de Esme, quien me mira con los ojos extremadamente abiertos.
  


  
    — Bien, estas son sus llaves — le entrega las llaves a Esmeralda, quien las toma sin decir nada — Espero que su estancia con nosotros sea placentera y sí necesitan algo, háganoslo saber.
  


  
    Vemos a la encargada regresar por el camino que nos trajo hasta aquí, hasta que desaparece de nuestra vista, en ese momento me volteo para quedar frente a frente a mi novia, "mi novia", no me gusta mucho como suena eso y le regalo una de esas sonrisas que ella adora.
  


  
    — Espero que te guste todo esto — le digo tomando una vez más su mano — Sé que últimamente estás muy estresada, por eso te traje aquí, para que te relajes y olvides todo lo que pasa allá afuera, estos son 4 días sólo para nosotros.
  


  
    — Nunca me imaginé que fueras a hacer algo como esto — con la mano que le queda libre, Esmeralda rodea mi cuello y me acerca a ella para besarme — Eres el mejor novio del mundo.
  


  
    Caminamos a paso lento hasta que estamos dentro de la cabaña.
  


  
    — Esto es muy lindo — observando todo alrededor.
  


  
    Es verdad, la cabaña está muy bien decorada, estilo rústico con un toque algo moderno. Todos los muebles son de madera, desde los sillones hasta la mesa. Imagino que hasta la base de la cama es de madera. Hay lámparas a media luz que iluminan la sala y el pasillo hasta la habitación, que es grande y espaciosa, en el centro hay una gran cama, cubierta con un edredón de color gris y almohadas que parecen algodones de azúcar del mismo color, también hay un par de cómodas, un tocador con un gran espejo al centro, un pequeño closet y otra puerta que debe llevar al baño. Todo es muy lindo, sencillo pero lindo.
  


  
    Bien, ya estamos aquí, ahora tengo que deshacerme de Esmeralda por un par de horas.
  


  
    — ¿Qué quieres hacer? — le pregunto, sacando el folleto con las actividades del lugar — Hay un SPA, uno de esos baños de vapor, puedes ir a la laguna o a las cascadas a nadar un rato, hay una pista para bicicletas…
  


  
    — ¿Puedo ir? ¿Yo sola? — me interrumpe Esme, dándose cuenta de la trampa de inmediato.
  


  
    — Si amor, disculpa, tengo que enviar una presentación a la empresa y aún no he terminado mi proyecto de administración — le digo, encogiéndome de hombros para agregarle más realismo a mi actuación — Y no pienso dejar que te aburras aquí conmigo, ve al SPA y toma un masaje o algo así, sólo serán un par de horas.
  


  
    Veo a Esmeralda dudar un poco antes de acceder y salir de la habitación, tomar el folleto e irse. Sabía que eso funcionaría, Esmeralda odia totalmente mi carrera y ni en sueños sería una de esas novias que ayudan a estudiar.
  


  
    Bien, ahora tengo cosas que hacer.
  


  
    Una hora más tarde miro mi obra terminada, asombrado y orgulloso de que algo tan simple como una mesa, un mantel bonito, un ramo de flores, unas cuantas velas y una cena bien preparada puedan verse tan bien. Todo parece sacado de una de esas revistas que les gustan a las mujeres.
  


  
    ¿Quién dice que los hombres no podemos ser románticos y detallistas? Ya quiero que Esmeralda vea todo esto, se va a desmayar de la sorpresa.
  


  
    Revisé por última vez todo, para asegurarme que cada cosa está en su lugar.
  


  
    — Mierda, la foto sigue en el auto — reviso el reloj, aún falta media hora para que Esme regrese, tengo tiempo de sobra para ir por la foto y volver aquí para esperarla.
  


  
    Tomo las llaves del auto y camino al estacionamiento, repitiendo en voz baja lo que planeo decirle a Esme, ¡Dios, hasta me hice un libreto!
  


  
    Lo bueno es que al llegar me estacioné frente a la recepción, así que en menos de cinco minutos ya tengo la foto en mis manos y puedo volver a la cabaña, sólo que cuando estoy cruzando el pasillo para salir al jardín algo se interpone en mi camino, mejor dicho, alguien.
  


  
    — No lo vas a hacer — sisea la figura frente a mí, arrastrando las palabras y soltando un fuerte olor a alcohol. Ni siquiera tengo que mirarlo de frente para saber de quién se trata.
  


  
    — ¿Qué haces aquí, Evan?
  


  
    — Vine para llevarme a Esmeralda, no voy a dejar que arruine su vida contigo — Evan se acerca cada vez más a mí, tambaleandose a cada paso que da.
  


  
    —Prefieres que sea infeliz a tu lado — lo ataco, alejándolo de mí, el aroma a alcohol en su ropa y todo su cuerpo es insoportable.
  


  
    — Ella y yo eramos muy felices, hasta que tú apareciste, todo va a volver a ser como antes cuando tú la dejes y te vayas.
  


  
    — ¿Qué te hace creer que me voy a ir? ¿O que la voy a dejar? Porque no pienso hacer ninguna de las dos.
  


  
    Rápidamente Evan lleva su mano al interior de su saco y yo me pongo alerta, no es la primera vez que este tipo me amenaza para que me aleje de Esme y cada vez las cosas van escalando más y más. Pero cuando saca la mano sólo sostiene un pedazo de papel.
  


  
    — Ten, es para que te alejes — me dice, extendiéndome el papel, dudo un momento en tomarlo, pero él prácticamente me lo arroja a la cara.
  


  
    Lo desdoblo, viendo fijamente lo que está escrito en él, es un cheque.
  


  
    — ¿Piensas que dándome dinero voy a dejar de amar a Esmeralda? ¿que voy a dejar de ser su novio? —recalco la palabra novio, realmente enojado, conteniendo las ganas de golpear al imbécil que tengo al frente — Vete a la mierda.
  


  
    Rompo el cheque, lo tiro al suelo, pisandolo en el camino y me alejo de Evan, antes de hacer algo de lo que me arrepienta.
  


  
    — Tú no eres su novio, ¿entiendes? Su único novio soy yo — me dice, jalándome del hombro para que me detenga — Si ese dinero no es suficiente, no te preocupes, Isabel y yo estamos dispuestos a duplicar la cantidad.
  


  
    Antes de querer detenerme golpeo a Evan en la cara, justo debajo del ojo derecho, obligándolo a soltarme. Da un par de pasos atrás, intentando recuperar el equilibrio, así que aprovecho ese momento para golpearlo de nuevo, dos golpes concretos, uno en la quijada y otro en el estómago.
  


  
    — Tú no eres su novio — gruño, hablando muy despacio para que mis palabras le entren en la cabeza al hijo de puta de Evan y entienda de una vez por todas — Pero tienes razón, a partir de hoy Esmeralda va a dejar de ser mi novia — veo el indicio de una sonrisa nacer en los labios de Evan  intenta acercarse, así que lo empujo para que vuelva a su lugar — Va a dejar de ser mi novia... Pero porque ahora va a ser mi prometida y quiero que sea mi esposa ¿entiendes?
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    Cada vez que logro recordar algo todo lo demás desaparece.
  


  
    Puede pasar a cualquier hora, en cualquier momento, en cualquier lugar, de noche, de día, a media madrugada, en la calle, en la casa, comiendo, leyendo, escribiendo o incluso ahora. Sola como la una, viendo la nada. Llenándome de imágenes que algún día significaron algo, pero que ahora tengo que revivir para volver a entender todo.
  


  
    — Me gustaría que conocieras a mi hermano — menciona Duncan, antes de llevar el tenedor a su boca.
  


  
    Estamos comiendo en su departamento, es la primera vez que me trae aquí y se nota que él se había demorado en arreglar todo para recibirme. Es un lugar muy amplio, dos enormes habitaciones, un estudio, dos baños, una sala-comedor y una cocina integral, todo amueblado y decorado de forma elegante y discreta.
  


  
    La imagen perfecta para el departamento de un soltero. De un hombre soltero.
  


  
    — Por mi esta bien, de hecho me gustaría mucho — contesto, levantando el vaso con agua para dar un trago — No conozco a nadie de tu familia, ni siquiera a tus padres y no, no es un reproche.
  


  
    Añado lo último con una sonrisa, para darle a entender que no estoy molesta, hoy ha sido un buen día y no quería arruinarlo. Pero llevamos un par de meses saliendo y me gusta la idea de conocer un poco más de su vida.
  


  
    — Mis padres murieron cuando yo tenía ocho, desde entonces Franco cuida de mí. Por mucho tiempo fuimos solo él y yo.
  


  
    Parpadeo un par de veces, regresando a la realidad, cuando el señor frente a mí me llama.
  


  
    Últimamente es así. Todos los recuerdos, cada imagen y suceso que aparece en mi cabeza, son cada vez más y más extraños y en ocasiones me dejan completamente confundida, a tal grado de ya no saber qué es verdad y qué no. Porque al principio todo llegó tan rápido que fue tomando su lugar de inmediato, pero ahora tengo que esforzarme por acomodar cada fragmento en su lugar.
  


  
    Dedico casi todo mi tiempo a pensar o tratar de analizar mis memorias, eso o intentando procesar lo ocurrido con Evan y mi madre. Aún hoy, tres días después, no he reaccionado realmente a lo que había visto. Sigo sin entenderlo.
  


  
    — Llegamos, señorita — anuncia el taxista, sacándome de mis pensamientos y devolviéndome a la realidad. Una vez más.
  


  
    — Claro — tomo de mi bolsa el dinero suficiente para pagarle y se lo paso al conductor, para después bajar del taxi — Gracias.
  


  
    Hace casi tres semanas dejé de asistir a mis consultas con el doctor Bennett, en primer lugar porque el mismo doctor ya me había dado de alta, así que no tenía mucho caso seguir, pero aún se suponía que tenía que regresar cuando me sintiera mal.
  


  
    Pero hoy tenía una muy buena razón para estar aquí.
  


  
    Sigo buscando respuestas y el doctor tiene información que necesito que me de. La última vez que había visto mi expediente (hoy estoy segura que yo si tuve ese expediente en mis manos) descubrí cosas muy importantes. Así que espero lo mismo de hoy.
  


  
    Entro al hospital, caminando decididamente directo a la oficina del doctor. No sé porqué no se me ocurrió hacer esto desde el principio, tan fácil era venir y pedirle a él que me explicara qué había pasado el día que me ingresaron al hospital, a final de cuentas, no podía negarse.
  


  
    Toco la puerta un par de veces, atenta a escuchar la voz desde adentro que me invitara a pasar, pero en lugar de eso, alguien habla detrás de mí, haciéndome dar un salto.
  


  
    — Esmeralda, que sorpresa verte de nuevo — doy media vuelta para encarar al doctor, quien se ve sumamente cansado, medias lunas negras manchan la parte inferior de sus ojos, que también están rojos y algo hinchados, su piel está pálida y acartonada y su cabello muy revuelto, como si no hubiera dormido en varios días — ¿Te sientes mal?
  


  
    — Oh, no, yo estoy bien ¿Y usted? — no puedo evitar preguntar, cuando él abre la puerta de su oficina y me señala que puedo entrar — No se ve muy bien.
  


  
    — Lo sé, seguro parezco un fantasma, así nos vemos los doctores después de un turno doble y una guardia de 24 horas — se sienta lentamente detrás de su escritorio y yo hago lo mismo, en la silla que está frente a él — ¿Ocurrió algo?
  


  
    — No doctor, todo está bien conmigo, sólo vine para pedirle un favor — uso el tono más casual que puedo — El psicólogo dice que sería buena idea saber más de lo que pasó el 20 de Agosto y pensé que leyendo el informe que anexó la policía el día que entré aquí puedo aclarar algunas cosas. Y me gustaría preguntarle a usted y a las enfermeras que me recibieron, los detalles que recuerden de ese día.
  


  
    — ¿Quieres que te diga qué recuerdo del día que ingresaste al hospital? — asiento lentamente, esperando que el doctor se crea mis palabras — Bien, tengo unos minutos, así que puedo hacerlo — lo vi levantarse de la silla y caminar a los archiveros donde guardaba los expedientes y rebuscar entre los sobres para sacar uno, regresa al escritorio y me lo extiende, mientras vuelve a sentarse — Ese es tu expediente, al final encontrarás el informe de los peritos que llevaron tú caso. Ahora, la noche del 20 de Agosto había sido una de las más tranquilas del mes, si no mal recuerdo, no habían llegado muchos pacientes de urgencias, yo estaba de guardia y tomaba un café cuando sonaron las alarmas de llegada, era casi medianoche cuando la ambulancia te trajo a ti y a otro joven…
  


  
    — Duncan — me aventuro a decir, un poco insegura y temiendo la respuesta del doctor, rogando para que me diga que no, que no era él.
  


  
    — Así es, Duncan Brave, nadie sabía su nombre en ese momento, pero cuando llegó tu novio, él nos lo dijo, el paramédico nos dijo en su informe que ambos habían sufrido un accidente automovilístico y venían en estado grave, ambos inconscientes y con traumatismo severo en casi el 90% del cuerpo, aparte de posibles contusiones, derrames internos y daño cerebral por el golpe de las caídas. Ambos fueron llevados a rayos X y ya realizarles tomografías para verificar el daño y así saber cómo proceder, tú casi mueres cuando estábamos haciéndote la tomografía, dejaste de respirar por casi dos minutos, lo cual podría ser la causa de tu pérdida de memoria, pero por suerte logramos restablecerte y descubrimos que tenías varios coágulos de sangre en el pecho, entre el costillar y el pulmón izquierdo, otro en el vientre y uno más en el cráneo, así que se te programó una intervención de urgencia para arreglar todo, después de eso no tuvimos que hacerte ninguna cirugía más, pero te mantuvimos sedada, o en coma inducido, para evitar más lesiones, y ayudar a que la inflamación en tu cerebro disminuye de una forma más rápida y segura.
  


  
    — ¿Y los policías? —pregunto mirando fijamente el informe — Aquí dice que no se abrió ninguna investigación después del accidente ¿Porqué?
  


  
    — La persona con la que chocaron murió en el impacto y la autopsia no reveló que ella hubiera ingerido drogas o consumido alcohol, así que la policía llegó a la conclusión de que eso había sido, un terrible accidente.
  


  
    — ¿Ella? Era una mujer — afirmo, sintiendo un poco de lástima por la noticia.
  


  
    — Así es, su nombre era Rechell Patterson y hasta donde sé, estaba embarazada, pero no la trajeron a este hospital, la llevaron al de maternidad.
  


  
    El choque inicial al enterarme que la mujer estaba embarazada me deja sin palabras, es una tragedia terrible, saber que alguien murió es horrible, ahora añadirle la muerte de un bebé, uno que ni siquiera había nacido, es aún peor.
  


  
    Ese día, el 20 de Agosto, ese accidente, no sólo me cambió la vida a mí, también a Duncan y ahora resulta que incluso a esta mujer. Que nada tenía que ver conmigo o con él. No debería ser posible que tantas personas inocentes sufran un destino así de trágico.
  


  
    — ¿Y él? — pregunto, intentando sacar de mi mente la imagen de Rachel y su bebé — ¿Qué pasó con Duncan?
  


  
    — Bueno, ese fue un caso distinto, sí tú estabas mal, él estaba al borde de la muerte cuando llegó aquí — oh no, por favor no me diga eso, estoy cansada de las malas noticias, yo sólo quiero que él esté bien — justo después de tomarle los rayos X, sufrió un paro cardiaco…
  


  
    — ¿Está muerto? — susurro con el corazón en la mano. Repitiendo una y mil veces "él no puede estar muerto"
  


  
    — Por suerte en ese momento logramos controlarlo, pero sus heridas eran demasiado delicadas y en este hospital no tenemos lo necesario para tratar casos como el suyo, así que pasamos la noche entera tratando de estabilizarlo y a primera hora de la mañana solicitamos su traslado. Duncan sufría una fractura craneal, aparte de todas las fracturas en el cuerpo, brazos, piernas, costillas.
  


  
    — ¿A dónde lo llevaron?
  


  
    — Al hospital de especialidades Kóhler, pero después de que salió de aquí ya no supimos qué pasó con él.
  


  
    Después de intercambiar un par de palabras más y despedirme del doctor, salgo de la oficina, sosteniendo una copia del expediente fuertemente contra mi pecho.
  


  
    Justo ahora siento que podría desmayarme, pero aún hay cosas que debo hacer. Aún hay alguien a quien debo ver.
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    Espero "tranquilamente" a que el elevador llegue, calculando de la manera más fría posible todo lo que está pasando. Lo que estoy a punto de hacer, lo que voy a decir, cómo voy a actuar. Quiero estar preparada, para que nada pueda lastimarme.
  


  
    Cinco minutos después estoy frente a la puerta, tocando una, dos, tres veces. Me detengo.
  


  
    Cierro los ojos, intentando recordar cuándo fue la última vez que estuve aquí, forzando mi memoria al máximo, sin obtener nada.
  


  
    ¿Qué hago aquí?
  


  
    Necesito respuestas, por eso estoy aquí, necesito información, estoy cansada de vivir en las sombras, ya no puedo hacerlo. Esta incertidumbre me está matando, me mata no saber nada de Duncan, no saber qué pasó conmigo en los primeros días después del accidente, en esas primeras horas.
  


  
    Por eso me encuentro frente a la puerta de la única persona que puede darme esas respuestas. Evan. Él y sólo él sabe qué pasó conmigo, qué pasó con Duncan, en esas primeras y criticas horas, después de que llegáramos al hospital. Sólo él sabe qué pasó con Duncan.
  


  
    Y odio eso.
  


  
    Odio saber que todo depende de él, odio tener que pedirle algo después de todo lo que me hizo, después de haberme atacado en la casa de mis padres, después de acostarse con mi madre, después de haberme ocultado tantas cosas, después de traicionarme de esa manera.
  


  
    La puerta se abre, revelándose la imagen del chico del que algún día estuve enamorada. Evan me mira fijamente, sin intentar ocultar la sorpresa en su rostro, es muy claro que no me esperaba.
  


  
    — Tienes muchas cosas que decirme — es lo primero que sale de mi boca, mientras empujo a Evan y entro al departamento sin ser invitada, miro a mi alrededor, temiendo por un momento que los recuerdos me asalten, pero por el momento no hay nada, ni siquiera esos pequeños destellos del pasado, nada y estoy feliz por eso.
  


  
    Evan me mira, aún sin poder salir de su asombro, totalmente mudo. Parpadea un par de veces y por un par de minutos no dice nada, sigue mirándome como si no entendiera mis palabras.
  


  
    — Tienes tantas cosas que decirme y ya sabes a qué me refiero, así que habla ahora, antes de que mi paciencia se agote — repito, no entiendo de donde sale mi voz así de fría y calculadora, pero sinceramente lo agradezco, justo ahora no puedo permitirme verme débil. Ya no.
  


  
    Al fin parece que Evan reacciona, e inmediatamente cambia su mirada sorprendida por una altanera y fría.
  


  
    — ¿Y yo por qué tendría que decirte algo? — su voz de niño rico y malcriado hace que inmediatamente mi cabeza duela.
  


  
    No voy a aguantar mucho así.
  


  
    — Pues por qué estamos hablando de mi vida y tú no tienes derecho a ocultarme nada ¿entiendes? Así que más te vale empezar a decirme la verdad o…
  


  
    — ¿O qué? ¿Qué vas a hacer sí no te digo la verdad? Te vas a poner a llorar como una niña pequeña…
  


  
    Evan se queda a medias de lo que estaba diciendo cuando siente mi mano golpearlo directo en la cara. Tampoco sé de dónde salió eso, supongo que mi paciencia es más pequeña de lo que pensaba.
  


  
    — Si no me dices en este mismo momento todo lo que quiero saber — la cara de Evan está tan roja y se ve tan enojado que, en el fondo, temo que él sea capaz de devolverme el golpe — voy a decirle a todo el mundo que eres amante de mi madre.
  


  
    En el momento que digo las palabras sus ojos se abren tanto que parece que saldrán volando, cierra la boca y aprieta fuertemente la mandíbula.
  


  
    Casi puedo escuchar sus dientes rechinar.
  


  
    — ¿Cómo sabes eso? —me preguntó, hablando muy lentamente, ni siquiera se atrevió a negarlo.
  


  
    — Yo misma los vi, revolcándose en la casa de mis padres, en la cama donde ellos duermen juntos — intento bloquear cualquier imagen que pudiera recordar de ese día, ya había sido bastante malo verlo una vez, no quiero repetirlo.
  


  
    — Nadie va a creerte, menos después del accidente — sí, yo ya había pensado en eso, él y mi madre harían de todo por hacerme quedar como una mentirosa sí algún día se me ocurría decir lo que había visto, pero por suerte esta vez iba un paso por delante de ellos, así que dejo a Evan hablar mientras yo me acomodo en el sillón y abro mi bolsa con toda la calma del mundo — Todo el mundo va a creer que estás loca, y que no sólo perdiste la memoria, también la razón.
  


  
    — Debo admitirlo — respondo sin siquiera mirarlo, sacando el sobre, sujetándolo con ambas manos frente a mí — Sé que ustedes harían lo que fuera por hacerme quedar como una loca si hablo... Nadie me creería a mí, pero dicen que una imagen vale más que mil palabras.
  


  
    Le doy el sobre a Evan, mientras él se sienta en el sillón de enfrente y se apresura a abrirlo. Secretamente me reconforta un poco saber que nos separa la mesa del centro de la sala.
  


  
    Lentamente va pasando una a una cada foto que está en el paquete, son seis en total, de ese día en casa, cuando él y mi madre se habían besado en el sillón y después habían tenido relaciones en la habitación. Mientras las ve sus ojos se van abriendo cada vez más y más. Deja de ver las fotos por un momento para verme a mí, completamente indefenso.
  


  
    ¡Lo tengo!
  


  
    Mi plan había funcionado como yo quería. Ahora él va a tener que decirme hasta qué me habían dado de comer mientras estaba en el hospital si se lo preguntaba.
  


  
    — Sé muy bien cuánto cuidas de tu reputación, imagínate lo que estas fotos podrían hacer para dañar tu imagen o la de mi madre... Así que empieza a hablar sí no quieres que se las muestre a todo el mundo.
  


  
    Miro de nuevo la cara frente a mí, sin ver nada en realidad. Su rostro, sus ojos, sus labios, todas y cada una de sus facciones las he visto miles de veces antes, millones de veces, pero hoy, ahora solo me parece un desconocido. Un completo extraño.
  


  
    — Íbamos a casarnos — repito, sin dejarle lugar a la duda, para que él responda, para obligarlo a decir la verdad, aunque sea una vez en su vida.
  


  
    — Si, iban a casarse, pero ya no, eso nunca va a pasar.
  


  
    — ¿Dónde está? — pregunto, después de darle otra cachetada, estoy perdiendo los estribos y eso no le conviene a nadie, pero por lo menos así va a ser más fácil conseguir respuestas.
  


  
    Evan sonríe, burlándose de mí, eso es lo único que ha hecho desde hace media hora que llegué. Porque después de enseñarle las fotos, Evan empezó a contarme algunas cosas, pero la gran mayoría yo ya las sabía y siempre que le preguntaba dónde estaba Duncan, él simplemente sonreía y cambiaba el tema.
  


  
    — ¡¿Dónde diablos está?!
  


  
    — ¿Para qué quieres saberlo? Por su culpa fuiste a dar al hospital y casi mueres, deberías dejar de preocuparte por él. Incluso puede que él ni siquiera quiera verte. ¿No se te ha ocurrido eso? Si él sigue vivo y no te ha buscado es porque no le interesas.
  


  
    — Pero él sí me interesa a mí y no me importa que él no me haya buscado, yo no me voy a rendir tan fácil, voy a seguir buscándolo hasta que lo encuentre.
  


  
    Una mueca aparece en el rostro de Evan, sé que lo que acabo de decir lo lastimó, pero es la verdad. No voy a cuidar mis palabras para no lastimarlo.
  


  
    Un largo silencio se apodera de nosotros, ni siquiera nuestras respiraciones se escuchan, ni nuestros corazones. Y no sé sí es un silencio bueno, de esos que anuncian la calma después de la tormenta, o es malo, de aquellos que vienen siempre, antes de que explote la bomba.
  


  
    — 59 de Hilton street. En la capital. Ahí está el hospital al que llevaron a tu amado Duncan — las palabras le salen cortadas, demasiado forzadas de su boca, como si no quisiera decirlo, pero lo dijo, lo dijo y eso es mucho más de lo que yo esperaba — Y ahora vete, no quiero seguir escuchando cuanto lo amas.
  


  
    Me levanto lentamente, obligando a cada extremidad a responder. Así camino hasta la puerta, poniendo un pie frente a otro, como si fuera la cosa más difícil que he hecho en mi vida.
  


  
    Me detengo un segundo, volteando a medias para ver al chico que dejé atrás.
  


  
    Quisiera decir algo, sentir algo. Quizá un poco de compasión, pero no puedo. Evan me ha lastimado tanto en tan poco tiempo, que ni siquiera se merece que le tenga lastima. Me voy, sin entender muy bien sí saber dónde buscar me quita un peso de encima o duplica el que ya tenía.
  


  
    Sólo espero ya no encontrarme con más preguntas que no pueda responder. Quiero llegar al final de una vez, no creo poder aguantar nada más.
  


  
    — Por favor Duncan, este camino ya es demasiado difícil, quiero encontrarte ya.
  


  



  
    › EXTRA 3 ‹
  


  
    “Duncan”
  


  
    Me encanta verla dormir, tan tranquila y ajena al dolor del mundo entero, me hace sentir tan completo, tan realizado. Sé que está soñando con mundos increíbles donde no hay dolor, ni miedo, ni crueldad. Está en un mundo donde nadie quiere, ni puede, separarnos.
  


  
    Es así, tan tranquila, como deseo verla hoy, mañana y siempre. Deseo amanecer así, con ella entre mis brazos, todos los días que me queden de vida. Y poder ser la primer persona que la vea abrir los ojos, esos ojos tan hermosos, y ser yo quien pueda besarla al iniciar el día.
  


  
    Sólo pido eso, una oportunidad para entregarle todo de mi, para intentar hacerla feliz.
  


  
    — Estás observándome — su voz, un poco ronca después de dormir, logra devolverme a la realidad.
  


  
    — Es romántico — digo, sin dejar de verla y dibujando una gran sonrisa en mi rostro.
  


  
    — Es aterrador — Esmeralda finge una mueca de susto e intenta cubrir su rostro con una almohada que antes estaba debajo de su cabeza.
  


  
    — No hagas eso — la regaño, intentando arrancar la almohada de sus manos, pero ella se aferra fuertemente a ella, muy fuerte — ¡Por favor, Esme, que asco, hace unos minutos estabas babeando sobre esa almohada!
  


  
    No pasa ni un segundo, después de decir esas palabras, para que la pobre almohada salga volando y caiga al suelo, dejando al descubierto la cara de asco de Esme. No puedo evitar soltar una carcajada al verla.
  


  
    — ¡Eres un mentiroso! — cuando ella se da cuenta de lo que pasa su cara cambia del asco a la molestia en segundos y de pronto todo su cuerpo está sobre mí, provocando que ambos vayamos a dar al suelo, igual que la almohada, mientras Esme intenta golpearme, supuestamente jugando, en los brazos.
  


  
    Intento, entre risas y sin muchas fuerzas, zafarme de su agarre, pero ella me tiene preso de la cintura para abajo.
  


  
    — Vas a lograr lastimarme sí sigues así.
  


  
    — Pues eso es justo lo que intento — ahora es ella quien ríe, no sé cómo logró tomar la almohada, pero ahora intenta golpearme con ella —Vas a pagar por todo… Pequeño mentiroso.
  


  
    — No soy un mentiroso, la almohada si estaba llena de tus babas, las vi salir de tu boca por horas — no puedo evitar reír con fuerza, hasta que la almohada golpea mi cabeza.
  


  
    — Yo. No. Babeo.
  


  
    Esme levanta los brazos, preparando su arma letal para atacarme de nuevo, hasta que sus ojos se quedan fijos en algo frente a ella y de inmediato suelta la almohada y se levanta del suelo a toda prisa. Olvidando por completo nuestra pequeña batalla.
  


  
    — ¡Oh mierda! ¡MALDICIÓN!
  


  
    — ¿Qué ocurre? — pregunto, viéndola recorrer toda la habitación, abriendo y cerrando cajones de ropa, entrando y saliendo del baño a toda velocidad.
  


  
    Casi parece un remolino.
  


  
    Es divertido verla así, tan atareada.
  


  
    — ¿Ya viste la hora? — me responde, rebuscando dentro del closet, miro el pequeño aparato que está encima de una de las cómodas, 8:05 am.
  


  
    —¡Oh mierda!  —de pronto mi mente se aclara y entiendo a la perfección porqué Esmeralda está tan apresurada, me levanto como puedo del suelo y empiezo a buscar su bolso, ¡estoy seguro que lo dejamos por aquí anoche! —  ¿A qué hora empieza el examen?
  


  
    — En veinte minutos y sí no llego a tiempo el profesor no me va a dejar presentarlo — la veo asomándose por debajo de la cama, con un zapato en la mano, buscando el otro, supongo.
  


  
    — Termina de vestirte, yo voy a buscar tus libros a la cocina — salgo de la habitación, con su bolso casi vacío en mis manos.
  


  
    En el camino voy tomando las cosas que creo va a necesitar para su examen, así como las llaves, su celular y su laptop, y todo lo meto en la pequeña bolsa. Sobre la barra encuentro tres libros y un par de cuadernos. Tomo lo que va a utilizar hoy y lo guardo, junto con un montón de lápices y plumas. Dejando todo lo demás donde estaba. Antes de buscar algo en el refrigerador para desayunar, arranco la última hoja de una de sus libretas y escribo una pequeña nota.
  


  
    Espero que todo salga muy bien en tu examen y logres responder todo correctamente. No por nada nos quedamos "estudiando" toda la noche.
  


  
    Sé que puedes hacerlo, eres muy inteligente.
  


  
    Te AMO. D.
  


  
    Meto la nota entre sus libros, seguro de que va a encontrarla, justo cuando Esmeralda sale de la habitación. Aún sigo preguntándome cómo diablos hacen las mujeres para que todo les quepa en esas pequeñas bolsas. Guardan de todo, hasta podría haber un portal a Narnia ahí.
  


  
    Le entrego la bolsa, junto con una barra de yogurt y cereal y tomo las llaves del auto para llevarla a la escuela. Veinticinco minutos después, camino por el estacionamiento de la universidad, directo a mi auto. Tuve que saltarme dos luces rojas y conducir a más kilómetros de lo permitido para poder llegar a tiempo, pero al final lo logramos. Tendré que pagar una multa, pero lo logramos. De hecho, cuando dejé a Esme en su salón, su profesor aún no había llegado y ella entró muy tranquila.
  


  
    Incluso nos había dado tiempo de despedirnos con un bien merecido beso. Pero justo ahora tengo que ir directo a ver al fastidioso de mi hermano.
  


  
    Él no vive en la ciudad, pero algunas veces los negocios de la empresa lo obligan a venir a las oficinas que tenemos aquí. Supongo que este fue uno de esos días y quiso aprovechar para invitarme a desayunar juntos. Antes de ir a trabajar. Cuando me estaciono frente al restaurante me doy cuenta que es el mismo al que veníamos a desayunar todos juntos los sábados, cuando mis padres aún vivían. Desde hace seis años no había vuelto a pisar este lugar. Se siente bien volver, pero al mismo tiempo es... Diferente.
  


  
    Le entrego las llaves al valet y entro al restaurante, buscando inmediatamente a mi hermano. Después de unos segundos lo encuentro, sentado en una de las mesas del centro, platicando animadamente con su esposa, Camille. Ese par lleva dos años casados y cinco conociéndose, pero aún así todavía se miran como si el otro fuera la octava maravilla del mundo. Me encanta verlos juntos, porque ellos son el ejemplo perfecto de que el amor verdadero existe, al igual que mis padres.
  


  
    — Buenos días — los saludo a ambos cuando llego a su lado.
  


  
    — Buenos días, Dun — Camille se levanta y me abraza, dejando un pequeño beso en mi mejilla.
  


  
    — Me da mucho gusto verte hermano.
  


  
    — A mí también me da mucho gusto verlos — les digo a ambos, sentándome en medio de ellos, con Camille a mi izquierda y mi hermano a la derecha — No esperaba verlos hasta dentro de un par de semanas, en el aniversario de la empresa.
  


  
    — Ya lo sé, pero tenemos que darte una noticia — por el tono de mi hermano es casi imposible saber sí él habla de algo bueno o malo, por esa misma razón empiezo a inquietarme, un poco más cuando él extiende su mano y toma la de Camille, apretándola un poco.
  


  
    — ¿Qué pasa?
  


  
    — Pues, nosotros... — mi hermano deja la frase a la mitad, sin poder continuar, mira a Camille y ella lo mira a él.
  


  
    — Bueno, lo que queremos decir es que, Brave Communications va a tener un nuevo dueño.
  


  
    ¡¿Qué?! ¿¡De qué diablos habla Camille!?
  


  
    ¡Oh no! Que no sea lo que estoy pensando porque voy a golpear a mi hermano sí es lo que estoy pensando.
  


  
    — -¿¡QUÉ!? ¿VAS A VENDER LA EMPRESA? ¡VAS A VENDER LA EMPRESA QUE TANTO TRABAJO LE COSTÓ CONSTRUIR A NUESTRO PADRE! — sé que estoy montando todo un espectáculo, pero no puedo evitar gritar. Estoy realmente enojado.
  


  
    Nuestro padre fundó la empresa Brave Communications, se empeñó tanto para lograr que todo funcionara y fuera perfecto para que todos los que contratarán sus servicios pudieran hacer envíos a cualquier parte del mundo, pasó días y noches enteros construyendo su sueño para volverlo realidad. Y ahora el estúpido de Franco decide venderlo todo ¿En qué estaba pensando? Es muy imbécil.
  


  
    — Cálmate, Dun, no es eso a lo que me refería — no le hago caso a Camille, sólo le dedicó una mirada asesina a los dos, mientras me levanto de mi silla, dispuesto a irme.
  


  
    Sí el estúpido quiere vender la empresa a ver cómo lo hace sin mi firma. A final de cuentas yo también soy dueño.
  


  
    — ¡Vamos a ser padres!
  


  
    Me quedo congelado, de pie frente a la mesa, mirando fijamente a mi hermano, intentando procesar lo que me acaba de gritar.
  


  
    — Eso es a lo que se refería Camille. La empresa va a tener un nuevo dueño sí, pero porque nosotros vamos a tener un hijo — Franco habla, demasiado rápido, incluso tratándose con algunas palabras, aprovechando que yo no puedo moverme.
  


  
    — Voy... Voy a casarme con Esmeralda — es lo primero que se me ocurre decir. Y al momento en que las palabras salen de mi boca ellos ya están igual que yo. Sin saber qué hacer o qué decir.
  


  
    Así es mi familia.
  


  


  › CAPÍTULO 31 ‹


  
    ¿Alguna vez he dicho lo mucho que odio los hospitales?
  


  
    Odio el olor a desinfectante, odio a las enfermeras, todas vestidas de blanco, odio la indiferencia con la que los doctores tratan a los pacientes o familiares, odio el ambiente frío y estéril, odio la tristeza que se respira en sus pasillos y los silencios cargados de tensión que llenan las salas de espera.
  


  
    Pero más que nada odio el sentimiento que tengo cada vez que piso uno. El peso que automáticamente oprime mi pecho y mis pulmones, sin dejarme respirar y pensar con claridad.
  


  
    Cuando estoy en un hospital automáticamente mi cuerpo se bloquea y no puedo controlarme, pero todo eso es peor ahora. De pie en la sala de espera del hospital al que trajeron a Duncan, luchando conmigo misma para juntar el valor necesario y detener a alguna de las enfermeras para pedirles informes.
  


  
    Pero…
  


  
    No puedo. Por más que lo intento, mi voz no sale, mis pies no obedecen órdenes y no logro moverme.
  


  
    Lo único que he hecho desde que llegué, es quedarme aquí parada, viendo pasar las horas y las oportunidades. Cosas que nunca voy a poder recuperar.
  


  
    Estoy tan molesta conmigo misma, por no ser capaz de contener mi miedo y hacer lo que vine a hacer. Me siento aterrada y vencida, lo único que puedo hacer es dar media vuelta y salir del hospital.
  


  
    Furiosa, doy media vuelta y me dirijo a la salida, con la mirada fija en el suelo. Hasta que choco contra alguien más.
  


  
    "Lo que me faltaba"
  


  
    — Disculpe señorita, no la vi — e increíblemente es una enfermera la persona con quien choqué.
  


  
    "Perfecto"
  


  
    — Fue mi culpa, no me fijé por donde caminaba — me inclino a su lado, para ayudarla a levantar los papeles que se le cayeron al piso.
  


  
    — ¿Vino de visita? — me pregunta ella, cuando por fin estamos de pie.
  


  
    — No, necesitaba pedir informes de un paciente — las palabras se escapan de mi boca sin que yo pueda siquiera pensar en lo que estoy diciendo y al segundo de haberlas pronunciado ya me estoy arrepintiendo de ellas.
  


  
    — Si quiere yo puedo darle información, acompáñeme.
  


  
    Dejo que la enfermera se adelante unos pasos, dudando entre seguirla o salir corriendo del hospital. Al final, decido que no estoy lista todavía para que me digan lo que me tengan que decir. Tengo miedo, bastante miedo a que sean malas noticias. No podía aguantarlo. No estando yo sola.
  


  
    Veo por última vez a la enfermera, que ha dado media vuelta y me mira, curiosa.
  


  
    — No es necesario — le digo, dibujando la mejor sonrisa fingida que puedo — Ya tengo todo lo que necesitaba.
  


  
    Sin esperar ninguna respuesta de parte suya, doy media vuelta y salgo del hospital. Dejando atrás, por ahora, el único vínculo confiable que tengo con Duncan.
  


  
    '''*'''
  


  
    — Así que fuiste a buscar a Evan para pedirle que te dijera dónde estaba Duncan, mejor dicho, a exigirle que te lo dijera... Después fuiste tú sola hasta el hospital, pero estando ahí no tuviste el valor necesario para afrontar la realidad y saliste corriendo... ¿Entendí bien?
  


  
    — No sé cuántas veces tengo que repetírtelo, Ali, pero si, así fue.
  


  
    — Me dejo caer en el sillón, escondiendo automáticamente mi cabeza debajo de los cojines.
  


  
    Me siento fatal. Estoy decepcionada de mi misma y mi supuesta mejor amiga no está ayudándome mucho a recuperarme y superar esto.
  


  
    — ¿Acaso estás loca? ¿Cómo se te ocurrió hacer todo eso tú sola? — me entierro un poco más, si es posible, en los cojines, esperando a que Ali deje de regañarme y tirarme en la cara todo lo tonta que soy — ¿Qué? ¿Ya no recuerdas lo que te hizo Evan? Ese hombre es peligroso, nunca debiste ir tú sola a verlo, pudo volver a hacerte daño. ¡Te expusiste!
  


  
    — ¡Lo sé! ¡De acuerdo! Lo sé, pero no podía dejar las cosas así ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué me quedara en casa, fingiendo que nada ha pasado? Por si no lo recuerdas Duncan está desaparecido y Evan es la única persona que podría saber dónde está — por fin doy la cara, cansada de todo, por lo menos necesito que ella entienda cómo me siento — ¡TENÍA QUE HACER ESTO!
  


  
    — Sé muy bien que Duncan desapareció, no se me olvida ni un minuto al día — el tono de Ali suena herido y un poco indignado — Duncan ha sido mi amigo por once años, creo que a la que se le olvida eso, es a ti.
  


  
    Huy, eso fue un golpe bajo.
  


  
    — Pues sí, se me olvida — le contesto, intentando no sonar tan ofendida como en realidad me siento, porque a final de cuentas yo no soy la única a la que debe dolerle todo esto, Ali tiene razón, ellos fueron amigos once años, eso no se compara con unos cuantos meses que nosotros compartimos y sí nosotras nos sentimos así no quiero ni imaginarme cómo está su hermano — Perdí la memoria el día del accidente, lo siento, mi cerebro es basura ahora.
  


  
    No puedo evitar reír por mi propio comentario, contagiando a Ali.
  


  
    — Lo siento, no quería decir eso, a veces soy una verdadera perra — dice ella, limpiando un par de lágrimas que escaparon de sus ojos — Sólo... Promete que nunca más vas a volver a buscar a Evan tú sola, es demasiado arriesgado. Hoy no te hizo nada, pero nunca se sabe.
  


  
    — Te lo prometo — le aseguro, acomodándome en el sillón, mientras ella se acerca a mí y, lentamente, acaricia mi cabello.
  


  
    — Hiciste bien — sus palabras salen por sí solas, mientras ella mira al frente. No entiendo.
  


  
    — ¿Qué? ¿Quién te entiende? Primero me gritas y me regañas por qué dices que no debí ir a buscarlo yo sola y ahora dices que hice bien... Decídete mujer.
  


  
    — No me refiero a eso — me responde, dándome un empujón en la parte trasera de la cabeza — Hablaba del hospital, hiciste bien en salir de ahí. Tampoco fue buena idea ir ahí, sola. Imagínate si te daban malas noticias, pudiste haber hecho una locura.
  


  
    — Tienes razón.
  


  
    Me cuesta un poco admitirlo, pero esta mujer es muy sabia, parece haber vivido muchas cosas a lo largo de su corta vida.
  


  
    — Claro que tengo razón.
  


  
    Por unos minutos ninguna vuelve a decir nada y nos invade un silencio demasiado inquietante. Tan incómodo que casi hace que mi piel pique y quiera salir corriendo. Por segunda vez en el día.
  


  
    — ¿Y ahora? — Ali me mira, probablemente porque no entendió mi pregunta — Ya sabemos qué fue lo que le pasó a Duncan, en parte, sabemos dónde está el hospital ¿Qué hacemos ahora? No creo poder quedarme aquí sentada por mucho tiempo.
  


  
    — Y no lo haremos — me contesta, totalmente decidida, con esa mirada que pone cuando está planeando algo — Hoy ya es muy tarde, pero mañana volverás al hospital... Pero está vez yo voy a ir contigo.
  


  
    — ¿Estás segura? — le pregunto, agradeciendo internamente por su apoyo.
  


  
    Sólo imaginarme que tengo que volver ahí, yo sola, esperando obtener respuestas que probablemente no me gustarán, me hace temblar, porque realmente todo eso me asusta. Me da pánico. Ya estuve sola una vez, cuando salí del hospital. No tuve el apoyo que necesitaba, no hubo nadie a mi lado que me alentara, que me dijera que todo iba a estar bien, nadie que se preocupara por mí, ni siquiera mis propios padres. Me asusta pasar por lo mismo de nuevo. Me niego rotundamente a hacerlo.
  


  
    — Claro que sí — ella me devuelve la mirada, entendiendo al instante todo — Ya no estás sola, Esme, yo estoy aquí para ti y todos los demás van a estar aquí. Hasta Duncan va a estar contigo de ahora en adelante, vas a ver que él estará bien. Todo estará bien. Lo encontraremos y todo va a volver a su lugar.
  


  
    Esta vez quien tiene que limpiar sus lágrimas soy yo. Porque me acabo de dar cuenta de algo muy importante. Descubrí que muchas veces no es tu familia, esas personas que llevan tu sangre, las que van a estar a tu lado en los momentos malos, si no alguien más. La persona que menos te esperabas.
  


  
    Puede que yo perdiera a mi familia mucho antes de sufrir el accidente, pero en el camino me encontré con personas increíbles, como Ali y Duncan, personas que siempre van a estar aquí. Aún sin que yo se los pida. Y sé, en el fondo de mi corazón, que Duncan es una de esas personas, que sin importar qué tan fuerte sea la tormenta siempre se va a quedar a mi lado, ayudándome a levantarme.
  


  
    — Vamos a encontrarlo — susurro, dedicándome esas palabras a mí misma. Porque en serio lo espero, lo deseo con todo mi corazón.
  


  
    '''*'''
  


  
    "Yes, I have a girlfriend and I never feel lonely anymore"
  


  
    Rodeo su cuello con mis manos, acercándome un poco más a él. Necesito sentirlo cerca, que cada poro de mi piel absorba el calor de su cuerpo. Mientras la música sigue sonando y envolviéndonos en su magnífico hechizo.
  


  
    Momentos como este nunca podré olvidarlos. No debería.
  


  
    — Te amo.
  


  
    Sus labios se acercan, tranquilamente y sin prisas, a los míos, dejando sobre ellos un dulce beso que me sabe a gloria.
  


  
    Veo sus ojos, esos ojos color miel que me cautivaron desde el primer momento en que los vi, encontrando en ellos la prueba de que lo que dice es verdad. La forma en que Duncan me mira, el brillo que enciende sus pupilas, nadie ve así a otra persona a menos de que esté enamorado.
  


  
    Él está enamorado... De mí.
  


  
    Saberlo hace que mi piel vibre, que mi corazón se acelere y mi respiración se detenga. Porque yo también estoy enamorada de él, hasta los huesos.
  


  
    — Te amo — respondo, aún sabiendo que esa palabra no es ni será nunca suficiente para describir todo lo que siento por él — Te amo Duncan, te amo.
  


  
    — Feliz cumpleaños, Esmeralda — se aleja de mí un poco, dando media vuelta y tomando el pequeño paquete que me impidió siquiera ver desde que llegamos — Esto es un pequeño detalle, pero significa muchísimo para mí. Era de mi madre.
  


  
    La sonrisa de Duncan vacila un poco cuando dice esas últimas palabras, pero aún así me tiende el paquete para que lo tome. Es rectangular y está todo forrado de papel negro con un listón azul rodeándolo.
  


  
    — Sé que te cuesta hablar de tus padres, así que no es necesario que me des nada…
  


  
    — Quiero hacerlo y sé que a ella le hubiera encantado que tú lo tuvieras... Así que ábrelo.
  


  
    Con muchísimo cuidado voy quitando el papel, descubriendo así el libro que hay debajo. Es un libro hermoso, forrado en piel y con los bordes plateados, que hacen un contraste estupendo con la cubierta negra. No tiene título, sólo unas iníciales grabadas con tinta plateada en la parte inferior derecha. Sin poder evitarlo acarició las letras.
  


  
    — Elizabeth Steven Moran, ella lo escribió, pasó prácticamente diez años escribiendo este increíble libro.
  


  
    El peso de lo que esto debe significar para Duncan cae de inmediato sobre mí, pero no se siente mal. Es como tener un gran lazo que te une a una persona, aún después de la muerte.
  


  
    Se siente bien, se siente como estar en casa. Y sentirme así me sorprende tanto, porque yo nunca me he sentido en casa... Hasta ahora.
  


  
    El libro tiene un separador dentro, así que cuando lo abro me lleva directo a una página que tiene un pequeño poema escrito.
  


  
    "Encontré a la persona indicada.
  


  
    Encontré a la persona que se ha llevado la tristeza y la soledad,
  


  
    
      reemplazandolas por cosas maravillosas.
    

  


  
    
      Nunca creí que fuera posible, pero aquí está y siento que no necesito nada más.
    

  


  
    
      Encontré a la persona indicada.
    

  


  
    
      Después de un camino tan largo y una vida tan dura.
    

  


  
    
      Estoy enamorada"
    

  


  
    Cuando levanto la vista para enfrentarme a Duncan lo veo hincado frente a mí, sosteniendo una pequeña caja entre sus manos y mirándome como si yo fuera una estrella. Abre la caja lentamente, revelando el delicado anillo que hay dentro. Mi corazón inmediatamente sube a mi garganta, creando un nudo gigante ahí, mientras mis manos van hasta mi boca para intentar ahogar el grito que lucha por salir y mi estómago da mil vueltas por toda la emoción.
  


  
    — Yo también encontré a la persona indicada. Te encontré a ti y desde ese momento creo que el mundo es un lugar mejor. Quiero pasar la vida entera contigo, ayudándote a alcanzar tus metas y a cumplir tus sueños. Quiero casarme contigo ¿Aceptas?
  


  



  › CAPÍTULO 32 ‹


  
    A la mañana siguiente lo primero que hacemos es prepararnos, mental y físicamente, para ir al hospital.
  


  
    Ali se quedó a dormir en mi departamento, supuestamente porque no quería que yo me quedará sola después del día tan difícil que había tenido. Pero en el fondo sé que se quedó conmigo porque ella también tiene miedo. Tanto como yo. Ambas tenemos miedo de que al final resulte que hemos hecho todo esto en vano, nos da miedo llegar a un callejón sin salida.
  


  
    Y aunque intentamos estar internamente preparadas para todo, es imposible no tener esperanzas.
  


  
    El viaje lo hacemos en completo silencio, dejando que la ansiedad y la incertidumbre sean nuestras compañeras en todo el camino. Ambas estamos creando en nuestras mentes todos los posibles escenarios, dándole color a nuestras más increíbles fantasías o alimentando nuestros más profundos miedos. Y a estas alturas ya no sé que es peor. Desear que Duncan esté vivo y bien o esperar que no lo esté.
  


  
    Mi mente es un hervidero de ideas, desde las más alegres hasta aquellas que me invitan a tomar un cuchillo y acabar con mi propia vida por lo deprimentes que son. Y ahora entiendo porqué, después de todo, necesito ir a ver a mi psicólogo, incluso presiento que pase lo que pase este día voy a tener que seguir viéndolo.
  


  
    Por el bien de mi salud mental. Por mi propio bien.
  


  
    — Debimos llamar a su hermano y decirle lo que sabemos — suelto de repente. Rompiendo el silencio en el que estábamos sumidas.
  


  
    Esta idea ha estado cruzándose en mi cabeza desde ayer, cuando me di cuenta que yo no era la única que se preocupaba por Duncan y desde entonces no he podido dejar de pensar en eso. Aún no recuerdo haber conocido a su hermano, pero sé que él sabía que Dun y yo estamos, o estábamos, juntos, y también sabe que su hermano no se ha puesto en contacto conmigo desde el accidente, así que debe estar preocupado. Aunque no entiendo porqué él no está aquí o ha intentado hablar conmigo para averiguar lo que pasa con su hermano.
  


  
    — Franco vive en otra ciudad, muy lejos de aquí. De hecho para venir debe tomarse varios días y con Duncan desaparecido eso es lo último que puede hacer — me explica Ali, intentando justificarlo, pero sigo sin entender del todo la situación, más aún cuando sé que ella es la primera persona que desaprueba que se ponga primero el trabajo antes que la familia — Supongo que debe estar muriendo de trabajo con todo lo que tiene que hacer ahora que Dun no puede ayudar en la empresa.
  


  
    En ese momento algo hace click dentro de mi cerebro y una parte de las que todavía faltaba por encajar en todo el rompecabezas que son mis recuerdos se acomoda en su lugar. Y ahora puedo recordarlo, siempre creí que Duncan no era una persona muy importante, pero resulta que no es así. Él mismo me lo dijo, su padre era dueño y presidente de una de las empresas de paquetería más importantes del país y cuando murió le dejó todo a sus dos hijos, ósea él y su hermano, Franco. Casi me siento mal por no recordarlo antes. Ahora entiendo lo que dijo Ali, supongo que Franco y Duncan al ser los dueños de la empresa son los encargados de llevar todos los asuntos referentes a ella y ahora todo ese peso cae sobre Franco únicamente. No debe de ser nada fácil.
  


  
    — Supongo que no debe estar pasándola nada bien, con tanta presión en el trabajo y aparte la preocupación por no saber nada de su hermano.
  


  
    — No es sólo eso, Franco dejaría todo por cuidar y estar al pendiente de su familia, pero ahora que Camille está embarazada no puede dividirse y hacer todo, no con su estado.
  


  
    — Camille... ¿Es su esposa? — trato de preguntar sin reproches en mi voz — ¿Su estado?
  


  
    — Si, llevan un par de años de casados. Al principio el embarazo de Camille estuvo muy bien, pero justo después de uno de sus viajes, tuvo muchos problemas y casi pierde al bebé, desde entonces tiene que estar en cama, no puede salir.
  


  
    Ahora entiendo mucho mejor la situación y me apena imaginar lo que debe estar pasando Franco al no poder dividirse entre salir a buscar a su hermano o cuidar a su esposa y su futuro hijo. Ambas dejamos de hablar cuando el edificio del hospital aparece frente a nosotras y le indico a Ali que tiene que detener el auto.
  


  
    Mirando por última vez la gran puerta de entrada me pregunto cómo fue que logré llegar hasta aquí ayer, sin desmayarme. Porque ahora, cuando camino lentamente para poder llegar a la recepción, mis piernas tiemblan peor que las gelatinas.
  


  
    Y en algún momento, en el corto camino que recorrimos, logro perder la conciencia de mi misma, ya no siento mi cuerpo, ni escucho mis pensamientos, sé que estoy caminando porque puedo ver a Ali a mi lado, sosteniendo mi cuerpo mientras ella busca a alguien con la vista. Apenas entiendo lo que pasa, pero no sé si deba, o quiera, preocuparme por eso.
  


  
    Seguimos caminando, hasta que Ali nos pone frente a la misma enfermera con la que tropecé ayer. Intercambian algunas palabras y la enfermera se va, pero nosotras vamos tras ella. Ali sigue hablando en el camino, pero no puedo entender ni una sola palabra de lo que dice. Mis oídos sólo captan un extraño y molesto zumbido que no tiene sentido alguno. Me quedo mirando sus labios, en un último intento por entender lo que pasa, es así como me doy cuenta que ha pronunciado el nombre de Duncan. La enfermera sigue caminando, con nosotras siguiendo sus pasos, hasta que llegamos al archivo del hospital y nos deja ahí.
  


  
    Ali vuelve a hablar, ahora con el encargado del archivo y sus labios vuelven a soltar el nombre de Duncan. El hombre que nos atiende nos da la espalda, adentrándose entre los estantes, alejándose de nosotras y cuando vuelve trae consigo un folder, casi como el que tenía mi expediente del hospital. Lee algunas de las hojas que hay dentro y nos mira. No sé cómo interpretar esa mirada. No sé si es lástima, miedo, sorpresa o pena lo que hay en sus ojos. Lo único que sé es que ahora estamos siguiéndolo por una parte distinta del hospital y que Ali está más que tensa a mi lado.
  


  
    No la ha dejado ver el expediente (supongo que es el de Duncan) para nada, así que mi amiga está muy molesta. Yo estoy asustada, asustada en serio. Peor que una niña que le teme a la oscuridad encerrada en un armario.
  


  
    Cuando nos detenemos me doy cuenta que estamos en una zona muy poco transitada del hospital, tal vez sean las oficinas de los doctores que trabajan aquí. El hombre del archivo se adelanta a nosotras y toca una de las puertas, casi inmediatamente un hombre, un poco más grande que él, sale y lo saluda. Es un doctor, lo sé por la bata y el gafete que usa. Entre ellos intercambian unas palabras, sin dejar de mirarnos a nosotras. El del archivo se acerca al oído del doctor y le susurra un par de cosas, provocando que éste abra sus ojos tan grandes que podría ser gracioso. Podría, sólo sí no resultara inquietante.
  


  
    Lo último que hace es llamarnos con una seña y entregarle el folder al doctor, quien nos pide que entremos a la oficina.
  


  
    Finalmente, después de unos segundos en que nadie hace nada más que sentarse, Ali vuelve a abrir la boca y vuelvo a leer de sus labios el nombre de Dun. El doctor tarda unos minutos en responder, pero cuando lo hace en el rostro de Ali va formándose una pequeña sonrisa... Que se borra inmediatamente cuando el doctor me tiende el folder.
  


  
    No puedo tomarlo, no puedo moverme, pero al parecer Ali se ha dado cuenta, así que ella se adelanta y lo toma por mí. Empieza a pasar hoja por hoja, deteniéndose un momento para leer cada una. No sé cómo decirle que eso no es necesario, no encuentro mi voz. Necesito pedirle que se detenga, que no siga leyendo lo que hay ahí dentro. Necesito ahorrarle ese momento porque no es necesario.
  


  
    No es necesario confirmar lo que ya sé, lo supe cuando vi la mirada del hombre del archivo y lo confirmé cuando vi la del doctor.
  


  
    ¡Mierda! Lo supe en el mismo momento en que entramos al hospital.
  


  
    Pero aún así, volteo y descubro el rostro de mi amiga cubierto de lágrimas, con un dolor insoportable en los ojos... Sigue doliendo.
  


  
    — Lo siento tanto, Esmeralda... ¡Lo siento tanto!
  


  
    Sigue rompiéndome el corazón.
  


  

    
      '''*'''
    


  


  
    Quiero pensar con claridad, quiero dejar de sentir este gran peso que oprime mi pecho y me impide respirar. Quiero cerrar mis ojos y olvidar, por un par de segundos, lo que está pasando. Pero es difícil, muy difícil. Y también injusto que todo esto esté pasando. Porque justo en el momento en que nos dieron la noticia fue cuando todo volvió. Recordé todo, sin omitir ni una sola parte. Fue como si encendieran una luz que iluminara todo en mi interior, revelando aquello que no podía recordar.
  


  
    Cuando el doctor nos dio la noticia, a Ali y a mí, de lo que había pasado con Duncan lo primero que hice fue levantarme y salir de la oficina con Ali detrás de mí. Le pedí que llamara a Franco para que él se hiciera cargo desde ese momento y decidiera que era lo mejor. Después de eso sólo empecé a caminar. Sin rumbo. Aunque admito que eso no fue una buena idea, teniendo en cuenta que no conozco esta ciudad, no sé ni donde estoy parada.
  


  
    Ali me siguió todo el camino, es por eso que aún no estoy del todo perdida.
  


  
    — No sé que es peor — mi voz parece sacarla de sus pensamientos, estamos sentadas en la banca de algún gran parque, justo en la zona más apartada, donde nadie pasa — Ambas sabíamos que algo así podría pasar... Así que no sé si es peor el dolor que sentimos ahora o el que pudimos haber sentido sí no hubiéramos sabido nada.
  


  
    — Nunca nadie está preparado para una noticia como esta — responde Ali, después de unos largos minutos, limpiando las lágrimas de sus mejillas, yo ya ni siquiera me preocupo por eso, dejo que fluyan por toda mi cara — Por más que te mentalices, siempre va a doler.
  


  
    — Pero todo esto ya es más dolor del que puedo soportar.
  


  
    Y es la verdad, siento que de un momento a otro voy a explotar. Que todo el dolor que hay dentro de mí va a superarme y voy a hacer algo peligroso para intentar detenerlo.
  


  
    Siento su mirada caer sobre mí, analizando cada rasgo de mi demacrado rostro. Ali es mi amiga, me conoce mejor que yo misma, así que ella sabe bien de qué manera me está afectando todo esto, empiezo a pensar que teme por mí.
  


  
    — Volvamos a casa — me pide Ali, después de una eternidad en silencio, con un tono de voz precavido, levantándose y tomando mi mano para guiarme.
  


  
    — Él era mi casa.
  


  
    Admito en un susurro, sabiendo que digo la verdad y nada más que la verdad. Ali voltea y me mira mientras las lágrimas siguen saliendo de nuestros ojos. Ambas tenemos el corazón destrozado por el mismo hombre. Deberían hacer de esto una novela
  


  
    Sin decir nada más empiezo a caminar, intentando demostrarle a Ali que puedo seguir por unos momentos más, qué puedo evitar derrumbarme. Aunque yo sepa que eso, muy probablemente, es mentira.
  


  
    Porque el dolor que siento podría compararse con pasar mil años en el infierno, porque en el hospital acabo de ver morir la última esperanza que tenía de encontrar a Duncan a salvo. Porque mi corazón está hecho polvo. Porque ahora ya nada tiene sentido.
  


  
    Porque sigo viéndolo en cada hombre que pasa a mi lado. Incluso algunas veces tengo que obligarme a recordar que él ya no está. Que se ha ido y nunca volverá.
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    Realmente nunca valoras lo suficiente a las personas que tienes a tu lado, hasta que se van. Es hasta ese momento, encontrándote solo, cuando te das cuenta de lo mucho que necesitas a alguien. Lo mucho que te hace falta sentir la compañía de esa persona, escuchar su voz, ver su rostro, sentir su presencia.
  


  
    Lamentablemente tienes que perderlo todo para darte cuenta de lo que tenías.
  


  
    Y eso duele. En toda el alma. Perder a una persona siempre va a dejar un enorme vacío en tu pecho. No importa sí sólo tenías un día de conocerlo, un mes, un año... El dolor va a estar ahí siempre, recordándote lo que un día tuviste.
  


  
    Pero en mi caso es aún peor. Yo perdí lo que apenas había recuperado. Perdí a Duncan, después de haberlo buscado hasta en los rincones más oscuros de mi misma. Lo perdí a él cuando recuperé todos los recuerdos de nosotros.
  


  
    Esa fue la manera más cruel y efectiva en que la vida misma decidió enseñarme que tan injusta puede ser. Esa perra maldita sin corazón.
  


  
    — No hay palabras, Esmeralda... Nada de esto debía pasar, nunca. Lo siento tanto.
  


  
    Frases como esa han estado atormentando mis oídos todo el día, desde que llegamos al cementerio. Pero ninguna ha logrado hacerme sentir mejor, ni lo lograrán.
  


  
    — ¿Puedes soportar seguir con esto?
  


  
    Levantó un poco la vista para encontrarme con la mirada triste y cansada de Franco. Es... Es gracioso que la primera vez que él y yo nos encontramos sea en estas circunstancias, en el funeral de su hermano. Franco es muy parecido a Duncan, en todos los sentidos, es un hombre apuesto, inteligente y se nota a kilómetros lo mucho que quería a su hermano. Y justo en este momento tan difícil, han sido él, su esposa Camille y Ali quienes me sirven de apoyo.
  


  
    — No, pero no pienso dejarlo sólo — mi voz se escucha casi tan mal como me siento, intento limpiar las lágrimas para poder verlo bien, pero estas rápidamente son sustituidas por otras — No quiero dejarlo solo ahora, no de nuevo.
  


  
    Estamos un poco apartados de la cripta, tuve que alejarme después de un par de horas para intentar tener un momento para mí y poder tomar un respiro ante todo lo que estaba pasando. Pero aún así Franco me guia hasta un pequeño banco de piedra en el cual tomamos asiento.
  


  
    Quiero agradecerle lo que había hecho, al alejarme de toda la escena de gente llorando e intercambiando palabras de apoyo, pero no sé qué decirle o cómo hacerlo, así que mantengo mi boca cerrada hasta que él decide hablar.
  


  
    — Él me hablaba mucho de ti — admite, mirando al frente, donde su esposa está junto a Ali y otros amigos de Duncan — Me decía que eres una mujer muy inteligente, decidida, fuerte... Llegó a contarme en un par de ocasiones los problemas que tenías en tu casa, espero que no te moleste. Lo hizo para pedirme consejos.
  


  
    — No me molesta — susurro, sin poder evitar que la imagen de Duncan mientras hablaba con Franco llegara a mi mente, causando que un nuevo torrente de lágrimas llenen mis ojos.
  


  
    — Incluso nos contó a Camille ya mí que iban a casarse — Franco deja escapar una pequeña risa de entre sus labios, rememorando el momento en que eso había pasado, pero después su rostro vuelve a estar serio y sus ojos pierden el brillo que por un momento los había iluminado — Eso fue el último día que lo vi, se supone que nos veríamos unas semanas después, cuando nos presentará formalmente. Pero eso nunca pasó.
  


  
    —El accidente fue tres días antes de que nos viéramos, así que no hubo oportunidad — es la primera vez que hablo del accidente, la primera vez que dejo que un pensamiento sobre ese día se colara en mi mente.
  


  
    — Te amaba mucho — Franco sigue mirando al frente, probablemente porque no quiere que me de cuenta que las lágrimas amenazan sus ojos también — Y estoy seguro que sigue amándote, no importa que no esté aquí.
  


  
    Escuchar esas palabras se siente tan bien y tan mal al mismo tiempo, es como subir al bendito cielo y caer al maldito infierno, todo en el mismo instante. Porque yo también lo amo, con cada fibra de mi ser, pero no puedo evitar pensar que, sí tan sólo él no me hubiera amado tanto, podría seguir vivo.
  


  
    — Me siento tan mal — admito después de un largo silencio, provocando que Franco me mire — Me siento muy mal por no haber estado ahí, con él. Me siento culpable — por primera vez, luego de cuatro largos días desde que nos habían dado la noticia de que Duncan había muerto, dejo salir las palabras que me estaban ahogando, por primera vez digo en voz alta cómo me siento realmente — Siento que le fallé al dejarlo solo en ese hospital durante semanas, no estuve en ningún momento, no estuve ahí cuando me necesitaba. Incluso murió sin nadie que pudiera llorar su pérdida. Me siento muy mal. Me estoy muriendo por dentro, por todo el dolor y rabia que siento. Esto no debió haber pasado, nada de esto. ¡Todo es mi culpa y ya no puedo hacer nada para arreglarlo! ¡No puedo! Porque Duncan está muerto, murió por mi culpa, por haberme conocido y por haberse enamorado de mí. ¡Es mi culpa!
  


  
    Cada barrera que había construido en mi interior para evitar derrumbarme se destruyó en el momento en que las palabras salieron de mi boca. Todo explotó cuando dejé que la realidad del asunto me invadiera, dejando sólo escombros a su paso.
  


  
    — Hey, basta — los brazos de Franco me rodean, evitando así que caiga de rodillas al piso y mientras me levanta intenta que lo mire a los ojos — Yo también estoy destruido por lo que pasó, pero nada de esto es tu culpa ¿entiendes? ¡Nada de lo que pasó es culpa tuya! Porque nunca podrías haberlo evitado.
  


  
    Quisiera objetar, decirle que ese día estábamos en esa carretera porque yo le había pedido a Dun que me alejara lo más que pudiera de mi casa, quiero gritarle que él se había distraído y olvidado del camino por mi culpa, pero los sollozos no me dejan. Así que lo único que logro hacer es buscar un poco de alivio para mi mente y mi cuerpo, abrazándolo. Lo abrazo con todas mis fuerzas, rogando que así todas las piezas de mi roto corazón logren unirse de nuevo, pero eso no pasa.
  


  
    
      '''*'''
    

  


  
    No recuerdo haberme quedado dormida, pero cuando abro los ojos me siento un poco mejor a como me sentía antes. No mucho realmente, pero por lo menos el dolor en mi pecho había disminuido y mis ojos ya no me ardían tanto. No quero moverme ni levantarme de la cama por unos minutos más, por el tiempo que dura esa dulce semi inconsciencia en la que no sabes ni cómo te llamas ni recuerdas todos tus problemas, esos sagrados momentos de paz. Me quedo mirando el techo por largos minutos, sin pensar en nada, hasta que escucho ruidos que vienen de la cocina.
  


  
    Es demasiado extraño, no recuerdo que Ali se hubiera quedado en el departamento después de que me dejaran aquí anoche. Es más, ni siquiera recuerdo haber llegado aquí anoche.
  


  
    Sin ganas de nada me levanto de la cama, un poco alerta y camino hasta la cocina, intentando recordar lo que había pasado la noche anterior. Pero por más que me esfuerzo no lo logro y ni siquiera me sorprende, estoy más que acostumbrada a este tipo de cosas.
  


  
    — Seguro me quedé dormida en el coche — restriego mis ojos con mis manos mientras me siento sobre uno de los bancos frente al desayunador, sin prestar mucha atención a la persona que está de espaldas a mí, cocinando algo — Dime que nadie tuvo que cargarme hasta mi cama…
  


  
    Interrumpo lo que estaba diciendo cuando me doy cuenta de que la persona que está frente a mi no es Ali. No puede ser ella, no con esa espalda tan gruesa, ni con el cabello tan corto, ni con ese cuerpo. Y definitivamente no podía ser ella porque la persona que tengo frente a mí es un hombre.
  


  
    Cuando él se da la vuelta yo me voy de espaldas contra el piso, golpeando mi cabeza fuertemente contra algo duro y abriendo tanto mis ojos que creo que en cualquier momento van a salir de mis cuencas.
  


  
    ¡Duncan!
  


  
    — Buenos días, dormilona — me dice en medio de una risa, cuando se da cuenta de todo el espectáculo que estoy dando.
  


  
    No puedo creerlo, él está aquí, en el departamento, cocinando en mi cocina.
  


  
    ¡Él está aquí! ¿Cómo es posible?
  


  
    — ¿Te duele algo? — me ayuda a levantarme, sujetándome firmemente de la cintura para acercarme a mí y besarme. Sin que yo pueda dejar de verlo y reaccionar — ¿Te sientes bien? Parece que viste a un fantasma.
  


  
    Me alejo de él un poco, cayendo en cuenta de qué es lo que está pasando.
  


  
    — Es que eres un fantasma — susurro, con la voz entrecortada por intentar retener el llanto — Estás muerto y esto sólo es un sueño. Estoy soñando.
  


  
    Otra vez estoy llorando y hasta yo misma estoy cansada de eso, pero es lo único que puedo hacer ahora. Un momento ¿estoy llorando? ¿se puede llorar en los sueños?
  


  
    — Olvídate de eso por un momento, Esme, vine para estar contigo, no para verte sufrir — Dun vuelve a acercarse a mí y cuando lo tengo enfrente él toma mi cara para limpiar mis lágrimas con los dedos — No llores.
  


  
    — ¿Por qué lo hiciste? ¿Qué significa todo esto? ¿Cómo es posible que tú aparezcas en mi mente sí estás muerto?
  


  
    De pronto estoy enojada, muy enojada, y dolida también, porque con todo esto, apareciendo y desapareciendo de mi mente y mis sueños, Duncan sólo me había hecho tener falsas esperanzas, me había hecho creer que él seguía vivo y que estaba bien. Cuando nada de eso era así.
  


  
    — No quería dejarte sola.
  


  
    — ¿Por qué no me lo dijiste? — golpeo su pecho con mis puños, aún sabiendo que él no siente nada ¡porque es un maldito fantasma! — ¿por qué no me dijiste desde el inicio que estabas muerto? ¡En vez de dejarme creer que estabas bien y a salvo!
  


  
    — No podía, no sé como funciona esto realmente, pero no podía decir ni dónde estaba ni qué estaba pasando conmigo, algo me lo impedía.
  


  
    — ¿Cómo es posible que sigas aquí? No lo entiendo.
  


  
    — Prometí nunca dejarte sola, te prometí estar aquí, a tu lado, siempre que me necesitaras... Y yo siempre cumplo mis promesas.
  


  
    — No todas — las palabras queman como ácido en mi garganta, aún antes de decirlas — Prometiste que estaríamos juntos siempre... Pero no cumpliste, ya no estás.
  


  
    — Mirame Esme, mirame — Duncan toma mi rostro entre sus manos y obliga a mis ojos a encontrarse con los suyos — No importa qué pase, aunque las estrellas caigan del cielo, te prometo que siempre voy a estar aquí. Para ti.
  


  
    — Lo siento — suelto después de un gran momento sin decir nada, porque tengo que decirlo, de pronto tengo la necesidad de pedirle disculpas por todo lo que él había tenido que pasar tras conocerse — Lamento mucho todo lo que pasó, en serio. Es mi culpa que terminaras así, no debiste haberme conocido, estarías mejor sin mí en tu vida. Debí alejarme de ti desde el principio. Arruiné tu vida, lo siento.
  


  
    — Tranquila, nada de esto es tu culpa, así que no sigas pensando eso — me niego a verlo mientras habla, pero él sigue sosteniendo mi cara y no me deja moverla, así que mi única opción es cerrar los ojos — Lo único que ha pasado desde que te conocí es que me vida a mejorado, gracias a ti conocí lo que es el amor, así que no me arrepiento ni me arrepentiré de cruzarme en tu camino y haberme enamorado de ti. Fuiste lo mejor que pude tener en la vida ¿Entiendes?
  


  
    — Ambos sabemos que eso no es cierto. Estás muerto y sí no me hubieras conocido, sí no hubieras estado en esa carretera esa noche, conmigo, nada te hubiera pasado. Estarías con alguien más, pero bien y a salvo.
  


  
    Yo ya no sé si esto es realmente un sueño. Porque ni en mis peores pesadillas había sentido un dolor tan intenso. Seguramente tanto sufrimiento me estaba haciendo alucinar o algo realmente muy malo estaba pasando dentro de mi cabeza para que yo estuviera viendo a Duncan, para que pudiera sentirlo, para que todo esto se sintiera tan real.
  


  
    — Yo no me arrepiento de nada, no me arrepiento de haberte conocido, ni de amarte ¿tú sí? — por un momento la sombra de la tristeza se planta en el rostro de Duncan y me doy cuenta de que lo estoy lastimando.
  


  
    Pero más daño me hago yo misma guardándome lo que siento. Y llego demasiados años sin atreverme a decir lo que pienso, lo que siento, así que ya no puedo ni quiero seguir haciéndolo.
  


  
    — No, no me arrepiento de haberte amado, pero hubiera preferido no hacerlo. Para evitar lo que pasó.
  


  
    — Pues tienes que entender una cosa ¡Nada de lo que tú hubieras hecho o dejado de hacer habría cambiado mi destino! Tú no podías decidir sí vivía o no. Así que deja de atormentarte por eso. Por favor.
  


  
    — Es imposible hacerlo, más cuando sé que al despertar voy a estar sola, de nuevo.
  


  
    — ¿No te has dado cuenta? Ya no estás sola, tienes a personas que te quieren y te cuidan a tu lado. Ahí está Ali, mi hermano, todos los amigos que hiciste. Y lo más importante, las personas que te lastimaban, aquellas que te herían ya no están. Sólo faltas tú para entender eso, necesito que me prometas algo.
  


  
    — ¿Qué cosa? — pregunto, aunque estoy muy segura de que justo ahora haría cualquier cosa que Duncan me pidiera. Así me dijera que quiere mi vida a cambio de la suya.
  


  
    — Necesito que sigas adelante. No puedes detener tu vida justo ahora. Sé que lo que pasó es demasiado para ti, sé que te duele, sé que tienes dudas y odias al mundo entero en estos momentos. Pero, por favor, no te derrumbes, prométeme que vas a hacer de todo lo que sea necesario para salir adelante.
  


  
    — Tenías que pedirme justo eso... — nuestras miradas se encuentran y lo que veo dentro de los ojos de Duncan me deja helada, hay tanto amor en ellos. ¿Cómo podría negarme a algo sí me veía con esos ojos? ¿Cómo podría negarme a cualquier cosa sí era Duncan quien me lo pedía? — Lo voy a intentar. Voy a intentar seguir adelante y no dejar que nada me derrumbe. Voy a luchar por lograr todo lo que me proponga, por ti y por mí. Sí algo me enseñaste, Dun, fue que no puedo dejar que nadie controle mi vida, así que de ahora en adelante te prometo que no voy a descansar hasta lograr cumplir todos mis sueños.
  


  
    Y a pesar de todo lo haría, intentaría seguir viviendo, en honor a Duncan. Pero nunca lo olvidaría porque gracias a él mi vida había cambiado. No todo era bueno, pero por lo menos me había enseñado lo que era amar y ser amado. Con un amor del bueno, de ese que es sincero. Por eso él haría cualquier cosa. Por eso voy a luchar por convertirme en la persona que deseo ser.
  


  


  
    › 20 DE AGOSTO ‹
  


  
    Entro en la sala completamente asustada. Sí, tengo miedo de lo que pueda pasar, ahora o después de hablar con mis padres, pero no puedo desaprovechar la oportunidad. Tengo que hacerlo ya. Debí hacerlo hace meses, cuando todo comenzó y me di cuenta del rumbo que quería tomar mi vida. Debí hablar con ellos cuando conocí a Duncan y él me hizo ver el mundo de una forma diferente. Por eso voy a hacerlo ahora.
  


  
    — Que bueno que están en casa — digo de forma vacilante, sin saber cómo comenzar.
  


  
    "Esto no va a ser fácil" me repito a mi misma otra vez cuando la mirada fría de mi madre se planta sobre mí y mi padre baja el periódico que estaba leyendo hasta hace un momento.
  


  
    — Tengo algo que decirles — intento dar un paso adelante, pero mejor me quedo donde estoy, justo debajo del umbral de la puerta y me trueno los dedos — Es algo muy importante.
  


  
    — Si es acerca de tu rompimiento con Evan, ahórratelo, lo sabemos todo — empieza mi madre, con esa calma fingida que siempre me hace temblar — Sólo que no entendemos ¿por qué?
  


  
    — Yo... — me detengo, estoy a punto de decir las palabras más ciertas de toda mi vida, pero me da miedo — No lo amo.
  


  
    Mi madre se levanta del sillón y yo doy un paso atrás, instintivamente.
  


  
    — Evan es el mejor partido que vas a poder encontrar en el mundo — me dice con la voz demasiado calmada, tanto que sé que está fingiendo — Es educado, inteligente, atractivo, dulce, su familia es bastante respetada aquí, por alguna razón te quiere y tiene dinero. ¿Cómo puedes no amarlo?
  


  
    Tras sus palabras algo dentro de mí se activa, un pequeño gusto amargo invade mi boca y las ganas de gritarle que eso no es lo que me importa aparecen.
  


  
    ¿Qué importa el dinero, o todo lo que acaba de decir, cuando no hay amor?
  


  
    — Me voy de la casa — les suelto sin pensarlo dos veces, dejando que las palabras fluyan de una vez por todas, ahora no podrán pararme ni decirme que no es lo correcto — No voy a dejar que me sigan controlando como si fuera una muñeca, no voy a seguir con Evan justo porque yo no lo quiero... Esa relación es lo que ustedes desean, no yo. De ahora en adelante voy a vivir mi vida como yo quiera. Voy a estudiar lo que yo quiera. Voy a estar con quien yo elija. Me voy de la casa.
  


  
    Mi madre da un paso en mi dirección antes de que mi padre se levante de su asiento y la sujete del brazo. Es la primera vez que él interviene, pero eso no me tranquiliza.
  


  
    — Si te vas de la casa — me dice, mirándome a los ojos con su mirada fría e inexpresiva, usando un tono de voz neutral, como si nada de esto le importara — Te olvidas de todo. No podrás llevarte nada.
  


  
    Dicho esto, sale de la sala sin mirarme, dejándome a solas con mi madre. A decir verdad, ya esperaba una reacción así de su parte, pero aun dolía. Nunca dejaría de doler su falta de interés. Regreso a la realidad cuando siento el impacto sobre mi mejilla, sin saber bien qué hacer decido huir, salgo de la sala y subo rápidamente a mi habitación, dejando a mi madre atrás.
  


  
    Cierro la puerta tras de mí y puedo tranquilizarme por unos minutos, hasta que vuelve a abrirse. Mi madre acaba de entrar por la puerta de mi habitación, dando un portazo tras ella y me mira de forma envenenada. Se acerca a mí dando grandes y pesadas zancadas.
  


  
    En menos de lo que espero, ella está frente a mí y sin verlo venir, azota la palma de su mano contra mi mejilla. Una vez más. El golpe me tumba en la cama, dejándome un cosquilleo molesto en la piel, que seguramente ya está roja, me levanto despacio, mirándola de forma retadora todo el tiempo.
  


  
    — Puedes golpearme todo lo que quieras — pronuncio con toda la seguridad y calma que puedo fingir, con un tono de voz frío y calculador — Eso no cambiará mi decisión.
  


  
    — No vas a arruinar toda nuestra vida y nuestra imagen por un simple capricho, Esmeralda — se acerca de nuevo y sujeta mi brazo con tanta fuerza, gritando tan cerca de la cara, que el miedo empieza a tomar camino por mi cuerpo — Después de todo lo que hemos hecho por ti, tú nos debes hasta la vida.
  


  
    No quiero demostrarlo, pero todas sus acciones, desde su cachetada, la forma en que me está sujetando y sus envenenadas palabras me están lastimando. Siento que algo dentro de mi pecho empieza a romperse por sus actos. Pero dentro de mí también empiezo a sentir la determinación y estoy segura de que voy a defender mi posición y no voy a dejar que ella me doblegue. Debo mantenerme fuerte, por mi propio bien.
  


  
    — Yo no les debo nada — respondo, tratando de contener las lágrimas en lo más profundo de mi ser — Y si así fuera, eso no les da el derecho a controlar mi vida. Soy mayor de edad y puedo tomar mis propias decisiones.
  


  
    Una cachetada más. Vuelvo a estar tirada sobre el colchón, como una muñeca de trapo. Una lágrima traicionera y que me sabe amarga resbala por mi mejilla hasta la colcha.
  


  
    — No vas a arruinarnos nada — dice mi madre caminando hasta la puerta, pero cuando está en el marco se detiene y me mira — De esta casa no sales a menos de que sea vestida de blanco y de la mano de Evan.
  


  
    Dicho eso sale de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella. Inmediatamente me levanto de la cama y corro cuando escucho el cerrojo correr, pero cuando intento abrir la puerta ya es demasiado tarde, me acaba de encerrar.
  


  
    — ¡No puedes mantenerme aquí toda la vida! ¡No voy a hacer lo que ustedes quieran! — grito, aporreando la puerta, sin importarme que alguien más me escuche — ¡Es mi decisión! ¡No quiero a Evan! ¡Voy a irme aunque ustedes no quieran!
  


  
    Con cada palabra que digo voy perdiendo convicción y va aumentando mi rabia. Araño la puerta y le doy patadas, pero al ver que no cede me alejo. Estoy tan frustrada que las lágrimas salen solas, resbalando por mi piel hasta llegar al piso por donde voy caminando.
  


  
    ¿Por qué no lo entiende? Yo ya no amo a Evan, no quiero seguir con él, solamente quiero irme y empezar mi vida lejos de ellos. Ni siquiera les importo yo, no les importa lo que me pase, pero no me dejan ir. Solo les preocupa que luzcamos como la familia perfecta, aunque ni siquiera seamos capaces de intercambiar una palabra sin gritar. Afortunadamente ya no estoy sola.
  


  
    En medio de mi arranque de ira voy tirando todos los libros al suelo y me desquito con todo lo que está en el cuarto. Pronto parece territorio de guerra. Para cuando me acerco al tocador toda yo soy una bola de furia y no controlo nada de lo que hago, así que cuando estrello mis puños contra el espejo, rompiéndolo en el acto, ni siquiera soy capaz de sentir los pedazos de vidrio encajarse en mi piel ni soy consciente de la sangre resbalando por mis puños cerrados hasta que empiezo a manchar todo el piso debajo de mi.
  


  
    Después de varios minutos empiezo a buscar una venda o algo con que parar la sangre. Es en ese momento cuando escucho un golpe en la ventana. Mi rostro se ilumina al saber quién es. Mi corazón da un brinco y mis lágrimas vuelven a salir, pero esta vez son de felicidad y verdadero alivio.
  


  
    Era él.
  


  
    Estaba aquí.
  


  
    Viene a salvarme.
  


  
    Me acerco rápidamente y abro la ventana, viendo directamente al patio trasero de la casa, donde Duncan me espera. Se ve tan sereno y seguro que su calma me invade por completo y por primera vez en todo el día, no tengo miedo. Él me dedica una dulce sonrisa antes de empezar a trepar por la canaleta, para subir a mi habitación. Abro la ventana por completo para que él pueda entrar. Y una vez que está dentro no puedo resistir y me lanzo a sus brazos, manchando con mis lágrimas su camiseta gris.
  


  
    Me sostiene unos minutos, sin decir nada, acariciando mi cabeza y dándome toda la fuerza y seguridad que necesito. Minutos que me parecen horas. Minutos en los que mis lágrimas siguen fluyendo, porque tengo tanto de lo cual desahogarme, pero también porque estoy llorando de felicidad.
  


  
    — Todo estará bien — susurra muy cerca de mi oído, haciendo que su cálido aliento choque contra mi cuello, mandando pequeñas corrientes eléctricas a través de mi piel — ¿Estás lista para irnos?
  


  
    No protesto, sé que eso es lo correcto, eso es lo que debo hacer. Pero había una cosa que necesito antes de todo. Necesito... Lo necesito a él. Necesito sentirlo. Me muero por tener sus tibios y húmedos labios entre los míos, necesito que sus manos recorran mi piel y que sus brazos se enreden fuertemente sobre mí.
  


  
    Necesito sentirme suya.
  


  
    Sin siquiera pedirlo Duncan aprisiona mis labios entre los suyos, devorando cada centímetro de mí.
  


  
    — Te necesito tanto — susurra contra mi boca cuando por fin logramos separarnos un momento.
  


  
    — Vámonos de aquí — le suplico cuando la necesidad se vuelve tan grande que no consigo pensar en nada más, tomando la primera bolsa que veo y metiendo en ella algo de ropa y todas las cosas que pueda necesitar — Vámonos de aquí para poder estar juntos... De una vez por todas.
  


  
    Él toma mi mano y me ayuda a bajar por la ventana de la misma forma en que él había subido. Una vez que estamos en el patio veo que su auto está aparcado al otro lado de la acera. Sólo tenemos que llegar a él y por fin seremos libres.
  


  
    Unos metros más, sólo unos metros más.
  


  
    — Debemos evitar a toda costa que se vaya, tenemos que separarla de ese muchacho, no es bueno para ella ni para su imagen — me quedo congelada a medio patio cuando escucho la voz de mi madre.
  


  
    Estoy a punto de voltear y asegurarme de que está hablando con mi padre, a media sala. Pero no lo hago. No voy a poder con esa imagen en mi cabeza. Así que, en vez de eso, aprieto un poco más la mano de Duncan y sigo corriendo.
  


  
    Debes dejarlo todo atrás. Es un nuevo comienzo, desde cero.
  


  
    Durante todo el viaje intento no llorar, pero hay ciertos momentos donde la realidad me abruma, la tristeza me alcanza y no puedo evitarlo. Y a pesar de eso, cada vez que las lágrimas aparecen en mi rostro, Duncan alarga su mano hacia mí e intenta calmarme.
  


  
    No tengo ni idea de adónde vamos, pero la carretera frente a nosotros no se acaba y tampoco quiero que lo haga porque con cada kilómetro que pasamos, dejamos atrás todo lo malo, todo lo que nos estaba haciendo daño.
  


  
    — Esmeralda — salgo de mi ensimismamiento cuando escucho la voz preocupada de Duncan, que ya no está mirando al camino, en su lugar su vista está fija en alguna parte de mis piernas — Estás sangrando.
  


  
    Sigo su mirada hasta encontrarme con mis propias manos, reposando lánguidas en mis piernas, el suéter que antes había sido de color azul, ahora tiene manchas rojas por toda la tela, al igual que mi pantalón. Entonces me doy cuenta que las heridas eran más delicadas de lo que había imaginado.
  


  
    — No, no es nada, estaba tan enojada que rompí un espejo de mi habitación, pronto dejarán de sangrar.
  


  
    Ni siquiera yo me lo creía, pero debía encontrar una forma de tranquilizar a Duncan.
  


  
    — Déjame verlas — me pide con voz firme, sin apartar la mirada de mis muñecas — Esmeralda, déjame ver las heridas.
  


  
    Suelta el volante por un segundo, un solo segundo, intentando tomar mis brazos para que se los muestre, mientras yo trato de levantar las mangas entre temblores para ver mejor el desastre. Un segundo que basta para cambiarlo todo.
  


  
    — ¡Duncan, cuidado!
  


  
    Intento avisarle, desgarrando mi garganta al tiempo que grito, señalando al frente las luces que se aproximan a nosotros, mientras él vuelve a tomar el volante con fuerza e intento esquivar el auto que se abalanza contra nosotros.
  


  
    ¿De dónde había salido? ¿Por qué justo en este momento?
  


  
    Esas son las dos últimas preguntas que cruzan por mi mente, antes del impacto. Después de eso nada tiene sentido.
  


  
    Creo haber escuchado a Duncan gritar mi nombre y a mi misma gritar el suyo. Pero el auto no responde, por más que Duncan quiera tomar el control, las llantas comienzan a derrapar en el asfalto, estamos muy cerca de la barrera de contención, peligrosamente cerca y si no logramos volver a nuestro carril, las cosas se van a poner mal.
  


  
    Y de un segundo a otro, estamos dando vueltas, los cristales explotan y vuelan en nuestra dirección, clavándose en nuestra piel, estamos cayendo. La mezcla entre pánico y dolor es insoportable, hay sangre por todas partes y aún no nos hemos detenido, esto aún no acaba.
  


  
    Golpe, vuelta, golpe. Golpe, vuelta, golpe.
  


  
    El techo del auto se hunde y nos aplasta con él, la puerta de mi lado había sido arrancada de sus goznes en alguna de las vueltas que había dado el auto y mis piernas ahora están flotando fuera del auto, al igual que mis brazos. Yo ni siquiera tengo puesto el cinturón de seguridad.
  


  
    Sé que en cualquier segundo mi cuerpo va a salir disparado a la tierra y moriré en el impacto. Moriré. Moriré. Voy a morir aquí. Saberlo no lo hace más fácil de aceptar.
  


  
    ¿Y Duncan? ¿Dónde está él? ¿Cómo está?
  


  
    Giro mi cabeza buscándolo frenéticamente para encontrarme con sus ojos aterrados sobre mí. La imagen es increíblemente aterradora, nunca en toda mi vida había visto tanta sangre en una sola persona.
  


  
    ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?
  


  
    Él está mirándome, si, pero no está mucho mejor que yo, tiene heridas en todo su rostro, ahí donde los vidrios habían cortado y uno de sus brazos se aferra con fuerza al volante. ¿Y el otro? El otro está sujetándome.
  


  
    Es él quien está sujetándome de la cintura, evitando que salga volando a una muerte segura. Pero su brazo es débil, ambos de hecho y si él sigue así, haciendo tal esfuerzo con uno de sus brazos sosteniéndose él y con el otro a mí, uno de los dos no tardará en fallar.
  


  
    ¿Son lágrimas o sangre lo que hay en mi rostro cuando lo miro?
  


  
    — Si sigues sujetándome ambos moriremos — le digo, intentando ignorar el gran dolor que siento en el pecho al hablar.
  


  
    — No pienso soltarte, Esmeralda, vamos a salir de esto. Vamos a estar bien — no parece muy convencido al decir las últimas palabras, pero sé que es verdad que no me va a soltar y yo no voy a arrastrarlo a la muerte. No mientras exista una esperanza.
  


  
    — Suéltame, suéltame, por favor— no va a hacerlo, lo veo en sus ojos, él no va a soltarme. Así que tendría que hacerlo yo.
  


  
    Es tan difícil coordinar mis movimientos y llevar mis brazos hasta él, más aún cuando cada segundo parece durar mil años. Pero logro hacerlo.  Primero llevo mi mano derecha hasta su mejilla, acariciando su piel brevemente, marcándolo con mí y su sangre, intentando transmitirle en ese simple gesto, todo, todo lo que siento por él, como me había sentido desde el primer día que lo vi y todo lo que ha significado estar a su lado. Intento acercarme un poco más, hasta que nuestras frentes se tocan y me inclino, buscando el calor de sus labios.
  


  
    Un beso por lo general es considerado la acción más sencilla del mundo, pero en este momento, en este beso, yo le estoy entregando mi vida a Duncan. Le estoy declarando mi amor eterno y lo estoy salvando. Porque lo amo tanto que estoy dispuesta a sacrificar mi propia vida para asegurarme de que él esté bien.
  


  
    — No puedo dejar que mueras, no por mí.
  


  
    Mi mano izquierda, temblorosa, sujeta la suya, que aún sujeta con fuerza mi cintura, y antes de que él pueda evitarlo, la suelto, ignorando sus reclamos y su mirada de pánico.
  


  
    Lo último de lo que soy realmente consciente en ese momento es de mi cuerpo saliendo del auto, flotando en el aire. Sé que al caer voy a morir, pero no es algo de lo que esté preocupada, ahora ya no tengo miedo. Porque entendí que a veces la vida te dice "hasta aquí", te dice que tú ya habías vivido suficiente, que es hora de partir y dejar vivir a alguien más, así es el ciclo. Mi tiempo había terminado, tarde o temprano iba a morir, pero al menos había podido despedirme de Duncan, él, que sí tenía toda una vida por delante.
  


  
    Cierro los ojos e ignoro sus gritos, su voz aterrada llamándome por mi nombre. Él no lo entendía ahora, pero algún día lo haría, algún día.
  


  
    El impacto es suave, más suave de lo que alguna vez hubiera imaginado, tal vez porque yo no tenía miedo. O porque todo mi cuerpo era ya un saco de moretones y huesos rotos. Solo caigo. Sintiendo el frío impacto de la tierra debajo de mí y percibiendo el olor de las hojas y el musgo, antes de escuchar el golpe.
  


  
    El chirrido del metal impactando contra algo, los pedazos de vidrios volviéndose a romper y una pequeña explosión. Intento levantar mi rostro para asegurarme de lo que había pasado, para ver que Duncan esté bien, casi  creo que lo escucho correr en mi dirección, gritando frenético…
  


  
    Pero eso nunca pasa.
  


  
    No escucho pasos, solo el ruido de algún líquido derramarse.
  


  
    Así que apoyo mis brazos en la tierra y miro a mí alrededor, buscando el lugar donde el auto había caído.
  


  
    Tambaleante intento levantarme, haciendo un esfuerzo enorme para reunir todas las fuerzas que me quedan y seguir, si no fuera porque mi cuerpo reacciona de a poco y se siente como gelatina ya hubiera corrido. Quiero decirle que estoy viva como él, que ya salimos de esta pesadilla y que todo va a estar bien pero entonces todo se ilumina. Como si se hubiera hecho de día, como si el cielo se hubiera vuelto incandescente, todo frente a mis ojos se enciende de una fugaz luz amarilla.
  


  
    Un grito sale desgarrando mi garganta al darme cuenta de que el auto había estallado, el auto donde estaba Duncan, donde lo había dejado, donde creí que él estaría a salvo, donde creí que podría vivir. Intento avanzar, quizá puedo hacer algo por sacarlo, no logro imaginarme la vida sin él. Pero cuando doy un paso mis ojos se nublan, un pitido cruza por mi cabeza de manera dolorosa y me desvanezco sin más.
  


  
    Al final de cuentas estoy muriendo.
  


  
    Lo sé cuando escucho a las personas gritando a mi alrededor pidiéndome que resista. También hay sonidos de ambulancias a la lejanía, las descargas eléctricas que ejercen en mi pecho sólo hacen que mi corazón se paralice por largos segundos. Y en el último momento, antes de entregarme a lo que yo pienso que es la muerte, mi último pensamiento va dedicado a una sola persona. El último latido de mi corazón. Las últimas palabras de amor. Todo se lo dedico a él. En una promesa silenciosa de que todo estará bien de ahora en adelante y que en otra vida seremos felices. Tenemos el derecho de serlo.
  


  
    Duncan.
  


  


  › CAPÍTULO 34 ‹


  
    Nunca se supo realmente de dónde había salido el auto que se estrelló contra nosotros ese día o porqué lo había hecho, nunca se supieron las razones para que perdiera el control. Tal vez habían fallado los frenos, tal vez el conductor estaba distraído o había estado hablando por teléfono. El punto es que había pasado y en un segundo las vidas de todos nosotros habían cambiado.
  


  
    Nuestros planes se habían perdido y nuestros sueños se habían roto.
  


  
    Rechell Patterson, ese era el nombre de la conductora del otro auto, tenía 20 años y estaba embarazada. Lamentablemente falleció en el impacto. Dicen que su muerte fue instantánea, un golpe en la cabeza que le provocó muerte cerebral y segundos después un paro cardiaco, dicen que nunca sufrió, que todo acabó en menos de diez segundos para ella.
  


  
    Pero para Duncan no fue tan... Fácil.
  


  
    A pesar de lo que creía al empezar a recordar las cosas tal cual habían sido, él no había muerto en la explosión. Él, igual que yo, había salido del auto segundos antes de que se estrellara contra la pared de piedra y explotara, había rodado unos metros lejos, entre los matorrales, pero a diferencia de mí, su caída no había sido nada suave. Se golpeó la cabeza contra una roca, rompiendo su cráneo en tres partes. Cuando llegaron las ambulancias a atendernos, él seguía vivo, pero justo una hora después de llegar al hospital, sufrió un paro cardiaco y estuvo a punto de morir, por segunda vez ese día. Lograron estabilizar y que pasara la noche sin más complicaciones, pero a la mañana siguiente tuvieron que trasladarlo a un hospital diferente, especializado en traumatismos encefalocraneales, donde permaneció tres semanas en estado de coma, sin que nadie del hospital supiera qué hacer o cómo contactar a sus familiares. Falleció después de 23 días de haber ingresado al hospital, por un paro cardiaco. 
  


  
    Su cuerpo permaneció un par de semanas en calidad de desconocido y como nadie lo reclamó, tuvieron que congelarlo y mantenerlo en una cámara dentro del hospital, antes de que lo llevaran a una fosa común, fue una suerte que Ali y yo llegáramos al hospital antes de que hicieran eso, así fue como supimos la noticia, inmediatamente tuvimos que avisar a la única familia que le quedaba, su hermano. 
  


  
    Así, cuando él llegó a reconocimiento, después de hacer todos los trámites correspondientes para que le entregaran el cuerpo, decidió cremarlo y llevó sus cenizas a la cripta de su familia y las enterró ahí.
  


  
    Aquí, debería decir.
  


  
    Porque justo ahora me encuentro frente a su lápida, leyendo el nombre escrito en la piedra, tratando de encontrar las palabras correctas para... ¿Para qué? ¿Agradecerle? ¿Despedirme? Aún no estoy muy segura de qué quiero hacer, no quiero despedirme de él, no estoy lista para eso, pero tampoco quisiera darle las gracias por haber muerto, no se siente correcto, por qué él no debería estar muerto. Debería estar junto a mí, disfrutando del hermoso hogar que conseguimos o debería estar con alguien más, siendo feliz, pero no ahí, en esa urna de metal.
  


  
    — Lo logré — intento explicarle entre sollozos — Logré recordar, recordarte. Lamento haber tardado tanto.
  


  
    Guardo silencio un par de minutos, es tonto, lo sé, pero sigo esperando a que me conteste. Un par de lágrimas escapan de mis ojos cuando me recuerdo a mi misma que nunca más escucharé su voz, que él nunca más va a estar ahí para mí. He llorado tanto las últimas semanas que ya me parece algo normal. La tristeza está tan arraigada a mí, que me cubre como una segunda capa de piel y me obliga a preguntarme si algún día podré volver a sentir algo más.
  


  
    Me es tan difícil siquiera imaginarme sonriendo, después de todo lo que pasó.
  


  
    — Debería despedirme ahora — digo, pasando suavemente los dedos por la fría cubierta de mármol, pero tan solo con decir esas simples palabras ya siento la desesperación, ya cae sobre mí todo el peso de lo que significan y ciertamente me aterra lo que significan. No quiero decirle adiós a la única persona en el mundo que es capaz de llevar mi mente, mi cuerpo y mi corazón a límites inimaginables — ¿Debería? ¿Debería decirte adiós? Estoy segura que nunca voy a encontrar a nadie que me entienda ni la mitad de lo que me entendías tú, estoy segura que nunca voy a encontrar a nadie que me ame ni la mitad de lo que me amabas tú. Estoy completamente segura que yo nunca voy a poder encontrar a nadie a quien pueda amar ni la décima parte de lo que te amo a ti.
  


  
    ¿Qué puedo decir ahora? Estoy segura que, esté donde esté, Duncan sabe todo lo que yo pretendo decirle, aún sin pronunciar una sola palabra. Sabe lo mucho que me duele, sabe todo lo que pienso, sabe el miedo que tengo. Incluso sabe que no creo poder seguir, lo sabe tan bien que me ha obligado a hacer todo por salir adelante. Me hizo prometerle que no me dejaría derrumbar, pero lo que no sabe, es lo difícil que me está resultando cumplir mi promesa.
  


  
    Pero tengo que cumplir. Tengo que cumplir con la promesa porque, ahora, eso es lo único que puedo hacer por él, voy a intentar tragarme todo lo que siento cada mañana y voy a sonreír a todos aquellos que se crucen en mi camino, sólo para complacer a Dun.
  


  
    Aunque me esté muriendo por dentro, aunque tenga ganas de gritar y mandar todo a la mierda, aunque llore estando a solas, implorando un descanso y que todo termine. Tengo que hacerlo, voy a hacerlo. Voy a levantarme cada día y voy a enfrentar lo que venga. Sólo por él, así voy a demostrarle lo grande que es y sigue siendo mi amor.
  


  
    Me marcho lentamente, obligando a mis pies a dar un paso tras otro. Sin decir adiós. Nunca adiós. Porque sé, que vaya a donde vaya, pase el tiempo que pase y viva lo que tenga que vivir, Duncan siempre será parte de mí. Siempre estará conmigo, en lo más profundo de mi corazón él siempre seguirá vivo.
  


  
    Sólo hay una última cosa que quiero que él sepa y que creo necesario decir en voz alta, así que me detengo, al borde de la puerta, mirando al cielo, que se ilumina con los suaves rayos del sol. Las copas de los árboles se mueven, danzando al son de la tímida melodía que canta el viento.
  


  
    Hay paz aquí, de entre todos los lugares hay paz.
  


  
    — En algún tramo del camino... Te alcanzaré.
  


  
    Casi puedo oír su risa en el aire, flotando justo a mí lado para que pueda escucharlo, casi me parece que la brisa que roza mis mejillas y juega con mi cabello son sus manos. Está aquí, está conmigo.
  


  
    Y dicen, que todos merecemos nuestro final feliz, pero el mío todavía no llega. Así que, después de todo, tal vez este no sea el final. Nuestra historia aún no acaba.
  


  


  › EPÍLOGO ‹


  
    “2 años después”
  


  
    — A veces la vida nos pone obstáculos en el camino para probar de qué estamos hechos, para demostrarnos que tan fuertes somos y qué tanto podemos soportar. En estos años mi vida no ha sido nada fácil, he sufrido y pasado por tantas cosas, perdí a personas muy importantes y enfrenté retos increíblemente difíciles yo sola, pero también viví algunos de los momentos más importantes y felices de toda mí existencia. La vida ya se encargó de demostrarme todo mi potencial, por eso estoy aquí justo ahora. Por eso estamos todos aquí. Terminando una etapa muy importante para nosotros. Hoy, queridos compañeros, llegamos a la meta del camino que recorrimos por cuatro largos años. Hoy nos graduamos de la universidad para iniciar una nueva aventura. Lo único que puedo decirles sobre esto es, les deseo lo mejor y espero que sigan aprendiendo de cada paso que dan. Hagan que valga la pena todo por lo que tuvieron que pasar durante este tiempo. Gracias.
  


  
    Los aplausos no se hacen esperar en cuanto Esmeralda pronuncia las últimas palabras de su discurso. Todos están realmente orgullosos de ella, al verla de pie frente al podio, tomando de las manos del decano su título y el diploma por haber obtenido la mejor calificación de su generación y de su carrera. Pero yo en especial, muero de felicidad al verla ahí, tan fuerte y tan segura de sí misma, terminando esta etapa tan importante, volviendo realidad uno más de sus sueños. Me hace tan feliz verla, saber que ha cumplido su promesa.
  


  
    Ella baja del escenario y camina al fondo de la sala, justo donde yo la observaba, para poder abrazar a Ali, Franco, Oscar, Gabrielle y Camille. Sin contar a algunos de los otros amigos que ha conocido al paso del tiempo. Veo, pacientemente, como recibe abrazos y felicitaciones de todos aquellos que se le acercan, sonriendo internamente al ver que las personas que una vez llamé familia siguen acompañándola y apoyándola a cada paso que da. Aún después de lo que había pasado.
  


  
    En cierto momento Esme se aleja un par de metros de todos y va directo al rincón donde yo estoy, buscando un poco de paz para poder aclarar sus pensamientos y sentimientos. En parte, sé lo que ella está pensando, así que espero un par de minutos más hasta que ella decide salir a los jardines del gran salón donde se lleva a cabo la ceremonia.
  


  
    La sigo mientras camina por el césped recién podado, sin prestar atención a nada más que el canto de las aves.
  


  
    Verla aquí, mientras los rayos del sol acarician todo su cuerpo me hace desear recuperar mi antigua forma humana y tomarla entre mis brazos. Pero no lo hago, me limito a observar. Sin decir o hacer nada, aunque muera de ganas de felicitarla o decirle lo orgulloso que me siento de ella.
  


  
    Es tan extraño decirlo y mucho más explicarlo, pero por alguna razón yo sigo atado a la tierra, mi alma se niega a buscar el descanso eterno y subir al cielo o bajar al infierno, según el lugar que me toque. Lo único que me importa ahora era estar aquí, cuidando fielmente de Esmeralda, aunque ella no pueda verme más que en ocasiones realmente escasas. Cuando yo no puedo aguantar la tentación y aparezco frente a ella, mandando al diablo todo.
  


  
    Esmeralda se sienta sobre el césped, sin tomar en cuenta que puede manchar su hermoso vestido, yo la imito, sentándome a su lado y pasando uno de mis brazos alrededor de sus hombros de forma cuidadosa, pegándola a mi cuerpo de una forma protectora. Sé que ella no va a poder sentir mi tacto, ella no podrá sentir mi calor ni mi cuerpo junto al suyo, porque yo no soy más que un fantasma. Aún así tengo que hacerlo, me basta con rodearla, simulando estar con ella.
  


  
    Amo estos momentos, cuando puedo tocarla y sentirla a mi lado, es lo mejor que podría pasarme.
  


  
    Por un momento la siento estremecerse a mi lado, cuando me había atrevido a besar suavemente su hombro desnudo, después ella mira al cielo, que todavía guarda unos cuantos rayos traviesos y suspira.
  


  
    — Desearía que estuvieras aquí — abre los ojos y sin apartar la vista del cielo comienza a hablar — No es lo mismo sin ti, Dun, me haces mucha falta. Pero sé que estarías muy contento y muy orgulloso de mí. Me gradué. Lo logré. Se siente bien haber llegado hasta aquí, pero se sentiría mejor sí tú me acompañaras... O mis padres. No los he visto más de tres veces desde el accidente, bueno, desde que me fui de su casa. Y aunque me cueste un poco aceptarlo, me hacen falta, casi tanto como tú. Bueno, no voy a empezar a deprimirme por las cosas que no tengo, no cuando hay tantas personas ahí dentro que me esperan y se alegran por mí. ¿Sabes? Tu hermano, Ali, Camille, los chicos... Todos ellos han sido un gran pilar en mi vida, gracias por prestarmelos.
  


  
    Vuelve a cerrar los ojos, para evitar que las lágrimas salgan de ellos y suelta otro fuerte suspiro. Yo reafirmo mi agarre sobre ella, dejando que un poco de mi calor se intercambie de mi cuerpo al suyo y así pueda calmarse. Dejando que una suave corriente eléctrica recorra desde mis manos hasta su cuerpo, para demostrarle de cierta manera que, aunque no pueda verme, yo estoy aquí.
  


  
    Apoyándola y ayudándola, como prometí que haría.
  


  
    — Debería regresar, no quiero que la gente crea que estoy loca — dice las palabras, pero no se mueve ni un centímetro — Si, debería irme, regresar a la fiesta y sonreír para todos. Te echo de menos, Dun, pero día a día se vuelve un poquito más fácil.
  


  
    Sujeto, casi aferrándome a ella, el cuerpo delicado de Esmeralda. Deseando que ella dejara de sentir dolor al pensar en mi. Pero más que nada, rogando a todos los dioses del universo poder volver el tiempo atrás y cambiar ese día. El 20 de Agosto. Ese maldito día que nos había separado ¿cómo es posible que dos personas que se aman tanto, de una forma tan sencilla, inocente, tan pura, pudieran terminar una sin la otra? ¿Cómo era posible que un amor tan real, tan intenso llegara al final de esta forma?
  


  
    Cuando Esmeralda se levanta y sacude de su vestido las briznas de pasto, me doy cuenta de que ya tomé una decisión que quizá vaya a cambiar todo de una forma total. Ella sigue sufriendo por mí, por mi recuerdo y yo no puedo permitir eso, porque si a ella le habían permitido vivir, era para que disfrutara esa vida. No para llorar mi ausencia.
  


  
    La veo, de pie mirando al punto exacto donde yo me encuentro, todavía sentado, como si pudiera verme, como si ella supiera que estoy ahí. Como sí sus ojos pudieran traspasar las barreras y notar mi cuerpo. Incluso alarga la mano, una mano temblorosa, hacía mi cara, pero se detiene unos centímetros antes de tocarme, dándose cuenta de lo que está haciendo. Su cuerpo entero tiembla y se aparta unos pasos, intentando entender lo que acaba de pasar. Después da media vuelta y se aleja, dando pasos inseguros, como si en cualquier momento fuera a voltear de nuevo, esperando verme. Yo me levanto y juntando todas las fuerzas que tengo tomo mi forma natural, sabiendo que es mala idea. Pero sólo necesito un minuto, sólo un último minuto. Detrás de mí, la luz del sol se había extinguido por completo y la única iluminación que llega es la que sale del interior del salón, donde ahora también suena la música.
  


  
    Ya varios metros adelante, Esmeralda da media vuelta, como sí hubiera sentido mi mirada en la espalda. Abre los ojos y se lleva las manos a la boca para cubrir un grito, cuando se da cuenta de lo que está pasando. Yo estoy ahí. Frente a ella.
  


  
    Se acerca vacilante y un tanto asustada, pero sé que no me teme a mí, aún a sabiendas que no es posible que yo esté aquí, le tiene miedo a que desaparezca así como había aparecido, en menos de un segundo. Cuando por fin la tengo cerca, la tomo de la cintura y rodeo su cuerpo con ambas manos, pegandola a mí tanto como me es posible. Delicadamente sus dedos van rodeando mi rostro, percatándose que todo es real, para asegurarse que yo soy real. Y cuando al fin está segura de eso, me besa. Devorando mis labios con ansias, enredando sus dedos en mi cabello y mordiendo mis labios. Es un beso hambriento, que me deja ver cuánto había extrañado besarme en todo este tiempo. Es un beso necesitado, que me pide, me suplica, que no vuelva a irme. Es un beso de añoranza. Es un beso lleno de sentimientos y mensajes secretos que intercambiamos en silencio. 
  


  
    La música de fondo cambia y antes de darme cuenta me estoy meciendo al ritmo de la canción, con Esme en mis brazos, mientras nuestros labios siguen su propia danza.
  


  
    — Tienes que seguir con tu vida, Esmeralda — susurro contra sus labios, rozándolos con los míos, buscando no romper el contacto, pero poniendo mi alma entera en mis palabras. Siento una lágrima deslizarse entre nosotros para llegar a nuestras bocas entreabiertas, aunque no sé si es suya o mía — No quiero que cada vez que me recuerdes sientas dolor.
  


  
    — Sí, al final del día, sólo los recuerdos me quedan ¿Por qué querría olvidarte?
  


  
    — No te pido que me olvides, no después de todo lo que tuviste que pasar para recordarme. Lo único que te pido es que no te cierres al mundo como si tu vida hubiera acabado ese día. Te faltan muchas cosas por vivir y mucho camino por recorrer.
  


  
    — Ya llegué hasta aquí, Duncan ¿No es suficiente? Estoy siguiendo con mi vida, Duncan, estoy haciendo lo que te prometí.
  


  
    — Lo sé, lo sé y estoy muy orgulloso de ti. Pero sigues aferrándote a mí como si me debieras algo y no es así, no me debes nada.
  


  
    — Ya sé que no te debo nada, aunque no lo creas, el tiempo me ha ayudado a darme cuenta de eso. Pero no estoy lista para desprenderme de ti y dejarte ir. Así que no me lo pidas. Aún no. No me duele recordarte, al contrario, me hace muy feliz. Lo que me duele es saber que tú no tuviste la oportunidad de seguir y hacer las cosas que estoy haciendo yo. Lo que me duele es que tu vida terminara de esa manera, aún te faltan tantas cosas por vivir.
  


  
    Deja descansar su cabeza sobre mi hombro, rozando con sus labios mi cuello, mientras mis brazos afirman su agarre y seguimos moviéndonos con el lento ritmo de la melodía.
  


  
    — Te esperan cosas grandiosas en el futuro y tienes que estar lista para recibirlas. Con los brazos abiertos y la mente en blanco — la música está llegando a los acordes finales, al igual que nuestro tiempo, pronto voy a tener que desaparecer y todo se habrá acabado, pero aún me falta decir un par de cosas — En esta vida nuestra historia ha sido muy corta y ha acabado de una manera muy... Poco apropiada, nos merecíamos más, mucho más. Así que ten por seguro que en la próxima voy a buscarte y a revivir el amor que sentimos. No importa cuánto tiempo pase ni a donde tenga que ir. Te buscaré hasta en el infierno si hace falta. Porque mi alma es tuya, así como tú eres mía. Espera por mí, por favor.
  


  
    — No — su respuesta, la determinación en sus ojos, la seguridad y calma con la que acaba de hablar... Hacen que mi muerto y apagado corazón se agite en mi pecho — No, no voy a esperar por ti. Esta vez voy a salir a buscarte por mí misma. Nos encontraremos a mitad del camino. No pienso quedarme sentada de nuevo.
  


  
    La música deja de sonar y el hechizo se rompe, mandándome de nuevo a las sombras. Pero con la promesa de un amor eterno, un amor que sobrevivirá a todo. Hasta a la muerte.
  


  
    Acaricio una última vez su mejilla y beso una última vez sus labios, despidiéndome de ella en silencio. Porque esta será la última vez que Esmeralda me vea. Es la última vez que mi fantasma la atormente, arrancándola del mundo real para satisfacer mis propios y egoístas deseos. Es la última vez, porque ella sin saberlo ya me había liberado. Puedo irme en paz, porque ahora Esmeralda está a salvo.
  


  
    Entonces comprendo que mi deber en la tierra había sido ayudarla a abrir sus alas y enseñarla a volar. Esmeralda tenía que cortar los lazos que la ataban a su familia y a todos aquellos que la hacían infeliz y yo la había conocido para ayudarla a hacerlo. Ahora, con una Esmeralda fuerte, valiente, segura de sí misma y sobre todo, una Esmeralda que se esforzaba por seguir sus sueños y luchaba día a día por superarse, mi misión se había cumplido. Ya no tenía asuntos pendientes aquí.
  


  
    Seguiría cuidandola, claro que sí, siempre lo haría. Pero ahora ya no dependía de mí, si no de ella. Porque al final el propósito de la historia no había sido encontrarme, todo este tiempo se trató de que ella se encontrara.
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